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SUMARIO 


Texto de la citación. 
Asistencia. 


Asuntos Entrados, 


"Compatibilidad de las Pasividades Docentes con Suel- 


dos de Actividad Administrativa en los Casos de 
Reingreso de Funcionarios Públicos. 


— Proyecto de ley con exposición de motivos pre- 
sentado por varios señores senadores. 


— Se pasa a la Comisión de Asuntos Laborales y 
Seguridad Social. 


La Antártida Uruguaya, Derechos y Perspectivas Na- 
cionales. 


-- De acuerdo a lo solicitado se recuelve incluir el 
tema en el orden del día de la primera sesión 
ordinaria del mes de mayo y se autoriza al señor 
senador Lacalle a realizar una exposición de trein- 


ta minutos. 
Situación Social de la Población Uruguaya. 


— De acuerdo a lo «solicitado se autoriza al señor 
senador Gargano a realizar una exposición de 
cuarenta y cinco minutos en la sesión ordinaria 
del día 7 de mayo. 


Hora Previa. 
Población Carcelaria. 


— Informe del señor senador Ricaldoni sobre la ac- 
tuación de la Comisión de Constitución y Legisla- 
ción. 


Curso Móvil de la UTU, de Corte y Confección, en 
la zona aledaña de Toledo. 


— De acuerdo a lo solicitado por el señor senador 
Lacalle se resuelve pasar la versión taquigráfica 
a las autoridades de la UTU. 


-— DIRECCION GENERAL DE LA SEGURIDAD SO- 
CIAL. TRAMITACION DE LOS FORMULARIOS. 


— De acuerdo a lo solicitado por el señor senadol 


Lacalle se recuelve pasar la versión taquigráfica 
a las autoridades competentes. 


Jubilaciones y Pensiones. Decreto de Revaluación.” 


— ANCAP. INCREMENTO EN EL PRECIO DE SUS 
PRODUCTOS. 


— EX PRESIDENTES.. RETRIBUCIONES. 
— Exposición del señor senador Tourné. 
— Cuestionamiento a la Mesa. . 


— Lo formulan los señores senadores Pereyra y Fe 
rreira. 


— Manifestaciones del señor senador Ferreira. 
— Se resuelve pasar la versión taquigráfica de lo ex- 
presado por el señor senador Tourné a los Minis 


terios de Trabajo y Seguridad Social y de Educa- 
ción y Cultura e Interino de Justicia. 


Planificación de la Producción Agropecuaria, 


— Exposición del señor senador Capeche. 


2—C85. 


“:— Se resuelve pasar la versión taquigráfica al Mi- 
histerio de Agricultura y Pesca. 


3) Comisión de presuntos delitos por parte de integran- 
tes del régimen de facto. 


— EXPOSICION DEL SEÑOR SENADOR ARAUJO. 


— Por moción del señor. senador Pozzolo se prorroga 
el término de que dispone el orador. 


— Por moción del señor senador Rodríguez Camu- 
sso se extiende el plazo de finalización de la 
sesión. 5 


— (Ocupa la Presidencia el señor senador Pereyra). 


-— Intervenciones de varios señores senadores. 


-— Moción del señor senador Araújo para que se 
nombre una Comisión Preinvestigadora y que se 
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pase la versión taquigráfica de sus palabras al 
Ministerio de Educación y Cultura e Intering de 
Justicia. 


.— Por moción del señor senador Batlle se resuelve 
pasear la versión taquigráfica a, la Justicia ordina- 
ria. 

— (Ocupa la Presidencia el doctor Tarigo). 


9) Comisiones Administrativa y: Permanente. Elección de 
sus Miembros. 


— Por moción del señor senador García Costa se 
resuelve dejar su consideración para -la próxima 
sesión crdinaria 

10) Se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 22 y 8: minutos) 


1) TEXTO DE LA CITACIÓN 
“Montevideo, abril 15 de 1985. 
LA CAMARA DE SENADORES se reunirá, en sesión 
ordinaria, mañana martes 16, a la hora 17, para infor- 
marse de los asuntos_entrados y considerar el siguiente 

ORDEN DEL DIA 

19 Exposición del señor senador José Germán Araújo 
sobre la comisión de presuntos delitos por parte de 


integrantes del cesado régimen. - 


2% Elección de miembros de la Comisión Permanente 
(artículo 127 de la Constitución). 


3% Designación de miembros de la Comisión Administra- 
tiva del Poder Legislativo. 


LOS SECRETARIOS” 
2) ASISTENCIA 


ASISTEN los señores senadores: Aguirre, Araújo, 
Batalla, Batlle, Capeche, Cersósimo, Cigliuti, Ferreira, 
Fiores Silva, García Costa, Gargano, Hierro Gambardella, 
Jude, Lacalle, Martínez Moreno, Mederos, Ortiz, Paz 
Aguirre, Posadas, Pozzolo, Ricaldoni, Rodríguez Camusso, 
Senatore, Singer, 'Tarigo, Tourné, Traversoni, Ubillos, 
Zorrilla y Zumarán. 


FALTA: con licencia, el señor senador Cardoso, 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Hapiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 17 y 19 minutos) 
Dése cúenta de los. asuntos entrados. 


Se da de los siguientes: 
“Montevideo, “abril 16 de 1985. 


El señor senador Reinaldo Gargano solicita el si- 
guiente perlido de informes: 


“Al Ministerio de Defensa Nacional, referente a 
inauguración de la .villa “Thomas Albornoz”, en 
una zona limítrofe en litigio, con Brasil. . 


—ÑÁProcédase como se solicita, 


La Secretaría informa, de acuerdo con lo dis- 
puesto en el artículo 50 del Reglamento del Se- 
nado que la asistencia a la convocatoria anterior, 
tanto del Senado como de las Comisiones, fue 
total. 


— Téngase presente”. 


4) COMPATIBILIDAD DE LAS PASIVIDADES 
DOCENTES CON SUELDOS DE ACTIVIDAD 
AMINISTRATIVA EM LOS CASOS DE 
REINGRESO DE FUNCIONARIOS PUBLICOS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de otro asun- 
to entrado. 


Se da del siguiente: 


“Los señores senadores Gonzalo Aguirre Ramirez, José 
Germán Araújo, Hugo Batalla, Carlos W. Cigliuti, 
Reinaldo Gargano, Enrique Martinez Moreno, Luis 
B. Pozzolo, Carlos J, Pereyra, A. Fco, Rodríguez Ca- 
musso, Alfredo Traverscni, Luis A. Senatore, presen- 
tan con exposición de motivos, un. proyecto de ley, 
por el que se dectara la compatibilidad de las pa- 
sividades docentes con sueldos de actividad admi- 
nistrativa en los casos de reingreso de fúncionarios 
públicos , E 


—A la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad 
Social. 


Texto del proyecto -de ley y exposición de moti- 
vos presentados: 


EXPOSICION DE MOTIVOS 


El retorno a la institucionalidad democrática ha ge” 
nerado a su vez el regreso'a sus funciones de numerosos 
funcionarios separados de sus cargos. por la dictadura. 
Esto se produce a nivel de todos los Poderes del Estado, 
Entes Autónomos, etc. Pero son también numerosos los 
casos de funcionarios cuyo justo retorno a sus Cargos le- 
gítimos está siendo entorpecido por la pérdida de una 
parte de sus haberes jubilatorios tradicionalmente com- 
patibles con los administrativos, como es el caso de los 
sueldos docentes de actividad O pasividad. Además. del 
perjuicio económico que puede llegar a hacer económl.- 
camente irrealizable el reingreso, ha de tomarse en cuen- 
ta que la disposición cuya modificación proponemos in- 
volucra la pérdida de años valiosos de servicios, a veces 
muy prolongados, así como de los aportes correspondien- 
tes. 


Ante lo injusto e inconveniente de esta situación so- 
metemos a la consideración del Senado este sencillo pro- 
yecto de ley. o 
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Montevideo, 27 de marzo de 1985. 


Carlos Julio Pereyra, José Germán Araújo, Hugo Ba- 
talla, A; Francisco Rodríguez Camusso, Reinaldo Gar. 
gano, Enrique Martínez Moreno, Luis Alberto Sena- 
tore, Gonzalo Aguirre Ramirez, Carlos W. Cigliuti, 
Alfredo Traversoni, Luis B. Pozzolo. Senadores. 


PROYECTO DE LEY 
Artículo 12 — Decláranse compatibles las paslvida- 
des docentes con sueldos de actividad administrativa en 


los casos de reingreso 4 función pública. 


Derógase toda disposición que se oponga a la presen- 
te ley. 


Art. 2% — Comuníquese, etc. 


Montevideo, 27 de marzo de 1985. 


Carlos Julio Pereyra, José Germán Araújo, Hugo Ba- 
talla, A. Francisco Rodríguez Camusso, Reinaldo Gar. 
gano, Enrique Martínez Moreno, Luis Alberto Sena- 
tore, Gonzalo Aguirre Ramirez, Carlos W. Cigliuti, 
Alfredo Trayersoni, Luis B. Pozzolo. Senadores”. 


5) LA ANTARTIDA URUGUAYA. 
DERECHOS Y PERSPECTIVAS NACIONALES. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de Otro asun- 
bo entrado. 


Se da del siguiente: 


“Señor Presidente del Senado, doctor Enrique Tarigo. 
De mi consideración: de acuerdo con lo dispuesto 
por el articulo 165 del Reglamento del Cuerpo, soli- 
cito se me autorice a realizar una exposición sobre 
el tema “La Antártida Uruguaya; derechos y Pers- 
pectivas nacionales”, con una duración de 30 minu- 
tos. Dicho tema se solicita sea incluido en el Orden 
del Día de la primera sesión ordinaria del mes de 
mayo. Sin otro particular, saluda al señor Presi- 
dente muy atentamente, 


Luis Albetro Lacalle Herrera. 
senador” 


Se va a votar la solicitud formulada por el señor 
senador Lacalle, 


Se da del siguiente: 
--21 en 21. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


6) SITUACION SOCIAL DE 
LA POBLACION URUGUAYA 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de otro asun- 
to entrado. 


Se da del siguiente: 


“Señor Presidente de la Cámara de Senadorés, doctor 
Enrique Tarigo. De mi mayor consideración: Por la 
presente y de conformidad con lo dispuesto por- el 
artículo 165 del Reglamento de la Cámara de Sena. 
dores, solicito autorización para efectuar una exposl- 
clón de cuarenta y cinco minutos en la sesión del 
día 7 de mayo sobre el tema “Situación Social de la 
Población Uruguaya, su pauperización y las medidas 
inmediatas conducentes para mejorar sus condiclo- 
nes de vida.” Sin otro particular, saludo al señor 
Presidente muy atentamente. 


Reinaldo Gargano. 
Senador” 
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Se va a votar la solicitud formulada por el señor 
senador Gargano. 


(Se 'vota:) 
—2 en 21. Afirmativa. 
7) HORA PREVIA 
SEÑOR PRESIDENTE, -— Se entra a la hora previa. 


Están anotados los señores senadores Araújo, Rical- 
doni, Lacalle, Tourné, Zumarán, Capeche, Rodríguez Ca. 
musso, Pozzolo y Aguirre. 


Tiené la palabra el señor senador Araújo. 


SEÑOR ARAUJO, — Señor Presidente: en el momen- 
to de solicitar .el uso de la palabra para esta hora pre- 
via, no había previsto la exposición que vamos a formular 
cuando entremos a 1d consideración del orden del día. 
En el deseo de no ser reiterativo, le agradecería a la 
Mesa, si fuera posible, trasladar mi solicitud para la pró- 
xima sesión. 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Así se hará. 


A) POBLACION CARCELARIA 
SEÑOR RICALDONI, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — "Tiene la palabra el señor 
senador. : 


SEÑOR RICALDONI. — Señor Presidente: la Comi- 
sión de Constitución y Legislación que presido, me soli- 
citó que hiciera uso de la palabra en esta hora previa, . 
—lo haré brevemente— para dar cuenta del estado ac- 
tual de nuestros trabajos en relación con el tema Car- 
celario. 


Los integrantes de la Comisión hemos entendido que 
dado el estado de inquietud actual, que ha excedido los 
límites de la población carcelaria y que ha ganado la 
calle y la opinión púbica, se justifica que por medio de 
la hora previa informemos al Cuerpo de.lo realizado por 
nosotros hasta este momento y cuáles son las perspec- 
tivas de futuro para nuestro trabajo. 


La Comisión ha sido sensible desde el primer mo- 
mento al grave problema que se ha planteado en el Pe- 
nal de Punta Carretas. Existe una movilización prácti- 
camente total de la población carcelaria, lo que ha im- 
pulsado, a algunos integrantes de este Cuerpo y a mu- 
chos señores representantes, a ponerse en contacto con 
comisiones más o menos representativas de l0s presos, 
actuando, naturalmente, en estrecho contacto con el Mi- 
nisterio del Interior. 


En este sentido corresponde, en primer lugar, seña- 
lar la complacencia de la Comisión respecto de la buena 
disposición, del espíritu de colaboración que ha tenido 
el señor Ministro del Interior, doctor Manini Ríos, quien 
ha estado permanentemente en contacto con nosotros. 


En ese sentido hemos celebrado dos reuniones, Una 
fue realizada en el día de ayer y otra en el día de 
hoy que prácticamente ha finalizado al convocarse para 
esta sesión del Senado. También hemos estado .en con- 
tacto permanente, dentro del seno de la Comisión, no 
sólo con el señor Ministro sino también con la Comisión 
Interministerial que ha estado evaluando los problemas 
concretos y coyunturales planteados por los Presos del 
penal de Punta Carretas. 


Creo que es importante señalar al Cuerpo que en 
el dia de hoy el señor Ministro del Interior ha hecho 
—<digamos— presentación formal de-un proyecto que Pre- 
tende recoger una solución de emergencia para los pro- 
blemas circunstanciales por los que está atravesando la 
población carcelaria del país. No se nos escapa que el 
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tema está vinculado concretamente con una posible re- 
ducción de las privaciones de libertad —que puede y 
debe ser, naturalmente, materia de solución legislati- 
va-— pero ello es sólo una parte de las soluciones po- 
sibles y necesarias para erradicar los problemas más 
graves que ajectan a la población carcelaria. 


Naturalmente que el problema de las cárceles en 
el país no se va a arreglar con alguna medida legi- 
lativa que apunte pura y excusivamente a una agilita- 
ción de los mecanismos destinados a poner en libertad, 
con mayor celeridad, a los presos o condenados. Pero es 
uno de los problemas que realmente importan en este 
momento por circunstancias que no es del caso detallar 
porque es de los .que- preocupan más a la opinión pú- 
blica y a la población carcelaria, 


Debo señalar, con toda satisfacción, que la preocu- 
pación planteada por varlos señores integrantes de la 
Comisión es compartida, seguramente, por todos los se- 
fñores senadores, en cuanto a que con esto no se agota 
ni mucho menos la reflexión y el análisis. Por lo tan- 
to, las soluciones del problema carcelario requieren Otras 
medidas que precisamente en el día de hoy el señor 
Ministro nos ha adelantado que ya están en proceso de 
ejecución. 


Como es sabido, los problemas carcelarios, en Par. 
te, requieren soluciones legislativas y, em parte, solucio- 
nes administrativas. 


Es conveniente señalar, entonces, que en la sesión 
realizada por la Comisión en la tarde de hoy, se nos ha 
informado que en un plazo de pocas semanas el penal 
de Libertad —cuya triste fama, hasta la fecha, €spera- 
mos que sea revertida por los nuevos procedimientos y 
estilos carcelarios que instaurará la democracia— que ha 
pasado, transitoriamente, a la eslera del Ministerio del 
interior —el que lo administrará hasta que se apruebe 
el proyecto de ley que se. nos.ha anunciado-— será, a 


su vez, transferido a la competencia del Ministerio de* 


Educación y Cultura. Como muy bien se señalaba hoy 
en la Comisión, no es bueno que la misma autoridad 
sea la aprehensora y la custodia de los procesados y 
condenados privados de su libertad. z 


Hemos hablado de muchos otros problemas vincula- 
dos ton el tema carcelaria, que en su momento serán 
estudiados por la Comisión. Entre ellos, se ha hablado 
de la ineficacia y la lentitud de muchos de los resor- 
tes judiciales destinados a la adecuada marcha de los 
procesos y a la puesta en práctica, más o menos rápi- 
da, de aquellas soluciones legales que posibilitan las 
libertades de los detenidos. Repito, que todos esos Pro- 
bemas están siendo estudiados y sus soluciones se están 
procesando todas al mismo tiempo, Pero hay una reali- 
dad que nadie puede desconocer y es que se ha creado 
una conmoción alrededor del tema de los llamados pre- 
sos sociales, que en alguna medida era la consecuencia 
inevitable de la Ley de Pacificación Nacional que ha 
votado este Parlamento. Esto no solamente” ha sucedi- 
do en el Uruguay, sino que ha ocurrido en otros paises 
cuando soluciones legislativas han apuntado, pura y €x- 
clusivamente, a los llamados presos politicos, Por lo tan- 
to, nos. encontramos frente a situaciones que Obligan 
0 teltero— a la búsqueda de soluciones legislativas, si 
se quiere inraginativas, pero que traigan tranquilidad a 
los presos, a sus familiares y fundamentalmente —Ccreo 
que es importante señalarlo— a una sociedad que no 
puede sentirse desprotegida por la circunstancia de que 
por vía legislativa se busque abreviar los lapsos de pri- 
vación de libertad. También sobre este punto deseo ha- 
cer un especial hincapié en el sentido de que en forma 
alguna: —y hemos contado' y estamos contando en for- 
ma permanente con el asesoramiento de la Comisión In- 
terministerial y del propio señor Ministro del Interior-— 
pensamos que Jas soluciones en las que estamos traba- 
jando en estos momentos puedan significar un agrava- 
miento de la llamada “ola de delincuencia” de la que 
se viene hablando tanto, Por el contrario, pensamos que 


se trata de tener un acto, si se quiere, de generosidad : 


y comprensión, en cuanto a las difíciles e inhumanas 
condiciones en que viven muchos presos en este país, 
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sin perjuicio de dotar al propio aparato gubernamental 
de aquellos medios que aseguren, a la vez, la protec- 
ción de la sociedad en su conjunto contra la delin- 
cuencia. 


Termino señalando que la Comisión, en el día de hoy, 
ha resulto nombrar una Subcomisión que con la Comisión 
Interministerial elaborará un texto definitivo del pro- 
yecto que pensamos traer a la mayor brevedad a este 
Senado a efectos de su inmediata consideración. Ese 
proyecto, en definitiva, tomará como punto de partida 


—por resolución expresa de la Comisión— el del Poder 


Ejecutivo entregado en el dia de hoy por el señor Mi- 
nistro del Interior, sin perjuicio de que se llegue a ana- 
lizar la conveniencia de alguna de las soluciones con» 
tenidas en dos proyectos que en su momento tuvieron 
entrada en este Cuerpo: el presentado por la Unión Co- 
lorada y Batllista y el de un sector de los señores se- 
nadores del Partido Nacional. 


Nada Más. 


B) CURSO MOVIL DE LA U.T.U., DE CORTE Y 
CONFECCION EN LA ZONA ALEDAÑA : 
DE TOLEDO. 
DIRECCION GENERAL DE LA SEGURIDAD 
SOCIAL. TRAMITACION DE 
LOS FORMULARIOS. 


SEÑOR. PRESIDENTE. — 'Tiene la palabra el señor 
senador Lacalle. 


SEÑOR LACALLE. — Señor Presidente: deseo rea- 
lizar dos planteos quizá muy pequeños; pero comú de- 
cía el poema de Elias Regules “hay cosas chicas. para 
el mundo, pero grandes para mí”. Esta es una expresión 
muy oriental y nos tiene que preocupar, ya que de la 
unión de cosas chicas se hacen las grandes. 


Estas son solicitudes de personas que buscan el am-* 
paro de los poderes públicos para determinado tipo de 
problemas que por supuesto son siempre colectivos. 


En primer lugar, tenemos el planteamiento de una 
serie de vecinos de la localidad de Suárez que manifies- 
tan que esa zona aledaña, de Tolédo, más precisamen- 
te en el salón cedido por el “Rotary Club Suárez-To- 
ledo” se realizó, durante cinco años, un Curso móvil de 
la Universidad del Trabajo del Uruguay. En ese pe" 
riodo una cantidad de personas aprovechó para recibir 
esos cursos, que de no ser por esta circunstancia, no los 
hubieran podido realizar, El centro .de Enseñanza más 
próximo en que se dicta el mismo curso, que es el de 
corie y confección, está en Piedras Blancas, lo que im- 
plicaría el traslado de esas vecinas que aprovechan para 
recibir esta enseñanza que les ha resultado de mucha 
utilidad. Incluso en el local donde se dictaban estos cur- 
sos han cuedado todos los instrumentos, máquinas y 
elementos de trabajo esperando su reactivación, Una 
treintena de exalumnos se han dirigido a nosotros pa- 
ra que hagamos llegar a la, autoridad pertinente la. so- 
licitud de incluir en los planes de este año esos Cur- 
sos que resultan de mucha importancia para la Zona, 


Al final de nuestra exposición vamos a solicitar que 
la versión taquigráfica de lo expresado en Sala, se cur- 


se a la Universidad del Trabajo del Uruguay. 


Con respecto al otro punto a que vamos a referirnos 
queremos señalar que es pequeño, pero sobre él, todos 
hemos tenido experiencia. Se trata de la tramitación de 
papeles relativos a la Dirección General de la Seguridad 
Social que se ha vuelto tremendamente engorrosa para 
todo el mundo. Pór ejemplo, las liquidaciones de aportes 
a la Caja Rural se han complicado. con formularios de 
difícil confección para mucha gente. Además, en muchas 
agencias —por lo .menos tenemos conocimiento de lo que 
sucede en Fray Marcos— los funcionarios simplemente 
entregan los formularios para que la gente los llene, y 
ésta muchas veces se ve en figurillas para cumplir con 
este trámite. Todo aquél que quiere pagar. que quiere * 
realizar su aporte para no quedar como moroso ante la 
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Seguridad Social, se encuentra con ese estado de cosas 
que no solamente lo agrede en lo grande, sino que bam- 
bién lo molesta en lo chico porque se tiene que enfren- 
tar a un galimatías, a un verdadero acertijo de formu- 
larios que en otro tiempo eran llenados por los propios 
funcionarios. Ñ y 


¡Reitero que estos planteamientos son pequeños pero 
tienen que llegar a las dutoridades. Es muy fácil dispe- 
ner que se hagan aportes y que se llenen formularios 
cuando esto se establece por medio de una ordenanza. 
Sin embargo, si trasladamos esto a lugares lejanos, don. 
de a la gente a veces le cuesta esgrimir un instrumento * 
de escribir y le puede resultar complicado realizar cálcu- 
los y porcentajes, lo único que hacemos es dificultar la 
wida de esas personas ' que ya €s difícil en los temas 
grandes, ; 


Por lo tanto, solicitamos aue la versión taqu'gráfica 
de nuestras palabras relativas al llenado de loz formu- 
larios de pago de los distintos aportes aue hay que efet- 
tuar a la Dirección General de la Seguridad Social, so 
pase a las autoridades correspondientes a fin de que lo 
men alguna medida tendiente a aliviar a Jos contribu- 
yentes que, cuando quieren pagar se encuentran con es. 
ta dificultad. 


Además, solicitamos que la versión taquigrálica del 
otro tema a que hicimos mención, se curse a la Univer- 
sidad del Trabajo del Uruguay con la finalidad antes 
expresada, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se vá a- votar si la ver 


sión taquigráfica de lo manifestado por el señor sens 
Lacalle se cursa a los destinos ya indicados. 


(Se vota:) 
--17 en 17, Afirmativa, UNANIMIDAD. 


C) JUBILACIONES Y PENSIONES. DECRETO 
DE REVALUACION, ANCAP. INCREMENTO 
EN EL PRECIO DE SUS PRODUCTOS. 

"EX PRESIDENTES, RETRIBUCIONES. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Tourné. 


SEÑOR TOURNE, — Señor Presidente: en estos ú! 
timos días hemos sufrido el impacto de dos decisiones 
provenientes de los niveles gubernamentales que han 
sido fruto de las circunstancias derivadas de una polí. 
tica económica que nosotros quisiéramos ver peorimida, 
terminada y definitivamente fondeada en el pasado. 


Una de dichas decisiones está. vinculada al mengua 
do incremento salarial que han tenido Jas jubilaciones 
a través del decreto de revaluación. Comprendemos las 
enormes dificultades por las que atraviesa el erario pú. 
blico que imposibilitaron que se colmaran las expoctati. 
vas de este sector del país que abarca los estratos, des- 
de el punto de vista social, de mayor dimensión y sig- 
nificación. 


Reitero que comprendemos la dificultades del eri. 
rio público. Sin embargo, junto con ese hecho por el que 
las clases pasivas del país apenas recibieron un aumen- 
to mínimo de sus pasividades, jubilaciones y pensiones. 
se decretó, por parte de Ja Administración Nucional A 
Combustibles, Alcohol y Portland, un impartante incre- 
mento en el precio de sus productos, que inc'de directa 
mente en la vida económica del país y que influye en 
el aspecto energético. Con esto se va a desencadenar tis1 
verdadero torrente, una bola de nleve que se transfor- 
mará en un impacto inflacionario. Esto es. como hemos 
tenido oportunidad .de señalar públicamente, una conse. 
cuencia, un eoletazo más de la nefasta política econó- 
mica aplicada por la dictadura. Nosotros deseamos que 
haya una reversión de ese proceso en distinjos niveles y 
órdenes. Por lo menos, hemos esperado una revisión en 
la escala tarifaria de productos básicos gue constituyen 
elementos indispensables para la población. Por ejemplo, 
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el combustible del pueblo, el kerosene tendría que ha- 
berse liberado, estableciéndose para él un tratamiento 
preferencial ya que constituye básicamente, un elemento 
en el que se centran las posibilidades de supervivencia 
de los sectores populares más desguarnecidos. 


En el día de hoy llegaron a nuestras bancas datos 
—debidamente probados— que conforman un hecho asom. 
broso que no podemos dejar de poner en conocimiento 
del Senado de la República y de la opinión pública, Se 
trata de decisiones que adoptó la dictadura militar du- 
rante el perícdo comprendido en estos once años que 
fueron nefastos en materia de seguridad social. Estas 
decisiones están vinculadas. directamente a las retribu- 
ciones fijadas a los prohombres del régimen militar. Ex- 
presamente me estoy refiriendo a aquéllos que ocupa. 
ron “los más altos niveles de la jerarquía pública: los 
ex-Presidentes de la República, para llamarles de alguna 
Manera a quienes fueron meros gobernantes de hecho 
en este país. A estos hombres se les fijaron retribucio- 
nes y jubilaciones violentando totalmente las normas le. 
gales y estableciendo decisiones de carácter administra. 
tivo aue prácticamente se insertan en el campo penal. 


Me voy a referir en forma concreta a uno de los 
cazos que ejemplifican esta situación. Se trata de la ju- 
bilación que se le acordó al. ex Presidente de la Repú- 
blica, doctor Aparicio Méndez. Con motivo de la jubi- 
lación generada por el cambio de mando en la Presi. 
dencia de la República, ocurrido.en setiembre de 1981. 
el doctor Aparicio Méndez. tenía derecho a hacer reco. 
nocer sus años de servicios en los distintos niveles de la 
administración pública, así como su Cargo en la primers 
magistratura, de conformidad con las disposiciones an. 


“teriores al Acto Institucional N* 9. Esto aparejaba el de- 


recho a percibir una jubilación de aproximadamente NS 
30.000 mensuales; sin embargo, si se acogía a la onrión 
que le ofrecían las nuevas normas vintuladas al ecto 
N92 9, su jubilación oscilaría en los N$ 40.000 mensuales. 


> El Director de la «Seguridad Social de ese entonces 
era el General Bonelli, quien al revisar el expediente del 
doctor Aparicio Méndez, consideró ave la retribución 
que se le acordaba era exigra. Por esa razón, por si y 
ante sí, en un acto totalmente arbitrario y apartado de 
las disposiciones legales, el General Bonelli, resolvió fi- 
jar para el doctor Méndez, una jubilación muy superior 
a la que le correspondería en virtud del régimen legal 
vigente. i 


Como consecuencia de esto. en el período, compren. 
dido entre setiembre de $931 a marzo de 1985 dicha 
persona percibió nada más ni nada menos cue una St. 
ma superior al millón de nuevos pesos, indebidamente 
cobrados. 


Se trata de una situación evidentemente irregular. 
Esta resolución de) 24 de setiembre de 1981, dictada por 
el señor General Bonelli constituyó una disnosición, no 
solomente apartada de lo que tiene que ser el correcto 
discernimiento de la actividad administrativa del. país, 
sino que constituyó. un acto administrativo que linda. 
prácticamente, con las disposiciones del Código Penal. 
Por lo tanto. señor Presidente, nos encontramos con que, 
aportándose de la ley. un administrador que tiene como 
meta y finalidad administrár rigurosa y estrictamente, 
de conformidad con las leyes. Jos fondos bajo su admi. 
nistración, respecto a los cuales tiene ame otorgar y re- 
conocer los derechos de Jos distintos afiliados al sistemn 
de la Seguridad Social. peverda -—vuelvo a repetir— 
en forma totalmente apartada de lo aue es el régimen 
legal, una inbilación one importa un pago indebido «de 
esa magnitud y de ese alcance, 


Entonces. señor Presidente, nosotros tenemos que pen. 
sar que como este caso no es único ya existen otros ti 
tulares de jubilaciones privilegiadas y especiales, particu- 
larmente de ex-Presidentes de la República, hay que 
señalar y ejemplificar precisamente en ellos, por tra- 
tarse de quienes representaron a la dictadura, y signifi. 
can un poro el símbolo en el que hoy se advierte y per- 
cibe esta característica, esta corruptela inadmisible para 


la vida democrática del país. Esta corruptela comienza 
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hoy a desentrañarse y está siendo objeto de diversos plan. 
teamientos que seguirán haciéndose en la medida en que 
se indague más profundamente esta realidad. 


Se habla de errores, señor Presidente,. pero son siem- 
pre errores en detrimento del patrimonio del Estado y 
a favor de estas personas privilegiadas, otorgándoJes más 
de lo que les corresponde de acuerdo al régimen legal. 
En cambio, aplicamos el rigor estricto cuando se trata, 
precisamente, de los pequeños beneficiarios del sistema 
de Previsión Social, respecto a los que la dictadura tan- 
ta hambre y miseria sembró en el país, 


Y bien, ¿qué es lo que pasa en esta materia? Exis- 
ten disposiciones constitucionales expresas. 


SEÑOR PEREYRA. — ¿Me permite, señor senador, 
para una interrupción? 


SEÑOR PRESIDENTE. -—— No se permiten interrup- 
ciones en estas exposiciones previas de diez minutos que. 
además, son improrrogables, Le ruego .al señor senador 
que termine su exposición pues ha expirado su plazo. 


SEÑOR TOURNE. — Sin perjuicio del planteo que 
pueda corresponder, quiero señalar dos cosas al respecto. 


Surge claro, señor Presidente, que acá existen efec. 
tos civiles, de carácter administrativo y efectos penales 
contenidos en este tipo de acciones del poder público que 
terglversan totalmente la correcta administración del 
patrimonio del Estado, que a todos nos afecta. Esto está 
contemplado en expresas normas constitucionales que es- 
tablecen la responsabilidad de los funcionarios que, en 
el ejercicio de sus funciones o en ocasión de este ejer- 
cicio, hayan obrado con Culpa graye O dolo. Entonces yo 
pregunto, señor Presidente, e interrogo a la persona me- 
nos informada sobre esta temática, para referir juridi- 
camente si alguien que recibe el informe de las oficinas 
correspondientes donde se establece cuál es el derecho 
que tiene un afiliado se aparta de lo qué dicen las ofi- 
Cinas técnicas y asesoras y establece una jubilación mu- 
cho mayor a percibir por determinada persona que in- 
tegra el elenco de gobernantes del régimen dictatorial 
¿estamos o no frente a un caso gravísimo de dolo? 


Es evidente que estas circunstancias están debida- 
mente probadas y han sido objeto de estudio por parte 
de una Comisión integrada por distinguidos abogados 
representantes de la Administración Pública y de la Se- 
guridad Social, y que son garantía de todos estos hechos 
dada su competencia técnica. Ñ 


La gravedad de esta situación, es que el Senado de 
la República tiene que poner en conocimiento de estos 
hechos —no solamente el pase de nuestras -palabras— 
tan graves al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social 
y al sistema de la Seguridad Social para que se adoo- 
ten las medidas necesarias. Creo. además, que el Sena- 
do tiene que adoptar medidas de saneamiento profundo 
y que estas palabras y la documentación aue poseemos, 
que ponemos a disposición de la Mesa— tienen que 
pasar a disposición de la justicia penal ordinaria para 
que se juzguen estas conductas a la luz de textos claros 
y específicos que prescriben los delitos de la Adminis- 
tración Pública. 


Planteo, concretamente esta situación de cobro in- 
debido que no se réfiere únicamente al doctor Aparicio 
Méndez porque, en esta misma situación, y por circuns- 
tancias de errores de cálculo -—que no entro a calificar— 
está también el ex-Presidente Bordaberry. También él 
está percibiendo sumas que no le corresponden, sacán- 
doselas a lo que perciben los jubilados que tienen pen- 
siones. miserables, mientras que esta gente recibe asig- 
naciones que constituyen un verdadero escarnio y, ade. 

. más, un delito. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Señor senador: usted ha 
ultrapasado hace tres minutos, el tiempo reglamentario. 
Se los concedí para dejarle redondear su pensamiento. 
Se me ocurre que este tema tendría que pasar a alguna 
de las Comisiones del Senado, para tener la oportunidad 
de que lo trate todo el Cuerpo. 


(Apoyados) 
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SEÑOR PEREYRA. — ¿Me permite, señor Presidente? 


SEÑOR PRESIDENTE, — No se permiten las inte- 
rrupciones. Solamente pueden hacer uso de la palabra 
los oradores inscriptos previamente y con un máximo de 
diez minutos. : 


El señor Zumarán eg el próximo orador inscripto. 


Para cuestionar la agtltud de la Mesa tiene la pala- 
bra el: señor senador, : 


SEÑOR PEREYRA. -— Yo me veo en la obligación 
de cuestionar la actitud de la Mesa por cuanto :el señor 
Presidente propone un trámite a la exposición que está 
realizando el señor senador Tourné que aún no ha ter. 
minado, sin saber si el Senado está dispuesto o no a dár. 
selo, Tal vez el Cuerpo sugiera un trámite distinto al 
propuesto por el señor Presidente. Aprovecho esta circuns, 
tancia para señalar, además, que el tema que trajo a 
colación el señor senador no es de los que se plantean 
rutinariamente en la hora previa, sino que por el con- 
trario reviste una gravedad inusitada, gravedad arte la 
que el Cuerpo no puede quedar en silencio, Se han he- 
cho denuncias graves y, en mi opinión, más allá de la 


«fría letra del Reglamento al que tenemos que ceñirnos 


tendría que existir una vía para que aquéllos que que. 
remos Ocuparnos de un tema tan importante, podamos 
hacerlo. 


No deseo expresar que exista falta de sensibilidad ' 
del señor Presidente y de los demás miembros del Se- 
nado, pero considero que una vez traída a Sala una de- 
nuncia de esta. magnitud, corresponde que se abra la, 
posibilidad de que se estudie a fondo. En primer lugar.” 
me parece que el señor Presidente no puede indicar el 
trámite sino que es el orador quien debe solicitar el que 
desea se dé a sus palabras. En segundo término, consi. 
Gero que el Senado debe buscar un procedimiento para 
que el señor senador que tenga interés en ocuparse de 
este tema y desee aportar nuevos elementos de julcio, 
pueda hacerlo, en virtud de la gravedad que imolica el 
planteamiento formulado por el señor senador Tourné. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Entiendo que la Presiden- 
cia ha sido claramente aludida por el señor senador Pe- 
reyra, que ha cuestionado su procedimiento. Me parece 
elemental señalar al señor senador Pereyra que está ab- 
solutamente equivocado. Lo digo con profunda convicción. 


El Reglamento establece que en la hora previa las 
exposiciones no pueden superar los diez minutos y son 
improrrogables. Cuando el señor senador Pereyra, segu. 
ramente, iba a solicitar una prórroga de plazo, le indi. 
qué que el término era improrrogable y, en ese momen- 
to, sonó el tiembre indicador del tiempo. Entonces, invité 
al señor senador Tourné a redondear su pensamiento y 
terminar su exposición, porque el plazo estaba vencido; 
y €l continuó hablando durante tres minutos y agregó 
además una serie de nuevos elementos. 


Naturalmente que el tema es muy importante, pero 
el señor senador 'Tourné tiene la posibilidad —tal como 
lo han hecho-los señores senadores Pereyra y Araújo— 
de solicitar autorización para realizar una exposición de 
tres cuartos de hora, de media 'hora, de una hora o de 
hora y media. De acuerdo con el Reglamento, lo puede. 
hacer. Si el optó por la vía de la hora previa, que sólo 
le da diez minutos para realizar su exposición, debería 
haber sintetizado el tema para poder, en ese lapso, ex- 
plicarlo acabadamente. El señor senador Tourné termi. 
nó diciendo que solicitaba que la versión taquigráfica de 
sus palabras pasara al Ministerio de Trabajo y Segurl. 
dad Social —cosa gue el Senado tendrá que votar— y 
que creía que, de alguna manera. el Senado tenía: que 
hacer otra cosa. Entonces sugerí —poraue vuedo hacerlo 
y puedo disponerlo en mi calidad de Presidente del Se. 
nado— que pasara a la Comisión respectiva y pregunté 
si él estaba de acuerdo en que así se hiciera, para que 
dicha-Comisión informara a todo el Cuervo. a los efectos 
de que éste pudiera deliberar sobre el tema. 


Señor senador Pereyra: creo que no he errado el 
procedimiento; entiendo que ese es el procedimiento re- 
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glamentarlo y es mi deber hacerlo cumplir. Si el Regla- 
mento no nos gusta, podemos modificarlo, pero nace 
apenas un.mes 'que lo hemos aprobado. El señor senador 
Tourné, de acuerdo con el Reglamento, dispone de otras 
vías o mecanismos para hablar con mayor amplitud que 
estos diez minutos de la hora previa. 


Por lo tanto, voy. a poner a. votación la moción del 
señor senador Tourné en el sentido de que la versión 
taquigráfica de sus palabras se pase al Ministerio de 'Tra- 
bajo y Seguridad Social y, si él no tiene inconveniente, 
en mi calidad de Presidente del Senado y de acuerdo 
con la disposición que así se autoriza, la pasaría tam. 
bién a la Comisión de Constitución y Legislación, a: los 
ecos de que ella nos pueda traer algún otro plantea- 
miento. 


(Interrupción del señor senador Ferreira). 


—No puedo concederle el uso de la palabra, señor 
senador, porque el Reglamento no lo permite. 


(Interrupción del señor senador Ferreira). 


—S$Si le concedo el uso de la palabra, estamos in- 
cumpliendo el Reglamento. 


(Interrupción del señor senador Ferreira). 


—Le concedo el uso de la palabra, señor senador; 
pero al señor senador Pereyra se la concedí para cues- 
tionar a la Mesa. 


Tiene la palabra el señor senador. 
SEÑOR FERREIRA. -— Deseo referirme al cuestiora- 


miento a la Mesa que ha formulado el señor senador Pe- 
reyra, A veces me resulta muy difícil hacer uso de la 


palabra cuando ocupa la Presidencia el señor senador 


Tarigo. 
SEÑOR PRESIDENTE. — No lo puedo evitar. 


SEÑOR FERREIRA. — El señor Presidente va a te- 
ner que aceptar que la actitud de la Mesa pueda ser 


cuestionada. 


En primer lugar, adhiero a. la tesis del señor senador 
Pereyra en el sentido de que, si el señor senador Tourné 
estaba terminando su exposición, no corresponde que 

- la Mesa sugiera cuál es el trámite a seguir antes de que 
él pudiera redondear el planteo. 


Por otra parte, hay un problema que me preocupa 
enormemente. Solícité hacer uso de la palabra porque 
era el siguiente orador anotado en la hora previa del 
día. El señor Presidente me saltea y dice: “No; no le 
puedo dar la palabra”. Debería dármela sin necesidad de 

. que yo la solicite, en tanto estoy anotado, inclusive, an- 
tes del señor senador Tourné. 


SEÑOR PRESIDENTE. — En la lista que me hen 
pasado los señores secretarios no figura su nombre se- 


for senador, Lo siento mucho. 


SEÑOR FERREIRA. — Estaba anotado antes que 
el señor senador Tourné y solicité a la Mesa que se al. 
terase el orden debido a la gravedad de la denuncia que 
iba a formular el mencionado señor senador. Trasmití 
tembién que, en el curso de su exposición, iba a decidir 
si hacía o no uso de mi derecho. Eventualmente iba a 
solicitar al Cuerpo autorización para ceder el tiempo que 
me correspondía, en la medida en que figuraba. en la 
lista de oradores, para que el señor senador Tourné pu- 


diese explayarse sobre el tema; pero resulta que cuan. 


do pido la palabra se me responde que no, que va a 
hablar el señor senador Zumarán, quien ni siquiera es. 
taba en Sala y, además, estaba anotado después de mí 
en la lista de oradores de Ja hora previa. Por lo tanto, 
señor Presidente, tengo el deber de cuestionar la actitud 


de la Mesa. 


Yo sólo solicitá se alterara el orden de la oratoria 
dada la gran importancia que tiene el tema que ha in- 
troducido. en Sala el sefior senádor Tourné, 
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SEÑOR PRESIDENTE. — Reitero que en esta lista 
de oradores que me han pasado los señores secretarios 
no figura el nombre del señor senador Ferreira. No pye- 
do hacer otra cosa que lo que he hecho al inicio de la 
sesión. Dije que comenzaba la hora previa y que esta. 
ban anotados para hacer uso de la palabra los señores 
senadores Araújo, Ricaldoni, Lacalle, Tourné, Zumarán, 
Capeche, Rodríguez Camusso, Pozzolo y Aguirre, Eso es 
lo que tengo anotado aquí, Creo que no corresponde lo 
que dice el señor senador Ferreira. Ñ 


Además, creo que reglamentariamente tampoco es po. 
sible ceder la palabra a nadie, porque si no E Viola al 
principio que ha querido establecer el nuevo Reglamento, 
en cuanto a que en la hora previa pueden hablar seis 
re cada uno de ellos por espacio máximo de diez 

nutos. ] 


Los señores senadores podrán seguir cuestionando la 
actitud de la Mesa, pero tengo que decir que tiene la pa- 
labra el señor senador Zumarán. 


(Interrupción de varios señores senadores) 


. —Lo siento mucho, señores senadores, pero no per. 
mito esta discusión. . 


Tiene la palabra el señor senador Zumarán. 


SEÑOR TOURNE, — ¿Me permite, señor Presidente, 
a los efectos de aclarar el punto? 


No creo que podamos, ni debamos ensarzarnos en 
cuestiones de carácter reglamentario, ni.es mi propósito 
—por supuesto-— dificultar el funcionamiento -.de la se. 
sión del Senado, donde tenemos que tratar asuntos muy 
importantes. Pero.lo que: no puedo ver con indiferencia 
€s que el señor Presidente me sustituya —aquizá con ma. 
yor inteligencia y con más capacidad-— porque lo que 
tengo que decir, aunque tenga mayor-pobreza concep- 


. tual, es lo que pienso. 


De ninguna manera iba a terminar mis palabras plan- 
teando el trámite que el señor Presidente ha acordado. 
Entendí que aquí había un conocimiento primario del 
órgano administrativo que tiene en sus manos la facul. 
tad de decidir esta temática y, por supuesto, había un 
destinatario natural de mis palabras, que era el Minis- 
terio de Trabajo y Seguridad Social, a los efectos de que 
el tema pasara a conocimiento de la Dirección General 
de la Seguridad Social Pero alternativa o conjuntamen- 
te está planteado un gravísimo problema de conducta . 
que debe ser resuelto por la Justicia Ordinaria. Por lo 
tanto, planteo concretamente para que la versión taqui- 
gráfica de mis palabras, así como las expresadas por los 
señores integrantes del Cuerpo que pudieran referirse a 
este tema, se pese a conocimiento de la Justicia Penal 
Ordinaria. porque es un trámite que podemos perfecta. 
mente disponer por la vía del Ministerio de -Justicia —-a 
través de la señora Ministra interina, doctora Reta --o 
por medio de la Suprema Corte de Justicia. : 


. Señor Presidente: este no es un trámite natural y 
normal, como para que se pueda considerar que el Cuer- 
po no está en condiciones de tomar conocimiento sobre 
la existencia de los elementos de juicio adecuados. Peru 
nosotros estamos dispuestos a entregar al Cuerpo los ele. 
mentos de juicio que corroboran nuestras palabras y que 
están basados en el informe —vuelvo a repetir, con una 
máxima jerarquía de conocimiento-— de una Comisión 
integrada, a nivel de Ja Dirección General de la Seguri. 
dad Social, por tres eximios abogados que conocen pro. 
fundamente esta temática y que han llegado a este tipo 
de conclusión. 


Tengo la obligación —porque en la tarde de hoy he 
tomado conocimiento de esto— de informar al Senado 
sobre estos hechos que tan gravemente alteran la vida 
y la salud de la República,' frente a Jos cuales no pode- 
mos permanecer indiferentes ni dejar de solicitar que Ja 
versión taquigráfica de nuestras palabras se pase A co- 
nocimiento de los jueces: 
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SEÑOR PRESIDENTE. — Perdón, señor senador, 
pero creo que aquí hay una cuestión reglamentaria. 


El Reglamento establece que la votación que al res- 
pecto se practique no tendrá otro efecto que el de dar 
trámite al asunto expuesto, sí ello procede a juicio del 
Cuerpo. Esta es la tercera vez que el señor senador está 
haciendo uso de la palabra en esta hora previa, que le 
permite hablar 10 minutos, por lo que le solicitaría que 
propusiera concretamente adónde quiere que se pase la 
versión taquigráfica de sus palabras. Así el Senado po- 
drá votar. 


SEÑOR TOURNE. — Reitero, señor Presidente, que 
mis palabras tienen dos destinatarios naturales: el Mi- 
nisterio de Trabajo y Seguridad Social, con destino a la 
Dirección General de la Seguridad Social, para que se 
adopten las medidas pertinentes ante este gravísimo he. 
cho que afecta a la Administración, y el Ministerio de 
Justicia para que le dé. el trámite correspondiente, que 
tal vez pienso pueda ser por la vía de la Suprema Corte 
de Justicia si se considera que está en el ejercicio de sus 
facultades de Poder soberano. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar si se pasa 
la versión taquigráfica de las palabras del señor sena. 
dor Tourné al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social 
y al de Justicia. 


(Se vota:) 
—25 en 28, Afirmativa. 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Pido la palabra 
para fundar el voto. e 


SEÑOR PRESIDENTE. — Lamento, señor senador, 
pero en la hora previa no puede haber fundamento de 


voto. 


"Tiene la palabra el señor senador Capeche en virtud 


de que el señor senador Zumarán ha renunciado a hacer. 


uso de la misma. y 


SEÑOR FERREIRA. — Yo estaba anotado en esta 
hora previa para hacer uso de la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Lo siento, señor senador, 
pero usted no está anotado, 


SEÑOR FERREIRA. — Consulte el libro donde está 
mi firma. 


SEÑOR PRESIDENTE. — La Secretaría me íhforma 
que no es-así. * 


SEÑOR FERREIRA. — No, señor Presidente. Yo soy 
el siguiente orador. Reitero que en el libro figura mi 
firma. A 


SEÑOR TOURNE. — Yo lo he constatado. 


SEÑOR FERREIRA, — Simplemente pedí que se al. 
terase el orden de los oradores para que hablara el se- 
for senador Tourné. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Reltero, señor senador, 
que su firma no está en el libro. Lo lamento, pero no 
puedo seguir con esto que parece un chiste, 


Tiene la palabra el señor senador Capeche. 


SEÑOR FERREIRA. — Pido la palabra para una 
cuestión de fueros. 


SEÑOR PRESIDENTE. — No puedo decir otra cosa 
al señor senador más que su firma no está registrada. 
Le solicito que venga a ver el libro y comprobará que 
no figura. A 


SEÑOR FERREIRA, — Antes de empezar la sesión... - 


SEÑOR PRESIDENTE, — Esta es una manera de te- 
ner el uso de la palabra caprichosa y arbitrarlamente. 
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SEÑOR FERREIRA. — Voy a cuestionar la actitud 
de la Mesa, señor Presidente. No puedo permitir este 
niropello. y esta falta de respeto a mi condición de legis- 
ador. z 


Antes de comenzar la sesión, solicité que se alterase 
el orden de los oradores de la hora previa a pedido del 
señor senador Tourné, En el libro consta, porque me 
fue exhibido por el señor secretario, que el primer ora- 
dor era el señor senador Ricaldoni, el segundo el que 
habla y el tercero el señor senador Tourné, Conversé 
con el señor Mario Farachio, secretario del Cuerpo, y le 
solicité que se alterase el orden de los oradores, Bajo 
ningún concepto, y con todo el respeto que me merece 
el señor Presidente, voy a permitir que arbitrariamente 
se me borre de la lista de oradores en la que me anoté 
hace ya varios días. Trasmití oportunamente al secre- 
tario del Cuerpo que en el curso de la exposición del 
señor senador Tourné iba a hacer saber si deseaba con. 
tinuar en la lista de oradores o si la gravedad de la 
denuncia del señor senador Tourné ameritaba que el 
Cuerpo procediese de otra manera. Pero el señor Presi. 
dente no puede arbitrariamente decidir que no voy a 
hacer uso de la palabra cuando estaba anotado. El se. 
for Presidente lo acaba de constatar porgue ese libro 
me fue exhibido por el señor secretario y allí figura mi 
nombre. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Aquí no figura su firma, 
que fue lo que usted preguntó. 


SEÑOR FERREIRA. — ¿Figura o no mi nombre co- 
mo anotado en la lista de oradores? 


SEÑOR PRESIDENTE. — Figura su nombre. 


SEÑOR FERREIRA. — Entonces, tengo derecho a 
hacer uso de la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE — Pero el señor secretario 
me dijo que el señor senador no deseaba hacer uso de la 
palabra. Yo leí lá lista de todos los que estaban anota- 
dos y su nombre no figuraba. Por otra parte el señor 
senador no protestó. * 


SEÑOR FERREIRA. — ¡Cómo que no protesté! 

SEÑOR PRESIDENTE, — No, señor senador. Cuan- 
do leí la lista al comienzo de la sesión, el señor senador 
no dijo nada. 


El Senado resolverá quien hace uso de la palabra, 


* porque confieso que estoy un poco cansado de cumplir 


con mi misión en este instante. 
SEÑOR CERSOSIMO, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—— Tlene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR CERSOSIMO. — No sé cuantos son los ora. 
dores anotados para hacer uso de la palabra en esta ho- 
ra previa. Pero creo que el señor senador Capeche está 
dispuesto a renunciar al uso de ella a efectos de que el 
señor senador Ferreira pueda hacer su exposición. Inclu- 
sive —y el Senado lo decidirá—. el señor senador Fe. 
rreira puede quedar anotado a posteriori del señor. sena. 
dor Capeche, por resolución expresa del Cuerpo, en esta 
hora prevía y así estar en condiciones de ejercer su de. 
recho durante los diez minutos que le concede el Regla. 
mento. a 


En ese sentido, para zenjar la cuestión, pediría que 
se vote de inmediato. ] 


SEÑOR PRESIDENTE, — No se puede votar, señor 
senador, porque no corresponde, 


SEÑOR CERSOSIMO. — ¿Y como grave y urgente? 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tampoco, señor senador. 


16 de abril de 1985 


Podríamos dejar hablar al señor senador Ferreira 
como método más sencillo para perder menos tiempo, 
pero reglamentariamente no corresponde. 


En ese sentido, tlene la palabra el señor senador Fe- 
rreira. 5 > 


. 


SEÑOR FERREIRA. -—— Señor Presidente: me iba a 
referir a un tema que voy a dejar para una sesión ordi. 
narla del mes de mayo en virtud de la grave denuncia 
que ha formulado el señor senador Tourné, 


Me parece que el problema que se suscitó y que me- 
reció sucesivos Cuestionamientos a la Mesa por parte de 
los señores senadores Pereyra, Tourné y de quien habla. 
es de fondo y creo que debemos dejar establecidos los 
mecanismos para que no se repita nunca más. 


Como consta en el libro de la hora previa, mi nom. 
bre figuraba y, arbitrariamente, la Mesa decidió que yo 
no iba a hacer uso de la palabra. Ya que se me ha per. 
mitido hacer uso de mi derecho aprovecho, para presen- 
tar una moción a efectos de que se declare grave y ur- 
gente el tema referido por el señor senador Tourné y 
que se lo coloque en primer término del orden del día 
de la sesión ordinaria de hoy. : . 


SEÑOR PRESIDENTE. — No se puede presentar esa 
moción en la hora previa; deberá hacerlo una vez que 


ésta finalice. 


D) PLANIFICACION DE LA PRODUCCION 
AGROPECUARIA 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Capeche 


SEÑOR CAPECHE, — Señor Presidente: en esta 
hora previa, queremos hacer conocer nuestra preocupa. 
ción al poder comprobar que día a día una gran canti- 
dad de familias hacen abandono del campo, aduciendo 
que a pesar de los esfuerzos que réalizan en las tareas 
rurales, se van descapitalizando y aumentando sus deudas 
con sus acreedores. : 


Por tal razón, los vemos trasladarse a las cludades 
y pueblos en busca de trabajo y vivienda, engrosando las 
filas de los desocupados y en otros casos se van para 
otros países. Así el campo pierde sus mejores hombres 
porque todos ellos son idóneos en las tareas rurales y 
adaptados desde niños al trabajo del agro. Yo diría, se- 
ñor Presidente, que todas esas familias abandonan su 
zona de origen por la falta «de estímulo y la inseguridad 
en la comercialización de sus cosechas a precios que es- 
tén de acuerdo con el costo de producción, porque los 
gastos del normal funcionamiento de la empresa han 
descontrolado el presupuesto de la misma. 


En más de una oportunidad, alguno de esos produc: 
torés se ha negado a seguir instrucciones de los técnicos 
- conformándose con obtener una menor cosecha para evi. 
tar costos mayores en el dificil equilibrio de la oferta y 
la demanda. Pero esa no es una solución aconsejable, 
cuando sabemos que el país necesita una mayor produc- 
ción en todas las áreas para restablecer su economía. 


Creo, señor Presidente, que frente a esta realidad, 
el Estado tendrá qué encontrar alguna solución satistac- 


toria al problema planteado, antes que sea tarde, 
he + 


Y pienso, sin- temor a equivocarme, que una de las 
formas para que el pequeño productor.rural, —o sea 
aquel sector que integra el minifundio en la campaña— 
pueda retener a su familia, trabajando. tranquilo y con 
entusiasmo, sería asegurándole anticipadámente la co- 
mercialización de sus cosechas 4 precios que estéñ de 
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acuerdo con el costo .de la misma. Y una de las posibi- 
lidades, a nuestro entender, sería creando una Oficina 
en las repárticiones del Ministerio de Agricultura y Pes 
ca, O donde se considere más conveniente, con la finali- 
dad de planificar parte de la producción de la tierra, 
con respaldo del Estado, adelantando precios mínimos y 
regulando las siembras de acuerdo a las necesidades del 
consumo interno promocionando, a la vez, las plantacio- 
nes de productos de segura exportación a los distintos 
mercados del mundo, dando créditos especiales controla. 
dos por intermedio del Banco de la República. 


Y para que el Estado no corra ningún qiesgo de per- 
der dinero al fijar un prectó mínimo, se iniciaría con ru- 
bros de comercialización segura, por ser imprescindibles * 
para el consumo interna, como ser: trigo, girasol, temo. 


.lacha, sorgo, soja, maíz y cebada para la maltería na. 


cional. Pero estas siembras tienen que estar reguladas, 


“por la oficina que proponemos o alguna otra que tenga 


la misma finalidad. 


' 


En este plan estarían respaldados todos los produc- 
tores que tengan su ficha en tiempo y forma, indicando 
la cantidad de hectáreas que deseen plantar en cada ru. 
bro. Luego la oficina haría los controles correspondien. 
tes con las estadísticas oficiales a la vista, y cuando 
considere, por intermedio del informe de sus técnicos, 
que está asegurada la producción necesaria de un rubro 
para cubrir el consumo interno, cerrará esa ficha hacién. 
dolo conocer públicamente, para que los demás produc- 
tores se enteren anticipadamente que de seguir sembran. 
do ese producto, pueden encontrarse, en el momento 
oportuno, con una superproducción y, a la vez, con la 
falta de otros de vital importancia para el consumo in- 
erno. 


Y de esa manera, señor Presidente, los productores 
se preocuparán por sacar una mayor cosecha, usando 
fertilizantes y trabajando de la mejor manera posible la 
tierra, porgue sabrán que estarán respaldados por €l.Go- 
bierno, Y al consumo interno no-le faltarán mercaderías 


" a preelos normales, sin que ellas pasen por las garras de 


la especulación y del intermediario. 


Señor Presidente: sin abandonar la idea de segulr 
luchando por la creación de la oficina mencionada, voy 


“a solicitar que la versión taaulgráfica de mis palabras 


se pase al Ministerio de Agricultura y Pesca. . 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si:no se hace uso de la 
palabra, se va a votar la moción formulada por el señor 
senador Capeche, en el sentido de que la versión taqui- 
gráfica de sus palabras, se pase al Ministerio de Agrl. 
cultura y Pesca. 


(Se vota:) 
—18 en 18. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


8) COMISION DE PRESUNTOS DELITOS POR 
PARTE DE INTEGRANTES DEL REGIMEN 
DE FACTO, EXPOSICION DEL 
SEÑOR SENADOR ARAUJO 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se pasa al orden del día 
con la consideración del asunto que figura en primer 
término: “Exposición del señor senador José Germán 
Araúio sobre la comisión de presuntos delitos por parte 
de integrantes del cesado régimen”. 


Tlene la palabra el señor senador Araújo. 


SEÑOR ARAUJO, — Muchas gracias, señor Presi. 
dente. eE 


Un general de la Nación, el general Liber Seregnl, 
luego de haber estado en la cárcel durante muchisimos 
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años en el proceso, con el que felizmente nuestro pueblo 
ha terminado, al salir de ella manifestó lo que hoy es. 
Un mandato y una consigna para todos los que integra. 
mos la coalición del Frente Amplio; “Somos pacifistas y 
pacificadores”. Ojalá que nosotros en esta jornada que 
vemos como muy importante, podamos estar a la altura 
de esa consigna y de lo que es la meta de. todos nues. - 
tros compañeros. ' Z 


A nosotros es a quienes nos corresponde traer hoy 
estas denuncias a esta Sala, pero sentimos que lo esta. 
mos haciendo en nombre de todos; no sólo de los fren. 
teamplistas, sino de todos aquellos ciudadanos que aman 
la democracia, luchan por ella y lo seguirán haciendo. 


Quiero dejar expresa constancia, antes de comenzar 
todo esto, señor Presidente, de mi agradecimiento a los 
- demás partidos políticos y a sus representantes con qule- 
nes he díalogado durante.los últimos días con el fin de 
darles a conocer el contenido de estas denuncias. Reitero 
que quiero agradecer en alguños casos, la palabra de 
aliento, en otros, la solidaridad y en todos el respeto. 


¿Cuál es el objetivo que perseguimos en esta diser. 
tación que el Cuerpo nos permite realizar? Son varlos 
y es uno señor Presidente. Venimos a construir. No en- 
tendemos ni aceptamos la destrucción. Nuestro objetivo 
fundamental es contribuir a qué se haga justicia, ver- 
dadera justicia, colaborar con la Justicia independiente 
que sólo puede actuar en democracia, Entre esos objeti- 
vos está el de contribuir al afianzamiento de la -demo- 
cracia porque, necesariamente, no podemos. pensar - de 
ninguna manera en un sistema democrático estable, si 
al mismo tiempo no saneamos las instituciones y aleja. 
mos de ella a todos los corruptos, a todos los que en 
definitiva no hacen más que destruir. Con esto que es. 
peremos sea un aporte, quisiéramos además contribuir al 
saneamiento de las instituciones y. sobre todo, de las que 
han sido dañadas por algunos —no por todos, por su- 
puesto-— de sus propios integrantes. Con ello «creemos 
estar contribuyendo a la: unidad nacional. Pensamos que 
de un lado debe estar la gente honesta, aungue discrepe 
con nosotros; y, del otro, deben estar los deshonestos, 
los corruptos, los enemigos de la patria que, desgracia- 
damente, no son tan pocos. * 


A ¿través -de esta intervención intentaremos mostrar 
que es esto de la doctrina de la seguridad nacional, cuá- 
les son las consecuencias que acarrea y cuáles son las 
desgracias y padecimientos que la vigencia de esa doc. - 
trina ha traído para nuestro pueblo» 

. En definitiva, señor Presidente, cuando hemos soli- 
citado el uso de'la palabra para tratar lo que diremos 
a continuación, lo hicimos pensando en que intentamos 
que no suceda nunca más lo que pasó en nuestro país. 
¿Cómo intentaremos lograrlo? Antes que nada, y a pe- 
sar de nuestra vehemencia natural, tenemos el propósito 
de mantener el tono más mesurado; queremos ser muy 
mesurados en nuestras expresiones y no intentaremos es. 
tridencias. Las pruebas están acá y le ofreceremos a este 
Cuerpo y a la Justicia Ordinaria del pais decenas de 
testimonios voluntarios y centenares de otros téstimo. 
nios. Vamos A citar muy pocos nombres; vamos a citar 
a algunas personas por su nombre y apellido, A pesar 
de hacer referencia a más de 300 personas, a la mayoría 
de ellas no las vamos a nombrar y que nadie piense que 
esto es un acto de cobardía. No; simplemente lo que 
sucedó es que la etapa de la dictadura ha terminado y 
en democtacía no hay ni cadenas de radio ni de televi- 
sión que sometan a las personas al escarnio público. 
Mucho menos puede hacerlo un parlamentario. La Jus. 
ticla será la que habrá de determinar si esos hombres, 
a. los que hoy no nombraremos, son inocentes o culpa- 
bles. É 


Nosotros nos vamos a limitar a exponer lo que su- 
ponemos son delitos. Cuando citemos algún nombre, sera 
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porque lo entendemos demasiado responsable, pero nada 


más. Habrá otros casos menores o no menores, Pero si 
estas personas no son los máximos responsables, todo eso 


' va a quedar en manos dela Justicia. El día que la Jus. 


ticia se expida, entonces sí, se necesitarán ocho colum- 
nas para condenar también, ante la opinión pública, a 
determinadas personas, con nombres y apellidos. 


En otras' palabras, señor Presidente, no hemos ve- 


“nido aquí a juzgar a una institución; por el contrario, 


yo diría —y permítame la vanidad én este caso— que 
lo único que intentamos hacer es ayudar:a recuperarla, 
a que recobre su imagen separando la paja del trigo, 
terminando con todos aquellos que al hacerle mal a la 
institución, le han hecho mucho más daño al país. 


Días pasados, desde esta banca, grité un apoyado 
cuando el señor senador García Costa, al hablar del te. 
ma de la compra de carteras por parte del Banco Cen. 
tral, decía con claridad meridiana que esos señores de la 
Junta de Oficiales Generales que secretamente para la 
opinión pública y para los civiles —pero también secre. 
tamente para el resto de los militares-— entregaban la 
soberanía de la patria, hablaban en nombre de las Fuér. 
zas Armadas —porque esa era su expresión — pero en 
realidad no era así. Esos señores actuaban por sí y ante 
sí, y ¡vaya uno a saber a quienes les rendían cuentas o 
de quienes recibían beneficios! Pero nosotros no vamos 
a caer en generalizaciones porque, reitero, se trata de 
sanear, de construir, y nada podrá apartarnos de nues. 
tro objetivo, . O 


Somos conscientes de nuestra responsabilidad —por 
qué negarlo— y estamos nerviosos. Sabemos que hoy nos 
está escuchando todo el país y que están aquí sus repre. 
sentantes. Pero además, que todo esto trascienda -a la 
as pública, es uno de los beneficios de la democra. 
cia. 


Sabemos que las expectativas pueden dividirse en . 


- tres grupos. Los más, sin ninguna duda, son. los que es. 


peran que actuemos en beneficio del país, de nuestro 
pueblo, intentando fortalecer nuestía democracia y tra- 
bajando en favor de la paz. A ellos queremos decirles 
que no los defraudaremos con.esta exposición, con es. 
tas denuncias, A los menos, a algunos hombres del pro. * 
ceso que temen un acto de revancha, un acto de ven: 
ganza, un escándalo, les decimos que nada de eso va a 
ocurrir. Por último, a los que desean el escándalo por 
el escándalo, la venganza por la venganza, la revancha 
por la revancha, la humillación por la humillación, a 
ellos sí, queremos anticiparles desde ya que se van u 
sentir defraudados. 4 


Reitero que venimos aquí a construir, a fortalecer 
las instituciones democráticas y a tratar de pacificar con 
nuestra humilde contribución. : 


¿Por qué es este Cuerpo el que debe hoy investigar? 
Aquí en esta Sala, vamos a exponer sobre una cantidad 
de posibles delitos y posibles delincuentes que actuaron 
durante el proceso. Y :hay cosas que tienen que quedar 
bien en claro. Si la Justicia Militar que conocía todo 
esto —y vaya si lo conocía, como veremos más adelan. 
te— hublese procesado y condenado, no sería hoy el Se- 
nado el que tendría que ocuparse de estas cosas. Si los 
jerarcas militares — inclusive los de otros sectores que 
también llegaron a conocer gran parte de lo que hoy 
vamos a denunciar ——hubiesen actuado, nada de esto ten. 
dría que ser tratado por el Parlamento. Si el Mipistro 
de Defensa Nacional, sí el doctor Ravenna, si el doctor 
Alonso Leguísamo que sabian-de todo esto, hubiesen 
eumplido ton su deber, nada de esto hubiera acontecido. 


i ¿SESOR PEREYRA. — El señor senador pide. dema. 
slado. : DEN : 
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SEÑOR ARAUJO. — S1.los señores Aparicio Mén. 
dez y Gregorio Alvarez, que ocuparon la Casa de Go. 
bierno y que supieron de:todo esto -——y vaya si se les 
informó— hubiesen actuado, nada de esto tendria que 
ser tratado hoy por este Cuerpo. 


Con esto queremos demostrar, señor Presidente, que 
a nosotros nos hubiese gustado mucho más que esta gente 
hubiese cumplido con su deber. Y noes a nosotros a quie- 
nes mañana se les podrá culpar por denunciar todo. esto. 
Por el contrario, los verdaderos culpables de que hoy este 
senador traiga estas denuncias a Sala, son estas mismas 
personas a las que nos hemos referido y algunas otras. 
Ellos son los responsables; nosotros de ninguna manera. 


Hagamos ahora. una pequeña reseña histórica. 


El año pasado —crea que en el mes de febrero— 
mucho de lo que hoy vamos a relatar fue conocido en 
este país, a pesar de las prohibiciones, a través de una 
revista. argentina —“La Semana”-— la que no se per- 
mitió entrar, Quiero decir con total franqueza que fue 
el que habla el que llamó a esa revista y al periodista 
alemán para que vinieran a este país, porque la ¡Repú- 
blica Argentina vivia, desde hacía más de ún año, lo 
que hoy vivimos nosotros. Comenzaba a vivir democrá- 
ticamente y se estaba intentado juzgar a los máximos 
responsables, Un señor Gordon, un asesino del que hoy 
vamos a hablar extensamente, estuvo aquí. Quisimos 
contribuir con la República Argentina y callamos todo 
lo demás. Lo callamos porque eso era para nosotros y 
porque además queríamos dar la oportunidad a las Fuer- 
zas Armadas y a las autoridades llamadas nacionales de 


que actuaran antes de que llegara a este país la demo: * 


cracia. 


Después, señor Presidente, en este país nadie ignora 
que un Capitán de. Navío, demócrata —y por eso lo va- 
mos a nombrar— el Capitán Bello Granda pidió la in- 
tegración de un Tribunal de Honor para el Vicealmi- 
rante Márquez, cuando se enteró de estas denuncias. De 
esto se habló mucho en el país; más bien, hablamos no: 
sotros. Los que tenían (que hablar en ese momento, no 
lo hicieron y tampoco lo hicieron después. Quiero cali- 
ficar blen este episodio porque parece muy confuso y 
“no lo-es. E 


Tiempo después, allá por el mes de setiembre, el 
Comandante en Jefe del Arma dijo que había integrado 
el Tribunal de Honor solicitado para investigar la con- 
ducta del Vicealmirante Márquez, El Capitán de Navío 
Bello lo había solicitado en abril y recién en setiembre 
se dice esto. En octubre, en Asunción del Paraguay, nues- 
tro Embajador manifiesta que él mismo lo había pedido. 
Nada de esto es verdad. y 


SEÑOR: MEDEROS, — ¿Quién era en ese momento 
el Comandante en Jefe de la Armada? 


SEÑOR ARAUJO. — En ese momento, el Coman- 
dante en Jefe de la Armada era el Vicealmirante In- 
vidio. 


Todo eso es fálso y nosotros querríamos calificario 
debidamente. Ese Tribunal de Honor nunca. funcionó. 


Ustedes se preguntarán a qué responde todo este mate.- 


rial, toda esta cantidad de carpetones. Esto no es un 
Tribunal de Honor ni nada que se le parezca; esto es 


otra cosa. * : - 


Cuando -el Comandante Invidio dice: “Ya formé 
Tribunal de Honor” se refiere a algo que no tiene na- 
da que ver. Quienes en 1980 denunciaron al Vicealmi. 
rante Márquez recibleron como pago la cárcel, el Tri. 
bunal de Honor y la baja. Todo lo que tenemos aqui 
no es, de ninguna manera, lo denunciado sobre la ac- 
tuación del Comandante en Jefe del Arma, sino al re- 
vés: es lo que se actuó en contra de los que -denun. 
ciaron las irregularidades de la Armada; y no sólo de 
esa arma, Entonces, ese Tribunal de Honor jamás exis. 
tló; simplemente —y con esto lo. dejamos bien claro— 
a la causa que se les-siguló a los denunciantes se le 
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agregó “y sus derivaciones”. Bueno; las derivaciones 
son el Vicealmirante Márquez. Pero esto nunca funcionó. 


Deseo señalar, señor Presidente, que todo esto no es 
gratuito; y quiero seguir demostrando que en este país 
debieron haber actuado otros hombres: los responsables 
del proceso. q 


... Recién hoy nuestro pueblo se está enterando de mu- 
chas cosas. Por ejemplo, el doctor Alonso, Leguísamo, 
Ministro de Deferisa Nacional, conoce todo, sabe todo des. 
de hace muchísimo tiempo y guardó silencio; no actuó, 
y Si lo hizo, fue en contra de los que denunciaron. 


Voy a leer sólo una parte de una carta que enviara 
un Alférez de Navío, integrante de la Contrainteligencia 
Naval, o sea el M2 --——hago estas referencias para fami. 
Marizar al Cuerpo con estos términos-— al señor Minis. 
tro de Defensa Nacional. Es de suponer que si el Minis. 
tro se entera de algo, también lo hace el Presidente de 
la República que en aquel momento era él Teniente Ge. 
neral retirado Gregorio Alvarez. El Alférez de Navío, 
entre otras cosas, decía: “El suscrito se desempeñaba 
durante el año 1980 en la sección Contrainteligencia de 
la 2% División del Estado Mayor General de-la Arma- 
da: Inteligencia, En estas circunstancias, tomó conoci. 
miento de: órdenes, informaciones y operativos que en 
forma gradual fueron mellando su dignidad hasta llegar 
a una situación insostenible, a saber” -—Je informa el Al. 
férez al Ministro de Defensa Nacional-—: “Tomó coro. 

- Cimiento que se estaban realizando vigilanelas y segul. 
mientos a señores Jefes, Oficiales Supetiores y Almi. 
rantes en actividad, por orden del señor Vicealmirante 
¿Hugo León Márquez, en algunos de los cuales” —de: 
esos procedimientos— “el suscrito se vio' obligado a par- 
.ticipar junto con personal subalterno y, particularmente, 
en una inspección domiciliaria practicada a un señor 
Jefe en actividad'”. Esto' no puede admitirse dentro de 
las Fuerzas Armadas, pero también ocurrió! 


. La carta continúa: “Tomó conocimiento de que un 

delincuente y asesino argentino, apodado Marcelo, reci- 
bía protección de la Armada por orden del señor Vice. 
Almirante Hugo León Márquez y hasta le fue entregada 
una identificación militar falsa acreditándolo como ofi- 
cial superior”. Esto es verdad; no es un asunto de re. 
vistas sino un hecho cierto. “Aníbal Gordon”, “Marcelo 
Quintana”, “Marcelo Ezcurra”, “El viejo Aníbal”, tenía 
documentación que lo acreditaba como marino uruguayo. 
Pero no solamente eso; después daremos «más detalles 
sobre esta persona. El Ministro de Defensa Nacional sa- 
be eso y supongo que también lo sabe el Presidente; 
pero nadie áctuó a pesar de que esto ya tiene tiempo. 


La carta que enviara el Alférez, ¡vaya si es profun- 
da, larga y detallada!; pero, quedará clara más adelan- 
te, pues en este momento simplemente leí una parte. 


Lo cierto es que a esta altura, el Ministro de De- 
fensa Nacional ya no puede aducir: ignorancia, como 
tampoco puede hacerlo el ciudadano que ocupaba el car- 
go de Presidente de la República. No nos compete a 
nosotros sino a la Justicia —£sto es lo que nos ofrece 
la democraciía— determinar “si existen o no los delitos 
de complicidad, encubrimiento y quién sabe cuántos 
otros que por no ser jurista no he advertido. 


Pero tenemos mucho más, 

Muchas de las cosas que hay en este expediente lle- 
gáron a mis manos alrededor 'del año 1981; para ser 
más franco, una vez que estaba detenido. Detenido co- 
mencé a olr y comprendí que tenía la obligatión, como 
Ciudadano, de continuar investigando. Era periodista y 
desde esa función, entendí que era necesario encarar es- 
te problema y comencé a investigar. 


En diversos interrogatorios —a log que he aludido-—- 
inanifestamos tener conocimiento de tado esto. Es más; 
si la Justicia nos cita, gustosos diremos cómo, dónde, 
quién y cuándo nos interrogó y si esas personas sabían 
o no que quien habla tenía conocimiento de todo. Con 

” sinceridad debo decir que muchas veces manifestaba es. 
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to para cuidar mi vida porque expresaba que estos do- 
cumentos estaban fuera del país; otras veces lo decía 
para que ellos actuaran porqué, naturalmente, discutía. 
mos sobre la pureza dé los procederes. ¡Vaya si les dijl 
mos muchas veces que si ellos no actuaban nosotros no 
estábamos dispuestos a convertirnos en cómplices! Ellos, 
los que no actuaron, son en definitiva los que les han 
hecho más daño a la institución que juraron defender. 


El 20 de setiembre de 1984 -——¡fíjense los señores 
senadores si habrá existido tiempo!— a través de mi 
audición radial, conminé “personalmente —seguramente 
algún oyente lo recordará— al propio Vicealmiranté 
Márquez, a fin de que viajara desde Asunción del Pa. 
raguay hacia nuestro país, para que se presentara «ante 
«la Justicia Militar —el Parlamento no existía y la Jus- 
ticla Ordinaria,.., todos sabemos— y no lo hizo. Al día 
siguiente, para que no tuviera la excusa de la ignoran- 
cla, lo llamé por teléfono. Y naturalmente no ful aten. 
dido; pero a él le consta que lo llamé a Asunción del 
Paraguay, y lo hice dos veces. 


El 25 de setiembre -——o sea, unos días después y 
cuando'no vivíamos en la democracia— me dirigí a las 
autoridades militares y clviles -—tengo las grabaciones 
y expuse todo lo que he expresado en Sala, No voy a 
a Torhcter al -Cuerpo a la lectura o transcripción de todas 

mis palabras, pero vean los señores senadores si pudie. 
ron o no actuar, 


Deseo que lo que estoy diciendo trascienda más allá 
dél Parlamento:. quiero que otros integrantes dé las 
Fuerzas Armadas reflexionen a esta altura y vean si 
somos nosotros los que escandalizamos o si es clerto que 
los responsables son esos jerarcas que oObstruyeron el 
paso de la Justicia. 


Entre otras cosas, €l 25 de setiembre de 1984 ma- 
esté, en la audición que algo que hay que tener en 
enta es lo siguiente: en este país hay muchos hom. 

eg que sabemos muchas cosas que hoy, desgraciada. 
mente, no las podemos decir, pero que tarde :o tempraro 
lo haremos. 


Entonces, ¿por qué no anticiparse? Por ejemplo, te- 
nemos el taso que publica la revisia “La Semana”. Ten- 
go mucho conocimiento al respecto, pero no se trata de 
lo Mucho que sé sino de las pruebas que tengo en mis 
manos, Y si las Fuerzas Armadas no lo dicen ahora, 
seré yo quien me vea obligado a hacerlo pocos días des- 
pués del 12 de marzo. O sea que estaban alertadas, ¿sí 
o no? Tratamos de ayudarlos lo más posible para que 
“arreglaran la casa” antes de que llegara el pueblo. No 
lo hicieron, En consecuencia, si + esta altura de los acon- 
tecimientos ño habláramos. también nosotros seríamos 
cómplices. Pero, 24 6 48 'horas después, alarmados segu. 
ramente —se produjo otro episodio a los que desgracia- 
damente durante estos años nos hemos acostumbrado—: 
los sérvicios de inteligencia, sorprendidos por lo que ha- 
bía sido nuestra conminación radial, hacen llegar hasta 
mi escritorio en la radio, a un Teniente Coronel —per. 
sona A la que conocimos en un sanatorio en momentos 
en que ambos culdábamos a nuestros respectivos pa- 
dres— integrante del Servicio de Inteligencia de Defen- 
sa —del SID-— con quien mantuvimos una larga con- 
versación. Como ésta se extendía y no-se iba a lo de- 
bido -—porque yo descontaba el motivo de su visita— 
le pregunté si quería saber qué era lo que tenía. Le ma- 
nifesté: “Tengo exactamente 'lo mismo que tienen uste. 
des. Puede que un poquitito más o un poquitito menos. 
Pero vaya y dígale a sus superiores -—supongo que lo 
habrá hecho, ¡cómo voy a dudar de ello!-—.que se apu- 
ren, que se viene el pueblo, que se viene la democracia 
y la soberanía”. ¿Quieren ustedes otras pruebas? Aqui 
nadie podrá decir mañana, a ese nivel, que este senador 


o el Senado busca escandalizar. Por el contrario; que.. 


remos hacer justicia contribuyendo con nuestros medios. 
No somos cómplices, jamás podríamos serlo, ni porque 
nuestra conciencia cludadana nos lo permitiría, ni por- 
que tampoco estamos dispuestos a dar un paso atrás en 
esta materia,, - 


Ántes de ir concretamente a las denuncias —-porque 
no quiero extenderme más-en este prólogo que ya es ex- 
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tenso— quisiera aclarar ante este Cuerpo sobre el con. 
tenido de este - voluminoso expediente. Quizás, muchos 
puedan pensar —quiero dejarlo bien aclarado— que to. 
do esto fue sustraído. No es así. Tal vez otros puedan 
pensar que todo esto se elaboró contra las personas —lo 
estoy reiterando pero crea. que es necesario hacerlo. a, 
quienes íbamos a denunciar, No es verdad. Todo esto es 


-.en contra de aquellos que denunciaron a quienes supues. 


tamente hoy podríamos considerar delincuentes. 


Para ser más claro, debo decir. que un grupo de mi. 
litares, no pequeño, no muy grande, comprueba que las 
más altas jerarquías están cometiendo serias irregulari. 
dades, intentan esclarecer estos hechos y lo que lográn 
es ser procesados» En otras palabras, son procesados por 
intentar sanear y, en definitiva, defender-la institución 
que ellos integran. Quizás muchos militares piensen que 
éstos han cometido prácticamente un acto de traición 
-—y en esto quiero ser muy preciso— al testimoniar ante 
un senador de la República, A nuestro juicio, se equivo- 
can. Las personas que aparecen procesadas en este ex. 
pediente, durante años intentaron el camino de la Jus. 
ticia, que para nosotros no es Justicia porque se trata 
de la Militar: Ya vimos cuál fue la suerte que ellos co- 
rrieron. Pero ádemás — y para que nadie se equivoque— 
la iniciativa en esta investigación ha sido exclusivamente 
mía. Ningún militar ni grupo de militares —quiero de. 
clararlo— vino a pedirme que me hiciera cargo de estas 


” denuncias; fui yo quien en conocimiento de posibles de. 


litos cometidos, cumpliendo con mi deber de ciudadano, 
como periodista añtes y como representante del. pueblo 
ahora, me puse a investigar y a recoger las pruebas y 
testimonios que consideré: necesarios. 


Quisiera agregar algo más: con muchas de esas per- 
sonas mantuve, mantengo y seguramente habré de man- 
tener muy profundas diferencias ideológicas e incluso de 
procedimiento. Ellos son hombres del proceso y yo me 
considero un combatiente activo del mismo. Pero si hay 
una “coincidencia, una sola, que me permita contribuir 
a la eliminación, en este país, de la corrupción, enton- 
ces, en esa circunstancia no me molestan las coinciden. 
clas. E B 


Creemos que es necesario depurar esas Instituciones 
para que la “democracia por la que tanto ha luchado 
nuestro pueblo sea efectiva. Ellos no traicionaron a sus 
armas ni nosotros traicionamos nuestros principios. Si 
coincidimos en atacar a los corruptos, ¡bienvenida sen 
esa coincidencia! 


Concretaremos estas denuncias con unas precisiones 
previas. - 


¿En nuestra exposición, reltero, nos vamos a referir 
exclusivamente a los hechos aparentemente delictivos so. 
bre los que podemos aportar abundantes pruebas y tes- 
t'monios más que suficientes. Aquí no nos vamos a refe. 
rir a muchos episodios conocidos o rumoreados' múchas 
veces por la opinión pública sobre los que por el mo- 
mento, no podríamos aportar pruebas. En consecuencia, 
no hablaremos aquí de las operaciones multimillonarias 
para el acopio de “uva o de otras frutas y legumbres, de 
los préstamos que otorgó el Banco de la Revública a 
determinadas firmas ni de la compra de algunas lanchas 
a costos increíbles; ni siquiera nos vamos a referir a 
cierta licitación para la compra “de colchones. Cuando 
tengamos esas pruebas vendremos nuevamente al Parla. 
mento o enviaremos todo a la Justicia. Y no es por falta 
de pruebas -—muchas de las cuáles se desprenden da 
este expediente—. sino por la tremenda gravedad de las 
denuncias que tendremos que establecer, que hemos pre- 
ferido dejar para otra fecha el análisis de lo sucedido 
en la Industria Lobera y Pesquera (ILPE). 


- Intentaré ahora acercarme al análisis de cada una 
de estas denuncias, 


Los señores senadores .comprenderán que hemos lel. 
do miles de folios y nos hemos entrevistado con decenas 
de testigos; por lo tanto, resumir todo esto es muy di. 
.fícil. Vamos a dejar de lado muchos detalles, pero va. 
mos.4 plantear el tema, a ponerlo sobre la mesa para 


- que luego —tenemos la 'esperanza— el Cuerpo decida si 
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nombra una Comisión Preinvestigadora para que juntos 
podamos, colaborando con la justicia, reunir todos los 
antecedentes y elevarlos a la misma. 


Me voy a remontar a 1962, De acuerdo a lo que voy 
a plantear, se trataría de delitos prescritos, si es que 
hubo delito y no estoy diciendo que los húbiera habido. 


En 1962 sucede una cosa extraña: quien después fue 
el Vicealmirante Márquez —por aquel entonces, era Ca- 
pitán de Corbeta— pidió una licencia de tres meses a la 
Armada Nacional y fue contratado por una compañía 
uruguaya pero que tiene un barco de bandera paname. 
ña. Estas son algunas de las cosas sobre las cuales habrá 
que hablar algún día. En lugar de tres meses, el Capitán 
de Corbeta Márquez viaja por las costas de nuestra Amé- 
rica Latina y vuelve a los diez meses, hecho que ori. 

: ginó que se le constituyera un Tribunal de Honor por 
deserción. Es de señalar que luego fue absuelto. 


Cerca de Rio Grande do Sul ocurre un hecho que 
algunos militares consideraron insólito. Sucedió que el 
Capitán del bugue abandonó la embarcación, viajando 
por tierra hasta Porto Alegre. El barco se quedó sin ofi- 
ciales a bordo. Este es un episodio. que no vamos a in. 
LE en detalle, cosa que tendrá que hacer la jus- 
tica, A E 


Mucha gente se vio sorprendida por este hecho. Pos. 
teriormente, el barco se incendió y quienes estaban a 
bordo lo abandonaron en una láncha. Sin embargo, el 
barco no se hundió y la lancha se quedó en las inme- 
dilaciones. Después de 24 horas -—creo que es fue el pla- 
zo— el Capitán de Corbeta Márquez volvió con cuatro 
personas de su confianza —cuatro marinos— y subió al 
barco. Este no se hundió. Luego, el Capitán Márquez 
volvió a la lancha. Compruebo la sonrisa -de quien de 
esto sabe mucho; me refiero 2 su conocimiento de las 
embarcaciones, no de los hundimientos. 


Reitero que el barco no se hundió. Luego llegó la 
Armada Nacional y comenzó a remolcar el bugue hasta 
que, al final, se produjo su hundimiento frente a los 
costas de Rocha. Por lo que figura en este expediente 
parecería que el barco estaba vacío. Yo no quiero ni 
hacerme eco de eso. Además, si algo de extraño había 
en todo esto, ya ha preseripto. 


¿Qué es lo raro? ¿Qué es lo que a nosotros nos sor- * 


prende? ¿Qué es loque queremos poner en manos de la 
justicia? Durante el período en que Márquez ocupó el 
Comando de la Armada, se quemó el expediente de todo 
este hecho, -¡Qué casualidad! Sin embargo, muchos de 
los testigos están vivos y nosotros, que no queremos 
abundar, vamos a dejar en menos de la Justicia la in- 
vestigación correspondiente; ahora simplemente traemos 
estos hechos a la consideración del Senado. 


SEÑOR TOURNE. — ¿Me permite una interrupción? 


SEÑOR ARAUJO. — Con mucho gusto. señor sena. 
dor. ; 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
for senador. 


SEÑOR TOURNE. — Ese expediente que menciona, 
referente al hundimiento del barco. ¿desapareció o se 


quemó? Bs 
SEÑOR ARAUJO. — Se quemó. 


SEÑOR TOURNE, — Entonces, prosiguen los inten. 
tos. 


(Hilaridad) 


SENOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Araújo. : Ñ 


SEÑOR ARAUJO, -- Ya que estamos hablando de 
embarcaciones, vamos a referirnos ahora al “Catrina”, 


embarcación de bandera danesa que venía desde Glas. . 
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gow con un cargamento de whisky y se dirigía a Asun- 
ción del Paraguay. Este barco encalló en el Banco Inglés, 


- A bordo de este barco venían 23.000 cajones de whis- 
ky. Cuando encalió, el tenderredes “Huracán” de la Ar. 
mada Nacional fue en su socorro. Aunque me aprendi 
todos los términos relativos a una operación de salva- 
taje, no los voy a utllizar. Como el salvataje no era 
posible, en principio lo que se intentó fue el alije del 
barto, €s decir, quitar los cajones de whisky para ver 
si flotaba. Para tal fin llevaron el tenderredes “Hura. 
cán”. Aparentemente el “Catrina” quedó encallado 600 
metros dentro del Banco Inglés y el tenderredes “Hu- 
racán” en el veril del mismo: banco. 


El inefable comandante en jefe dio una orden. ¿Cuál 
era esa orden? Que cada marinero se llevara una bo- 
tella de whisky por día. Imagínense qué salvataje, Co- 
mo es natural, a los oficiales superiores no les alcan. 
zaba con una botella; se llevaron 18 botellas, una por 
marca, incluyendo galones. Los señores senadores se 
pueden imaginar lo que fue aquel operativo llevado a 
cabo por gente que se tomaba un litro de whisky por día. 
El resultado, al final de la Operación del “Catrina” 
—que es el actual “Presidente Oribe”-— es que faltaban 
3.000 cajones de whisky, ¡Casi nada! Se dijo. que esto 
se debió a roturas, pérdidas en el agua, etcétera. 


No ocurrió nada con respecto a este incidente. ¿Có. 
mo iba a suceder algo si la doctrina de seguridad na- 
cional -facultaba al Comandante en Jefe para hacer lo 
que quisiera? Sin embargo, el hilo siempre se rompe por 
la parte más débil. En tal sentido, tres simples marine- 
ros, tres pobres marineros —que también habían obte- 
nido su botellita de whisky— un día fueron al mércado 
-del Puerto e intentaron venderlas, La Policía los detuvo 


- por ser vendedores clandestinos de whisky. A esos mu- 


chachos, sí, se les dio de baja y se les inició un suma- 
rio. Pero éste no pasó a la justicia militar porque la 
orden la había dado el Vicealmirante, que quedó en el 
N2, que era el servicio de contrainteligencia de la .Ar- 


mada. Los tres marineros se quedaron sin trabajo; los 


3.000 cajones desaparecieron, se.los tomaron o los ven- 
dieron. Por ejemplo, cuando se realizó la investigación 
para ese sumario se encontraron 27 cajones de whisky 
en la casa de un sólo oficial. 


En resumen, el barco traía 23.000 cajones y le que. 
daron 20.000. Los otros 3.000 desaparecieron. 


Hemos estado hablando de whisky y ahora voy a 
hacer referencia a uno de esos tantos ágapes que tuvie- 
ron lugar en este tiempo pasado. Este se realizó en una 
dependencia de la Armada Nacional; estuvo bien “rega. 
do”, con mucho whisky. Como es obvio, la doctrina de 
la seguridad nacional permite una cantidad de cosas. 


_Por ejemplo, aumenta las diferencias entre una jerar- 


quía y otra, con lo que un Capitán de Fragata pasa a 
tener un cargo muy superior al de un Alférez, sobre 
todo si.ha bebido. 


En dicho ágape, a un Capitán de Fragata se le ocu- 
rrió jugar a “Guillermo Teil” y por lo tanto ordenó a 
un pobre Alférez que tomara una botella porque quería 
hacer puntería. El Alférez. tomó la botella en una ma. 
no, el Capitán sacó su pistola de reglamento y arrancó 
la botella que sostenía el Alférez. Los nervios iban en 
aumento porque el Capitán insistía en probár su pun. 
tería. Como es sabido, había mucho. alcohol 'en la fiesta. 
A renglón seguido hizo que el Alférez tomara un vaso 
en la mano, y a pesar del alcohol, la puntería extraor- 
dinaria hizo que le arrancara el vaso, Por último le hizo 
tomar una copa, apuntó nuevamente y en lugar de arran- 
carle la copa le arrancó la mano. Por supuesto que 
esto puede ocurrir en cualquier parte con gente que ha 
bebido. Pero lo insólito es que en esa misma reunión se 
encontraba el Vicealmirante Márquez, aunque para €se- 
entónees ya se había ausentado. Como es natural, los 
otros oficiales que estaban presentes se preguntaron có. 
mo se iba a solucionár lo ocurrido; pensaron que era 
necesario investigar. Pero, ¿cuál fue la orden del Vice. 
almirante? Dijo, simplemente: “Hay que tapar todo es- 
tó. Hace una semana que estoy aquí y no quiero tener 
problemas. Digan que fue con un arma, que ya que es 


14-—C.S. 


un maquinista no sabe cómo usarla y bueno, se arrancó 
la mano. Vamos a taparlo así”. Todo nuestro pueblo 

debió pagarle para tranquilizarlo, porque guardó silencio 
y a nodo de” compensación fue enviado a París por 
os años. — * 


De éstas tenemos muchas. Este es sólo un episodio. 


Voy ahora a otro. Ustedes me disculparán, pero le 
he puesto título a las tarjetas, porque quiero ir recor. 
dando cosas. A esta la llamo: ¿Por qué renunció un Mi. 
nistro? Era Ministro de, Agricultura y Pesca el señor 
Jorge Otero. Como ustedes recordarán, solamente ejerció 
el cargo durante 181 días al frente de dicha Cartera de 
Estado. 


Para abreviar, señor Presidente, voy á leer las refe. 
rencias de esta tarjeta: en 1979 el Jefe del N.2 era un 
Capitán de Navío y llamó a dos Alféreces a los que les 
ordenó, en nombre del Comandante en Jefe, detener -a 
dos procuradores del Ministerio de Agricultura y Pesca. 
La orden decía: deben sacarlos a punta de pistola de la 
sede del Ministerio. Esto lo leo textualmente, El propio 
Comandante en Jefe de la Armada llama a un Capitán 
de Navío, éste toma a dos Alféreces y les dice que tienen 
que sacar a punta de pistola a. dos procuradores. Los 


.dos- Alféreces, aunque oficiales jóvenes, entendieron que” 


todo esto era un disparate y esperaron para detenerlos, 
al mediodía, en su domicilio. Uno de los testigos volun- 

. tarios -—que se. ofrece a venir a declarar al Parlamen- 
to— nos hizo saber que participaba en el interrogatorio 
el propio Jefe del Servicio de Inteligencia de la Armada, 
y €l mismo estuvo referido al Plan Granjero. 


Se pretendía obligar a estos dos procuradofes que 


dijeran que había sido el propio Ministro Otero, el que 
había ordenado perseguir a dos interventores vinculados 
al Vicealmirante Márquez. Los interrogados fueron s0- 
metidos a presiones fisicas, estuvieron sin comer durante 
24 horas y también debieron soportar presiones morales 
y sicológicas. Les hablaron largo rato sobre lo que le 
posia pasar a sus familias y, por supuesto, desde ya se 
es adelantaba que perderían sus trabajos. El Director 
del Servicio de Inteligencia, un Capitán de Navío, llegó 
a decir —y leo textual—: “elljan ustedes quién es más 
poderoso, el Ministro Otero o el Vicealmirante Márquez”, 
El Comandante en Jefe de la Armada, inclusive en esa 
oportunidad le ordena a un subalterno que le informe 
a la esposa de uno de los procuradores que allí no. se 
. encontraba. su marido. Todo esto fue desmentido, pero 
los hechos continúan. S 


: ¿Qué fue lo que en realidad pasó con los procura- 
dores? 'Lo vamos a explicar. Era la época de los inter. 
ventores, intervenían todo. Era la modalidad del gobier- 
no anterior, que, por otra parte, traía beneficios. 


El Vicealmirante colocó a dos amigos suyos en el 
Consejo Interventor del Plan Granjero. Para decirlo en 
términos delicados, la Policía de Montevideo informó al 


Ministro que esos amigos de Márquez habían cometido . 


graves irregularidades. Se expresa en otros términos, 
pero yo no quiero exagerar en esa materia de los cali. 
ficativos. El Ministro, en conocimiento de lo que había 
denunciado la Policía cita en su despachó a los Inter. 
ventores, a los dos amigos de Márquez, y luego de leer- 
les lo que decía de ellos el informe, les'plde que renun. 
cien, porque está obligado a iniclar un sumario, Al día 
sigulente —según'lo declara el Ministro— el propio Mi. 
nistro Otero fue a declarar —aquí están las pruebas de 
todo lo que estamos señalando— en este expediente, y 
dice que el Vicealmirante Márquez llegado al país dos 
días antes desde Europa, “con un carácter bastante vio. 
lento” —esto que digo es entrecomillado— le manifiesta 
que lo realizado por el Ministro lo transfofma —al Mi. 
mistro, por supuéesto--- en un enemigo dé la granja he. 
cional y suyo propio. 

O sea que el Ministro recibe de la Policia una de. 
nuncla por irregularidades graves y le mánitiesta: “Más 
vale que renuncie porque se viene el sumario y el Vice- 
almirante Márquez lo convierte En su enemigo”. Segu. 
ramente es una forma de hacer patria. 
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Para abreviar, señor Presidente, el Ministro renun. 
ció y también hizo lo propio el Subsecretario. Péro aún 
así, el Vicealmirante Márquez, que por lo vistó es muy 
tenaz, no quedó satistechó porque sus amigos los inter- 
ventores del Plan Gránjero también habían. cesado y 
eso exigía la venganza. Eso fue lo que determinó la or. 
den de prisión a punta de pistola para que los demás 
fueran poniendo las barbas en remojo. El episodio da 
para mucho más, pero altanza supongo, con esta mues. 
tra, de lo que significa la omnipotencia y algo más, de 
un ¿hombre amparado pof la doctrina de la seguridad 
nacional. 


Simplemente, les voy a leer una parte de la conyer- 
sación telefónica que mantuvieron el Vicealmirante Már. 
quez y el Ministro renunciante: “Ministro —le dijo Már. 
quez— estoy. muy disgustado con usted porque sabiendo 
que en la Comisión Interventora del Plan Granjero hay 
personas de mi amistad les ha pedido lá renuncia”. El 
que no tenía padrino moría infiel: o cesaba o lo hacían 
renunciar. Era la suerte que corría la gente que no era 
smiga de Márquez, amiga u otra cosa, como también 
veremos más adelante. 


El sacaba gente, él ponía gente, era.dueño de vidas 
y haciendas, defendía a los Interventores porque eran 
sus amigos, detiene, apremia, destituye o da de baja a 
los que se le oponen y hasta es capaz, entre otras cosas, 
de crear por sí y ante sí un cargo de asesor agrícola 
en la Base Capitán Curbelo porque uno de 'sus hijos se 
había ennoviado y desde ya quería quedar bien con su 
consuegro. A ese extremo llega el asunto, y 


Lo que viene a continuación es otro episodio real. 
mente increíble. Estoy seguro qué cualquiera de estos 
temas —10s tres— que vamos a abordar ahora con una 
cierta unidad, darían para inspirar a García Márquez, 
a Carpentier, o a Herrera. Luque —estos hombres que 
han escrito tanto y tan bien sobre algunos hombres de 
esta América Latina— para hacer un cuento, 


El Vicealmirante creyó que era necesario tener un 
servicio personal. Claro, el servicio personal era para él 
toda la Armada. Toda la Armada tenía que trabajar 
para él; no para el país o para defender nuestra sobe. 
ranía, sino para él. Entonces, si ya le escribiera el cuen. 
tto le pondría por título “Ruta 5”, ya que todo se rela. 
ciona con su ir y venir desde las chacras de “Los Ce- 
rrillos” a la Armada Nacional. ; 


- Un día llega el Vicealmirante,y le ordena a un su. 
balterno —no a cualquier subalterno, a un Capitán-— 
que de inmediato se vaya a una panadería en Colón, 
intervenga la panadería y detenga al dueño' porque ese 
señor estaría pagando sueldos bajos, no dando días. li. 
bres y alguna que otra denuncia de corte laboral. 


SEÑOR BATALLA. — ¿Me permite, señor Presiden. 
te, para una moción de orden? 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se. 
ñor senador. ; 

"SEÑOR BATALLA, — Al solo efecto, señor Presl. 
dente, de que se prorrogue'el término de. que dispone el 
señor senador Araújo. A 


SEÑOR PRESIDENTE, -- Se va a votar sl se pro. 
rroga por 30 minutos el término de que dispone el ora. * 
dor, de acuerdo con el Reglamento. : 


Los señores senadores por la afirmativa, sirvanse 
indicarlo. E 


(Se vota:) % 
—23 en 23. Áfirmativa, UNANIMIDAD. 


Continúa en el uso de la palabra el señor senador 
Araújo. d 


SEÑOR 'ARAUJO.. — Agradezco al Cue al se- 
fior Presidente que sé me permita Poio de el uso 


( de la palabra. 
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Decía que a la panadería de Colón llegan, entonces, 
camionetas del FUSNA y llevan preso a este señor, que 
queda detenido en los: calebozos. Allí es interrogado 
y al día siguiente debe presentarse. todo el personal pa- 
ya declarar. La situación continúa y luego de estar 
detenido unos cuantos dias sin entender siquiera para 
qué estaba allí, —parecería que .el propietario de la 
panadería es un hombre de carácter y además no ten- 
dría nada que esconder— finalmente cuando es libe- 
rado, inmediatamente va a buscar a un abogado y con 


él se presenta ante el Comando General a los efectos : 


de establecer una denuncia, porque no entendía nada 
de lo que estaba aconteciendo. Deseo aclarar .que esto 
no pasó a, los tres días; no, sucedió un mes después, 
porque aún liberado, por orden del señor Márquez de- 
bían llegar los camiones del FUSNA y sus efectivos para 
amedrentarlo y asustarlo. Advieftan los señores senado- 
res qué podría pensar la clientela y el resto de la gen- 
te, y los nervios que ello significaba. y 


Transcurrido un mes se presenta. ante el Comando 
con su abogado e inicia el sumario. Entonces, como 
todo lo que le habian preguntado ya había sido des- 
truido dado que no tenía ninguna importancia, el- Vi- 
cealmirante llama al jefe del FUSNA y le dice: “Hay 
que hacer urgentemente un expediente, con una cará- 
tula distinta, que exprese: comunista, panadero, que 


además no'cumple con las leyes laborales”. Hacen la | 


carpeta y el pobre sefior José Esmerodes se tráns- 
forma, de la mañama a la noche, en un hombre con 
carátula. : 


(Interrupción del señor senador Mederos) 


—No lo sé; pero sí sé que no era comunista por- 
que él lo declara con total claridad y, además, ni 
siquiera se lo habían preguntado nunca, porque no te- 
nía nada que ver en el tema, Deseo aclarat que el 
Comandante: del FUSNA está dispuesto a testificar todo 
lo que estoy diciendo, y en lo; que expreso no hay nada 
sobre lo que no tengamos testigos o que -no esté pro- 
bado. 


Además, como ya había pasado un mes, envía al Co- 
mandante. del FUSNA a las oficinas laborales del ES- 
MACO, porque un mes antes debió haber dicho algo 
respecto al tema laboral —si es que realmente era la- 
boral-— llega allí con todo el prontuario del señor José 
Esmerodes y, efectúa la denuncia, esgrimiendo que la 
Armada está actuando en beneficio de los asalariados, 
etcétera. E 


Por respeto al Cuerpo no puedo repetir qué fue lo 
que dijo después —hay testigos y las personas que lo 
escucharon ya han brindado testimonio al respecto—, 

* pero la explicación que dio el Vicealmirante fue la 
siguiente: que un día venía transitando por la Ruta 5 
-—disculpen los señores senadores que medite un poco 
la forma en que voy a decirlo— y se encontró con una 
persona más o menos agraciada —no sé cómo decirlo, 
imagínenlo los integrantes del Cuerpo— que trabajaba 
en la panadería. El lo refiere en los términos más Bro- 
seros que alguien se pueda imaginar, tal como consta 
en el expediente. Dicha persona le dijo que quería “co- 
brarle más al gallego”, y entonces él puso a toda la 
Armada Nacional al servicio de ese aumento de sueldo. 


¿Por qué tralgo a colación este ejemplo? Porque esto 
no ocurrió sólo una vez y nuestro pueblo conoce muy 
bien bastantes casos como éste. Pero para el Vicealmi- 
rante Márquez el Servicio del FUSNA o el de la Arme» 
da Nacional no terminaba ahí. Por eso decía que el 
cuento debería llamarse “Ruta 8”. 


Después de Colón: está la cludad de Las Piedras 


-—Anformo sobre estos casos, pero Aclaro que hay muchos 
más— y allí. hay un mecánico, un: pobre hombre que 
- tiene la desgracia de háber tomado un trabajo para el 
hijo del Vicealmirante. Se encarga de hacerle- un tan- 
que para úna sulfatadora; como había entregado una mo- 
to y algunos pesos. en adelanto de pago y el trabajo se 
estaba demorando, entonces le ordena al jefe del FUS. 
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NA que se presente todos los días, Imaginen los señores 
senádores Aquellos despliégues, el miedo y el temblor 
que sentiría el mecánico; no nos olvidemos de lo que 
hémos pasado estos años cuando aparecía una camioneta 
del FUSNA, A los tres días -—no sé cuánta gente tra- 
bajó en ello— el tanque fue entregado. . 


El asunto no termina allí, porque en Los Cerrillos 
había alguien que hacía cajones. Como un amigo del Vi. 
cealmirante había 'mandado a hacét cajones y todavía . 
no'se los habían entregado, €l operativo FUSÑA empe- 
zaba en Colón, continuaba en Las Piedras y terminaba 
en Los Cerrillos, 


(Interrupción del señor senador Lacalle). 


—Una gestoría, como muy bien expresa el señor se. 
nador Lacalle, pero es claro que la pagábamos todos 
nosotros y que atropellaba los derechos humanos. 


No es necesario hacer más consideraciones al respec- 
to; preferiría que todo esto fuese puesto en manos de la 
Justicia y, además de tomar conocimiento el Parlamen. 
to, se entregara a algún escritor para que haga un cuen- 
to, porque los detalles son insólitos. Ñ 


. No quiero exagerar, sólo deseo presentar los hechos. 
Alguna vez se ha escrito algo sobre Los Cerrillos: son 
dos chacras, ninguna de las cuales es propiedad perso- 
nal del Vicealmirante, pero sí de su familia. “La Man- 
chega”, que así se llama una de ellas, es propiedad de 
su esposa, y “Noná Carolina”, de su hija. Alrededor de 
los años 1976 y 1977, el Vicealmirante entiende que hay 
que realizar mejoras en “La Manchega” y para ello, 
¿qué hace? Recurre indirectamente al personal que en- 
tiende es suyo. Por supuesto que para ello desasiste a 
la Armada Nacional, a tal extremo que la Escuela Na. 
val no tuvo agua caliente durante un año, porque el 
personal que se encarga de esas cosas estaba trabajan- 
do en la thacrita: de Márquez, Entonces, la Escuela. Na- 
val se quedó sin agua caliente. A esos extremos lleg; 
la situación. Lleva a veinte, treinta y cuarenta marine- 
ros a trabajar en la chacra. No hay pruebas sobre el 
tema de los materiales y, por lo tanto, no las voy. a 
aportar, ¿Cuánto tiempo trabaja esa gente? ¿Quinob días 
corr:dos? Por lo menos, nueve horas diarias. ¿Qué pago 


_ recibe? El: que nosotros le tributamos a través de Ja 


Armada, porque él no le paga hl siquiera las horas ex- 
tras. ¿Dónde viven esas personas? Cambian de vivienda 
tres veces: la primera vez, en pleno invierno, hábitan en 
un galpón sin ventanas; luego son trasladados al inte- 
rior de la obra que estaban construyendo, que no tenía 
puertas ni ventanas; y después, durante meses, viven 
en un gallinero, en medio del estiércol, tapándose con 
po!ietileno. , y» 


Este: es el sistema de vida que aplicaba el justiciero 
Vicealmirante Márquez a toda esta gente. 


En los años 1978 y 1979, repára la “Nona Carolina” 
con el mismo tipo de servicio. Dos oficiales de la Ar. 
mada, en un ágape, comentan delante de otros en voz 
alta: “¿Qué es lo que está pasando?” Cerca de allí hay 
una clínica para enfermos síquicos que pertenece, pre.. 
cisamente, a la Armada. Ellos dicen: “Parecería que en ' 
la Armada está todo el mundo enloquecido, porque es 
una de pasar camiones y camiones” para Los Cerrillos”. . 
Esto lo expresan a título de broma, pero surgen los co- 
mentarlos y el Vicealmirante se entera, 


¿Y qué es lo que hace? ¿Los detlene - por injuria? 


“No. ¿Acaso los procesa, los llama o les explica? No, ab. 


solutamente nada. Manda a un. oficial, a un Capitán de 
Navío —no puedo referir, los términos precisos, porque 
suele ser un tanto fuerte en sús expresiones— ton un 
mensaje: “Vaya y dígale a Fulano y a Mengano que 


_por favor no molesten más”; y nada más. Si de noso. 


tros se dijera algo con ese carácter, si sé dijerd que 
estamos robando en el Senado, por ejemplo, haríamos 
lo que hizo el señor semador Pereyra cuando sé decía 
que nosotros teníamos privilegios, Se dice- todo esto de 
él y la única teacción es que no lo molesten. Ninguna 
otra cosa; absolutamente nada más. a 
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Sobre todo este episodio de Los Cerrillos existen pá- 
ginas y páginas, son folios abundantes los que hay sobre 
esta materla. 


Quiero apresurarme porque veo que el tiempo se me 
escapa. 


Lo cierto es que en esto también tienen claras im- 
plicancias las autoridades nacionales, porque a pesar 
de estar hablarido de una figura hay que ver todo lo 
-que existe en torno a ella y cuántas complicidades y 
encubrimientos van surgiendo. E 


Cuántas veces los civiles y los militares honestos he- 
mos dicho durante estos años: “¡Pero cómo gastan naf- 
ta!” Y eso lo pueden explicar por necesidad de uno u 
otro servicio, que la seguridad nacional, etcétera. 


Voy a contar un hecho porque para muestra basta 
sólo un botón; hay muchos, pero los vamos a dejar de 
lado. Hoy la nafta es materla de comentario nacional, 
se sitúa en N$ 70,90. 


Hay un alto oficial, un Capitán de Navío, que es 
Director del Servicio de Aprovisionamiento en 1981; cu- 
yo hijo —cuántos tenemos hijos— decide correr el 19 
Capítales, No todos nuestros hijos quieren correr el 19 
Capitales, pero si el hijo tiene un padre que es Direc- 
tor en el Servicio de Aprovisionamiento, entonces no hay 
problema: pone 1.002 litros de nafta para que el mu- 
chacho corra el 19 Capitales y despunte el vicio depor- 
tivo. Son 1.002 litros de nafta que pagamos todos noso- 
tros. Y claro, como hay personas que denuncian y citan 
a este señor, él se defiende. 


Voy a leer lo que él, a manera de defensa, dice: 
“Fs-cierto que me dieron esa nafta para el 19 Capitales 
cual, por otra parte, es lo habitual en la actual polí- 

ca de las Fuerzas Armadas”. Es decir que es habitual 
¡ue le regalen nafta y vaya a saber qué otras cosas. 
Además, el hijo del Capitán de Navío, corredor, expre. 
sa: “Además hay precedentes. El año pasado, a Fulano 
de Tal —da el nombre-— “se le dieron 2.000 litros de 


naíta y además 50 litros de aceite y se le dio un cea-. 
mión de servicio, dos ayudantes y los viveres necesarios . 


para los cuatro días que duró el evento. A ml” —se de. 
flende— “se me ofreció todo esto y me llevé nada más 
que la nafta”. Esto es textual. 


En definitiva, señor Presidente, debemos saber que 
ese 19 Capitales, o ambos, al precio actual le ha costado 
al pueblo, a los jubilados, a los desocupados, nuevos 
Pesos 223.841,80. porque la doctrina de la seguridad na- 
- cional permite la omnipotencia de los hombres y, ade. 
más, que los hijos de los Capitanes de Navío corran el 
19 Capitales con nafta que paga el pueblo. > 


Son pequeños ejemplos y reitero que en esta .mate- 
ria hay muchas cosas más. Pero me pregunto cómo voy 
a hacer para abreviarios en una sola intervención, 


Voy a tratar un asunto cuya tarjeta. lleva como ti- 
tulo ““Encubrimiento de contrabando y aceptación de so. 
horno”. > 


A modo de resumen, digo que llega a puerto un bar- 
co polaco; un Alférez recién recibido va al antepuerto 
y ve un bote con cuatro personas, Aclaro que ese barco 
venía lleno de jamones enlatados “Krakus” —no sé: si 
se acuerdan de ellos— cuyo precio era bastante barato. 
Bueno; estábamos en que el Alférez vio el bote «con cua- 
tro personas qué amatra por la proa —éstas estaban en 
popa— y él, que es un hombre sano, de inmediato íni- 
Cía el procedimiento y los detiene; les pregunta qué es. 
tán haciendo y los lleva a puerto. Acto seguido, informa 
a sus superiores y cuando éstos aparecen mediante gri. 
tos interpelan al detenido: “Vos otra vez. Ya te dije 
que no te quería ver nuncá més aquí”. Voy a dar el 
nombre de quien múchas veces fue procesádo cotio con. 
trabándista: se trata del gallego Ramallet, Esé no es st 
nombre pero en el Puerto se lo conoce de esa manera. 
Y en el expediente él dice que “Hace 28 años que estoy 
en esto y no vas a venir vos a sácarme del negocio”. En. 
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tonces el Alférez empieza a no entender nada, Esos ofi- 
ciales. que gritaban e insultaban al gallego Ramallet se 
lo llevan al calabozo. Y-€el Alférez, contento, pensaba: 
“¡Qué bien!” Al poco rato, relata, no con gracia sino 
con miedo: “Sube del calabozo uno de aquellos oficia. 
les, abre la mano y me muestra cinco dedos. Yo pensé . 
que eran cinco meses, cinco años, andá a saber cuánto 
le van a dar”. La expresión no es la correcta, pero .es 
la que estaba allí. No se trataba de eso, sino de cinco 
“palos” o séa, N$ 5.000. Era lo que había para el arre. 
glo. El Alférez seguía sin' entender, hasta que al final 
ese oficial mete la mano en el bolsillo y le dice: “Mirá, 
van a ser liberados. Tomá, aquí está la tuya” y le al 
canza N$ 1.000. Y el Alférez no los aceptó. Pero, claro; 
como ya había visto muchas cosas, su inocencia le hizo 
vivir con miedo durante una semana, hasta que al final 
se lo dijo a alguien. ¿Á quién? A un superior, a un 
Capitán de Corbeta, Y éste se indignó: “Pero, ¿esto qué 
es? Esto no puede ser”. Y, entonces, el Capitán de Cor. 
beta va y habla con el Jefe de Inteligencia del M2, y 
dice: “Esto no puede ser”. Resultado: que el Capitán de 
Corbeta estuvo 85 días en el calabozo. ¡Quién lo manda 
meterse en los negocios de Ramallet y compañía! Así 
se manejaron las Cosas. 


Todo esto parece dicho con exageración y con fanta. 
sía; les aseguro que no estoy adornando nada, Si se lee 
todo esto es-mucho peor, porque vamos de asombro en 
asombro. Se puede pasar un año leyendo éste expedien- 
te y aún así nadie se podría habítuar a ver como cosns 
normales todo lo que aquí se encierra. - 


Voy a relatar un episodio breve, pero gravísimo. 


¿Cuántos hombres fuimos a la cárcel en este pais 
acusados de pensar? ¡Qué importante fue para este ré. 
gimen la ideología! Hay un inciso h) de determinado ar- 
tículo de la Ley Orgánica de las Fuerzás Armadas —ya 
que estamos hablando de ello— que dice que si algún 
oficial general sospechaba due otro oficial no comulgara 
la doctrina de la seguridad nacional, eso alcanzaba para 
que se le diera de baja. Sensacional. La ideología era 
lo fundamental; siempre defendiendo la ideología. 


Es posible que aleulen piense que digo esto aquí por 


- Venganza, porque Con éste señor me encontré demasla- 


das veces y durante todos estos años, y, entre otras co. 
sas me prometió que él no se iba a ir del cargo que ocu- 
paba sin antes haberme llevado preso. Además, debo 
decir que no estoy totalmente seguro de estas Cosas, 
que no estoy acusando a nadie y que este señor recibi- 
rá el tratamiento que la justicia prevé para esos casos. 


"A él no de. van a hacer ninguna de las cosas que nos 


hicieron a nosotros; inclusive, no va 4 suceder lo que 
ocurrió el bendito día de la sonrisa, el 30 de noviembre 
de -1981, cuando desde ese día hasta el 28 de diciem- 
bre a. diario dejaba en libertad a úno o dos muchachos 
del Partido Nacional para due nos vinieran a decir que 
esta vez sí me había agarrado. Este señor que hizo “todo 
esto defendiendo la ideologia —según dice acá; no digo 
que esto sea cierto sino, simplemente, que hay que inves. 
tigarló con las garantías del caso y no hace falta que 
yo lo pida— en cierto momento realizó un negocio con 
un determinado libreró, ¿Cuál fue ese negocio? Había 
tantas requisas de libros 'en este país, tantas bibllote- 
cas ultrajadas que llegaron a almacenar montones y 
montones del Libro Rojo de Mao. Debo aclarar, pre- 
vlamente que la investigación estuvo a cargo del . Ejér- 
cito. ¿Qué se les Ocutfe á ese Mbrero y a ese defensor 
de las instituciones? Cambiarles la tara, ponerles una 
religiosa y exportar ideología a la República Argentina; 
Debo decir a quienes me conocen d a los que alguna vez 
les he relatado varios de los avatares de éstos últimos 
años, que éste señor del que estoy hablando es el mismo 
que juró meterme en la cárcel, Con esta exposición, no 
pretendo que a él le suceda lo mismo, sino que deseo 
que se le ofrezcan todas las garantías del caso; pero sk . 
lo hizo, me encantaria que le rindiera cuentas á aque. 
llos hombres que junto a €l deferidían la ideología dé 
este país. 


Ahora bien, feguidamente, a eltar uno de los 
episodios más graves: transferencia de fondos. Este te- 
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ma lo anunciamos. días pasados y las cifras son abulta- 
dísimas. En este asunto, no vamos a referirnos, preci. 
samente, a pocas. personas. Además; es posible que es- 
temos estableciendo que algún responsable en este astin- 
to —que días pasedos anallzaran. en profundidad el 
señor sénador Pereyra y otros legisladores— tenga que 
ir a rendir cuentas ante la Justicia Ordinaría, 


La Armada Nacional realiza tres operaciones finan: 
cieras. La primera vez fue el 4 de diciembre de 1978. 
El Director General de los' Servicios de la Armada envía 
ún Capitán de Navío --—al que llamaremos “viajero” para 
facilitar su identificación-— a los Estados Unidos para 
entregar le una cartita al Agregado Naval al que le or- 
dena determinadas operaciones... ¿Qué le ordena? En esa 
carta el Director de los Servicios, le dice al Agregado 
Naval que le entregue al “Capitán de Navío viajero” la 
suma de U$S 250.000 en una valijita. El. “Capitán de 
Navío viajero” le entrega la cartita nl Agregado Naval, 
éste reconoce la firmá, no entiende nada pero, de todas 
formas, tiene que actilar porque es una orden de su su- 
perior. Nada más que bres meses más tarde, el “Capitán 
de Navío viajero” vuelve otra vez a los Estados Unidos 
con otra cartita y esta vez dice: “Entréguele ahora 
U$S 700.000”. El Agregado Naval tiembla y se. pregunta 
para qué és esa suma. 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. — ¿Me permite 
una interrupción, señor senador? 


SEÑOR ARAUJO. -- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE, --'Puéde. interrumpir el se- 
ñor senador. . 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. — Estoy escu- 
chando con verdadero interés la disertación del señot 
senádor Araújo. Sin etnbárgo, me ha quedado una du- 
a. ¿Se le entrega al “Capitán de Navío viajero” la sumá 
solicitada? 


trega. 


SEÑOR HIERRO GAMBADELLA. —- Entonces, ¿de 
donde sale esé dinero? : 


SEÑOR ARAUJO. -— Le agradezco al señor senador 
su Observación porque me ha faltado hacer la Precisión 
correspondiente. : 


La Armada Nacional --y esto no es grave, 6 por lo 
menos, quizás no lo sea— desde hace velntiseis años tit. 
ne una cuenta permañeñte en los Estados Unidos en el 
Riggs National Bank de Nassau, Bahamas, gucurs4l ér 
Nueva York, a efectos de que en caso de urgencia, pue- 
da comprar repuestos si le“hácen falta. No he profun* 
dizado en el tema, pero creo que esta situación puede 
ser normal. Entonces, esos U$S 250.000 provienen de 
esos fondos; es decir que. si a partir de ese momento el 
problema fuese muy grave le faltárian esos U$S 250.000, 
pero ese es otro asunto. 


Volviendo al tema, reitero, que nada más que -tres 
meses más tarde el “Capitán de Navío viajero” regresa 


a los Estados Unidos con otra: cartita enviada por el- 


mismo Director de Servicios, sólo que esta vea le orde. 
na al Agregado Naval que le entregue U$S 700.000. Por 
supuesto, el Agregado Naval se alarma porque esa ope- 
* ración no es nórmal ya que se pregunta desde cuándo 
$e puede trabajar con dólares en una valijita, si la tarea 
reviste carácter oficial. Inclusive, se formuló una serie 
de preguntas así como también lo hicimós nosotros. Sin 
embargo, lo clérto es qué los U$S 700.000 vienen al Utu: 
guay, Y esto rio, termina aqui. Pocó después —y esta 
vez el “Capitán dé Navío viajero” se queda én Montevi- 
deo o tal vez estaría en otro pais, porque ha tecorrido 
el mundo— se ordena tn giro por otros U$S 50.000, lo 
que hace un total de U$8 1:000.000, Qué tue lo que su- 
cedió con ese dinero no se sabe; habrá que investigarlo. 
Bin embargo, cuando el Agregado Naval pregunta pof 
qué sé envía el dinero en una «valljita en lugar de como 
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SEÑOR ARAVJO. — $1, señor senador, sé le en 


días; U$S 400.006 al 14,25% por clento velntidos 


2.8—-17 


se hace normálmente, se le contesta que es para no 
dejar rastros. 


J 
SEÑOR POZZOLO. -—- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Tiene lá palabra el señor 
senador. ás 


SEÑOR POZZOLO. == Señor Presidente: debo decir 
que Se ha agotado el tiempo de que dispone el orador 
por lo que sugeriría adoptar un régimen idéntico al que 
seguimos días pasados cuando se trató el problema de 
las cartéras, es decir, que el Senado entre régimen de 
debate libre mientras dure la intervención que realiza 
el señor señador Araújo. 


SEÑOR. RODRIGUEZ CAMUS80. — Pido la palabrá. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra. el señor 
Senador. : 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Simplemente 
señor Presidente, quiero agregár a la moción presenta” 
dá que se extienda el plazo de finalización de la sesión; 
porque se trata de una séstón ordinaria. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Si no se hace uso de la 
palabra, se va a votar la mouión presentada por el se- 
fñor senador Pozzolo y ampliada por el señor senador 
Rodríguez Camusso. : 


(Se vota:) 


—2 en 27. Afirmativa, . 


SEÑOR ARAUJO. -- Segunda operación finánciera 
de la Armada que es distinta a la anterior, 


El Jefe del Estado Mayor Naval de aquel entonces, a 
través del Oficio N? 276, enviando nuevamente al “Capi. 
tán de Navio viajero” —siempre es el mismo— y a través 
de esa cartita autoriza —escuchen bien los señores se- 
nadores— los movimientos necesarios en- las cuentas 
4A y 2C que la Armada tiene en el Riggs National Bank. 


Allí la cosa se pone espesa, porque el egado Na- 
val ya no entiende nada. Que un Capitán de Navío ác- 
túe como quiera y reordene como se le ocurra, de acuet- 
do a lo que le parezca, es demasiado. Entonces, a pesar 
de todo, respetando la jerarquía pero cumpliendo con 
su deber, el Agregado Naval en los, Estados Unidos man. 
da un telex ——que tierie el número 21— pidiendo aclara. 
ción sobre las potestades otorgadas. Quiero mencionát 
el nombre de ese Capitán Agregado Naval en los Estados 
Unidos, porque creo que se lo merete. Se trata del Cá- 
pitán de Navío Blanco. Es él que pide a su superior en 
Montevideo que le aclare por favor si es verdad qué el 
“Capitán de Navío viajero” tiene esas potestades. 1 11 


“de octubre de 1979 se le contesta, también por telex, atie 


el Capitán. de Navío Fulano de Tal —naturalmente. no .sé 
menciona lo de “viajero”— está autorizado a reordenar 
la cuenta 2E hasta por la suma de U$S 1:482.116 y la 
cuenta 4A hastá la suma de U$8 900.000. Como recibe 
el telex, el Agregado Naval le permite al “Capitán de 
Navío viajero” que reordene como quiera, y él quiere 
hacer los siguientes depósitos: U$S 150,000 al 14% por 
siete dias; . U$S 361.64245 al 14,5% por treinta J, dos 

días y 
U$S 600.000 al 14,75% por ciento ochenta días, 


SEÑOR MEDEROS. -— ¿A nombre de quién?. 


al SEROR ARAUJO. — Á nombre de la Armada Nació. 


.. Esa sería la segunda operación, No hay anteceden- 
tes; pero por lo' que hemos podido investigar, jamás 
se había hecho esto. La justicía tendrá que estudiarlos; 
uizá podamos hacerlo antes nosotros, llamando "aquí a 
os técnicos que pueden hablarnos sobre todo esto. Hay 
técnicos que pueden opinar y hay técnicos que opináron. 
Debemos dejar todo esto bien en claro. 


18—C€.5. 


La tercera operación es la de los títulos de deuda 
pública. 


Un día, aquí en el Uruguay la Armada Nacional sale 

a comprar títulos de deuda pública, concretamente, bo- 
nos del tesoro y obligaciones hipotecarias reajustábles. 
De esto tampoco hay antecedentes. Parece imposible, 
pero efectivamente la Armada Nacional salió a competir 
en el mercado y a otra cosg, como veremos de inmedia- 
to. ¿Creen ustedes que la operación se hizo por. inter- 
"medio del Banco de la República o del Banco Hipoteca- 
rio del Uruguay? No; ¿Y si quedaban rastros? Pero hay 
- gente que se dedica a esto y que cobró el 0,5% por la 
operación de compra de bonos del tesoro y obligaciones 
hipotecarias reajustables; por un monto de U$S 700.000. 


Con respecto a esto último tendríamos que hacer 
algunas precisiones. 


Aunque parezca mentira, la Armada Nacional se 
lanzó al mercado a competir en la compra de títulos de 
deuda pública. En un solo operativo adquiere la suma 
mencionada, No sabemos si hay más, porque natural- 
mente todas las operaciones se hacian de manera tal 
de que no quedaran rastros. De esta quedaron rastros, 
porque todavía, por suerte, hay mucha gente que sabe 
qué es lo que tiene que hacer. Uno de esos oficiales ho- 
nestos le dijo un día al responsable de esto —claro que 
todos sabemos que el máximo responsable es el Coman- 
dante en Jefe— que la última operación —no sabemos 
cuantas cosas más se pudieron haber dicho de las otras— 
no se podía hacer -—-y estoy leyendo textualmente— por- 
que es obtener dividendos del Estado con dinero del Es- 
tado. A ese 'extremo se llega. Sobre este “episodio, po- 
dría agregar algo más, también muy insólito, pero no 
voy a hacerlo porque no he recibido aún una prueba 
que quedaron en facilitarme. Prefiero entregarla "luego 
a la Comisión Investigadora, si.esta surge del Senado, 
porque no quiero agregar absolutamente nada que no 
sea la verdad comprobada, posible de demostrar, testi 
montada. : 


En definitiva, tres operaciones absolutamente ilícitas, 
dineros que van y vienen en valijas que no son precisa- 
mente las diplomáticas, Órdenes que se. cursan, agrega- 
dos navales que no las pueden entender —porque esto 
es lo que ocurrió en más de un caso— dinero que se co- 


loca a plazo fijo en las Bahamas, libertad absoluta para. 


un Capitán de Navío de determinar qué es lo-que se 
puede hacer con el dinero de nuestro pueblo, operacio- 
nes que se ordenah clandestinamente para que no sean 
registradas, cobros de intereses que no sabemos dondé 
fueron a parar, adquisición de títulos de deuda pública, 
sin que esto le sea permitido a la: Armada Nacional ni a 
ninguna otra fuerza — porque, en definitiva, esto no se 
puede hater— ganancias al Estado con dinero del Esta- 
do, operaciones realizadas a través de comisionistas pri- 
vados, ignorando totalmente a los organismos públicos, 
y €n este caso concreto, al Banco de la República y al 
Banco Hipotecario del Uruguay. En fin, se cometieron 
un montón de irregularidades, preferimos llamarlas así, 
porque los otros términos tendrá que emplearlos la Justi- 
cia, que hablará con claridad sobre todo este tiempo que 
tenemos "que enterrar. ñ : 


. Sobre este tema —y les pido mucha atención— te- 
nemos otros dos documentos: un exhorto y una respues- 
ta. Como ustedes verán, esta documentación dice “re- 

” servado”, alguien hizo la denuncia y se comenzó a in- 
vestigar el tema. ¿A quien está dirigido er exhorto? 
Al sefñior Ministro -de Economía y Finanzas, Contador 
don Valentín Arismendi quien, naturalmente lo contes- 
ta. A continuación de cada pregunta voy a leer la res- 
puesta córrespondiente. . 


* “En los autos caratulados Fulano de Tal” —que por 
supuesto no es el Vicealmirante— “se ha dispuesto li- 
brar a usted el presente a fin de que se sirva contestar 
el siguiente interrogatorio. 19%) Por su «nombre, patria, 
- Estado, etcétera”. Naturalmente, él responde. “Por- las 
generales de la ley, que no le comprenden”, Si prome- 
te decir la verdad. Contesta que sí. Le preguntan si la 
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Armada Naciónal posee dinero” én dólares que puede 
usar indiscriminadamente. Y él responde: “Lo desco- 
nozco”. De algún lado sale el dinero de la- Armada, Y 
él tendría que saber si lo tiene o.no lo tiene, pero Con- 
testa que lo desconoce, En fin, eso lo podríamos dejar 
pasar. En quinto término se le pregunta si existen O 
han existido en los años 1979 y 1980 depósitos de la Ar- 
mada Nacional en los Bancos extranjeros tales como el 
Riggs National Bank, Nassau, a lo que contesta: "Lo des- 
conozco”. En sexto lugar, se le pregunta, en Caso afir- 
mativo, sí los movimientos de. fondos son a través de 
personas habilitadas al efecto por la Armada Nacional, 
trayendo al país las cantidades en efectivo, La respuesta 
es la siguiente: “Como surge de las respuestas a las pre- 
guntas cuatro y -cinco, no cabe contestación”. 


(Ocupa la Presidencia el señor senador Pereyra) 


En séptimo lugar le preguntan si el Ministro de 
Economía y Finanzas contabiliza de alguna manera esos 
movimientos de dinero, a.lo que contesta que dicho se- 
fior Ministro, a través de la Contaduría General de la 
Nación, contabiliza exclusivamente fondos presupuesta- 
les. Esto es algo discutible, pero no quiero entrar en ma- 
teria técnica en este momento porque me alcanza con 
£l punto en que lo interrogan acerca de sl las institu. 
ciones como la Armada Nacional están autorizadas a ad. 
quirir bonos del tesoro, utilizando libremente esos de- 
pósitos, a lo que responde que las disposiciones en vi- 
gencia no autorizan tales operaciónes, Quizá, alguien pue- . 
da creer que de esta forma se libera, pero es al revés, 
porque con esto está tomando conocimiento de todo. Sin 
embargo, ¿qué hace después? Nada. Pero se le estaba 
informando. ; 


También se le pregunta si tiene conocimiento de que 
la Armada Nacional haya adquirido, durante los. años. 
1979 y 1980, bonos: del tesoro o cualquier tipo de tí- 
tulos que signifiquen inversión y contesta: “Lo desco- 
nozco” ¡Sigue desconociendo las cosas! Quizá ésta pu- 
diera desconocerla porque se hizo a través de comisio- 
nistas privados para que nadie supiera del asunto, 


SEÑOR ZUMARAN. — ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? Ñ 


SEÑOR ARAUJO. — Con mucho «gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Puede in- 
terrumpir el señor senador. 


"SEÑOR ZUMARAN, — ¿Es decir que el señor Mi. : 
nistro de Economía y Finanzas de la época tomó cono- 
cimiento de la existencia de fondos públicos pertene- 
cientes a la Armada Nacional en esas condiciones y 
no omata que haya tomado ninguna disposición al res. 
pecto? 


SEÑOR ARAUJO. — No hay absolutamente nada. 


SEÑOR GARCIA COSTA. — ¿Me permite una Ín- 
terrupción? 


SEÑOR ARAUJO. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Puede in- 
terrumpir el señor senador 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Sobre el alcance de 


esta aseveración debo decir que: existe una disposición 
dictada el 30 de abril de 1965 que creo que está vi. 
gente, quizás alguien me señale lo contrario o sea, 
después de la crisis bancaría en la que se constató dos 
tipos de desórdenes en el uso de los fondos públicos. Los 
desórdenes eran los siguientes. En primer término, algu- 
nas instituciones estatales depositaban en bancos que 
después se fundian, con lo tual el Estado perdía dine- 
ro. En segundo lugar -—no sé si comprobado o intuido— 
algún jerarca depositaba fondos públicos en cuentas de 
bancós privados y había una suerte de comisión por la 
existencia de ese depósito, * 3 
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La Ley de 1965 —que algún legislador de la época 
debe recordar— dice: “Todos los depósitos bancarios que 
realicen las Instituciones estatales, paraestatales, de De- 
recho Público, o con fines de Derecho Público”, —que- 
ría serlo. más extensa posible— “sólo podrán ser efec. 
tuadas en el Banco de la República, Banco Hipotecario 
del Uruguay, Caja Nacional de Ahorros y Descuentos y 
Caja Nacional de Ahorro Postal, indistintamente”. Lue- 
go agrega: “Exceptúanse de-la disposición contenida en 
el inciso anterior, los fondos que se recauden o tengan 
que ser aplicados en localidades en que no existan agen- 
cias o sucursales de estas instituciones. Estos fondos, de 
“no aplicarse en las localidades de su recaudación, debe- 
rán ser girados dentro de los dos días hábiles subsiguien- 
tes al de su recepción”. Vale decir que ninguna .entidad 
pública puede tener fondos si noes en bancos del Esta. 
do. En la época a la que se refiere el señar senador 
Araújo existía en Estados. Unidos, por lo menos, una 
sucursal del Banco República; hoy existe una en Nueva 
York y tiene varios años de abierta. Por otra parte, co. 
mo bien lo señalaba el señor senador en «un momento 
de su exposición, no es necesario tener el dinero en la 
valija para poder usarlo; hay muchas maneras banca. 
rias de mover fondos depositados en el Banco de la Re- 
pública hacla, el exterior y en- ello no existe problema. 
Cualquier persona puede ir a una sucursal del mencio. 
nado Banco y éste, mediante la comisión que cobrará 
como particular, girará dólares hacia donde ella quiera. 
Con mucha más razón haría esto para un Ente público 
icomo es el caso de la Armada Nacional. O sea quese 
viola otra disposición que se tomó para prevenir casog 
como éste que, lamentablemente, aparentan reproducirse. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Puede con. 
«emtinuar el señor senador Araújo. 


SEÑOR ARAUJO, — Lo que señala el señor sena 
dor es exacto; pero, además, hay muchas otras cosas que 
nosotros debemos tener en cuenta y, aunque abunde, las 
mencionaré. j 


El ex Ministro de Economía y Finanzas -—que era 
“alumno de don Milton Friedman— “el hombre de la ta- 
blita”, el funcionario de organismos internacionales, que 
ayudó a que nos hundiéramos; dice “desconozco”, “des. 
conozco”, “desconozco”. Luego, señala “Esto está prohi- 
bido”; pero ¿qué hace? Nada; absolutamente nada, A 
partir de ese momento, cualquier inocente lector -de un 
exhorto con €sas características se da cuenta de que 
está sucediendo todo lo que se le pregunta, pero él no 
hace nada ni eleva ninguna denuncia; por el contrario, 
guarda silencio, el silencio más absoluto. 


Entiendo que de esto, en definitiva, tendrá que en. 
cargarse la Justicia; esa Justicia ordinaria, independien. 
te y democrática de este país, que será la que deter. 
minará. 


No como legislador sino como ciudadano, pienso que 
quizás.aquí se pueda pagar la “tablita”, aunque en una 
medida menor, ” 


Intentó abreviar al máximo, pero quisiera contar un 
episodio más. E - 


.Cuando el Capitán de Navío Blanco —Agregado Na- 
val que por plantear estas cosas fue obligado a pasar 
a retiro— le pregunta al “Capitán de Navío viajero” por 
qué se hace esta operación, él le responde que se hace 
porque es más barato. Un giro por U$S 700,000 costó 
U$S 26: él dice que es más varato un “viajecito” suyo 
con todo que esto entraña, porqde no va a hoteles de 
una estrella. Pero, repito, según él'es más barato. Esa 
es la excusa que dio la segunda vez, porque la primera 
dijo claramente que se hacía para que no quedaran ras. 
tros; pero luego, cuando intervino la Justicia, dio otra 
explicación. 


: Pero vamos a dejar el episodio porque ya está plan- 
teado; la Comisión podrá investigarlo profundamente y 
la Justicia tendrá que tomar cartas en el asunto. 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.—19 


Voy a- pasar a otro tema que también es insólito. 


Pienso que muchos conciudadanos deben estar sor- 
prendidos porque les parecerá mentira que todo esto pu- 
diera haber ocurrido en el país. Pero ocurrió, Los se- 
fñores senadores saben que miles de hombres desfilaron 
por las cárceles, por el FUSNA; hubo hombres deteni- 
dos por razones políticas, sindicales, o- porque el Coman- 
dante en Jefe se había encontrado con una chica en la 
ruta 5. Muchas personas resistieron, pero dos de ellos 
se ablandan en la tortura y son reclutados —así se lla. 
man ellos-- por la Armada Nacional. Son presos ' polí. 
ticos que se convierten en colaboradores. ¿Qué hace el 
“omnipotente” Vicealmirante? Muy simple. Supongo que 
lo que voy a decir debe ofender a cualquier hombre que 
se sienta integrante de las Fuerzas Armadas. Estos se- 
fores “reclutados” reciben del Vicealmirante Márquez up 
Uniforme militar, El Vicealmirante los viste de oficiales; 
y no sóloveso, también les da documentación como in. 
tegrantes de la Armada y, además, de las Fuerzas Con. 
juntas. Observen los señores senadores la gravedad de 
este hecho. También les da armas, por supuesto, ¡cómo 
Un oficial no va a llevar armas!, armas, documentos y 
todo lo demás. Ahí viene el negocio, 


Con todos los archivos que tenían no alcanzaba, pero 
ahora con dos individuos que conocían a otra gente, el 
negoclo estaba armado. Los disfraza de militares y los 
envía a extorsionar a opositores políticos de este país. 
Estos dos individuos van a la casa de esa gente fuerte. 
mente armados y les dicen: “Sabemos que usted es de 
izquierda; sabemos que usted es enemigo de la patria y, 
por lo tanto, puede ir preso. Sin embargo, si usted apor. 
ta U$S 5.000 o bien N$ 3.000 para la Armada, Naclonal 
—la cantidad depende de la cara de la persona, del la 
casa o de lo que posea— puede salvarse”. Lógicamente, 
durante esos años de terror mucha gente se asustó y 
optó por este camino. Lo que nos hábla de la seguridad 
que tenía esta gente de permanecer en el gobierno cin. 
cuenta o clen años más es el hecho de que, aunque pa- 
rezca mentira, emitían recibos por estos cobros. Extor- 
sionaban, y luego hacían un “recibito” que debía firmar 
la persona que pagaba la suma exigida, es decir, que 
compraba el silencio, : 4 


Tengo en mi poder absolutamente toda la documen. 
tación referida a este tema, sin embargo, voy a exhibir 
uno solo de esos recibos. ¿Qué dice este recibo? Dice 
que; por ser un hombre afiliado —o no— a determinado 
partido político, por sus ideas, por haber apoyado econó- 
micamente a esas organizaciones, ahora, para compensar 
lo hecho, entrega ese dinero a la Armada Nacional. 


. Sin embargo, a la Armada Naclonal no le entró 
ningún dinero por este concepto, lo que» nos habla de 
que el negocio era bueno. 


Sé del caso de un pequeñísimo comerciante que se 
vio, obligado a vender su casa y hasta el Ford Prefect 
que poseía. A ese nivel se llegaba: Ñ 


Estoy hablando pará que mañana los militares lean 
las palabras que voy a pronunciar. Quiero hacer resal. 
tár la osadía del señor Comandante en Jefe que un día 
vistió de gala a dos de estos hombres que habían trai. 
clonado a sus compañeros y algo sabían de la actividad 
gremial y les hizo pronunciar una conferencia sobre la 
situación gremial del país frente a otros oficiales de las 
distintas Armas que habían sido invitados a concurrir, 


" y que salieron de la reunión convencidos de que habían 


escuchado a dos oficiales de la Armada. 


Más tarde estos señores que traicionaron a su cau- 
sa, a sus compañeros, y a la Patr.:a, quedan en libertad 
por servicios prestados, aunque esto no réze en ninguna 
parte. Con ellos llevan los uniformes, las armas, los do. 
cumentos que nadie les pidió. Y ya en la calle, no van 
á buscar trabajo porque han descublerto-un negocio me- 
jor, que es la extorsión, hasta que un día alguien los 
enfrenta, los denuncia y la policía los detiene. Cantan 
lo suyo y cuando lo hacen, la policía considera que ese 
asunto no es para ellos, y lo pasa al ejército. Ya en el 
ejército, comienza la investigación pero, sin embargo, 
todo queda tapado hasta esta noche. 


20.5. 


Esta carpeta que exhibo, que tiene más de un cen- 
tenar de folios contiene declaraciones, recibos, testimo- 
nios de mucha gente, que son la muestra de lo que acon- 
tecía en esos momentos. 


Señor Presidente: voy a refirirme ahora a un opera- 
tivo naval, pero estableciendo una vez.más, la relación 
existente entre el famoso Almirante Massera de la Re- 
pública Argentina y nuestro famoso Vicealmirante 
Márquez. 


A SEÑOR ZUMARAN. -— ¿Me permite una interrup- 
ción? 


SEÑOR ARAUJO. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Puede in- 
terrumpir el señor senador. 


SEÑOR ZUMARAN. -- Pediría al señor senador Araú- 


jo que buscara entre la abundante información que po.' 


see el texto de la conferencia dictada por esos asesores 
gremiales, porque a juzgar por los frutos de la política 
gremial seguida por la dictadura y si esos eran los Ase- 
sores, la conferencia debe haber sido bastante mala y 
nos gustaria conocerla. : 


SEÑOR ARAUJO. — Lamentablemente, la conferen- 
cla no fue transcripta y de esa manera perdimos ese ma- 
ravilloso documento. 


Decía hace un momento que quería referirme a un 
operativo que muestra la conexión Márquez - Massera, 
alianza rioplatense establecida entre dos dictaduras san- 
guinarias, El episodio se desarrolla de la siguiente ma- 
nera: el guardacosta Río Negro, mientras patrulla el Río 
Uruguay, sorprende a dos chátas argentinas “chupando 
arena” en nuestras costas. Las ehatas son llevadas a 
puerto y se inicia el julcio correspondiente. "Sin embar, 
Eo, el dueño de las chatas es amigo de Massera y Masse- 
ra es amigo de Márquez. Así, el Almirante argentino 
llama al uruguayo para preguntarle qué pasa con las 


chatas. Este le responde que el caso se halla en-la ór- - 


bita judicial, a lo que Massera le propone que se arre. 
'gle' con el juez, le devuelva las chatas-y a cambio le 
ofrece de regalo los D-33, aviones destinados a la Ar- 
mada, que no son más que chatarra. Massera ordena al 
juez actuante de Río Negro que entregue las chatas. El 
juicio termina ¡adiós al expediente! Se entregan las cha. 
tas y Jlegan los aviones de Argentina como pago de esa 
relación maravillosa. Sin embargo, se olvidaron de una 
cosa, porque ante este desenlace el amigo de Massera 
consideró que el Gobierno uruguayo le estaba dando la 
razón y por lo tanto. inició pleito al Capitán del guar- 
dacostá, quien, por ese motivo hoy está embargado. a 
tal punto que el propio Teniente General retirado Gre- 
gorio Alvarez autorizó, en su momento. que este Canitán 
se trasladase a la vecina orilla para. tratar de solucionar 
el problema. Pese a que con esto no se arregló nado, 
quedaron bien con el Capitán, ya que le permitieron ir 


a defenderse. Con todo, el embargo no se lo levanta na- . 


die, salvo que la Justicia determine que son otros los 
responsables del episodio, 


Esto no es más que una pequeña prueba de esa rela- 
ción existente entre Márquez y el Almirante Massera, 
“cusado de todo tipo de delito. en la República Argen- 


- tina. 


A continuación me voy a referir, concretamente, 
lo que hemos llamado el caso Gordon, del “Viejo Anibal”, 
de “Marcelo Quintana” o “de Marcelo Ezcurra”, ya que 
son los alías que posee. Este hombre es presentado en 
Punta del Este a un Alférez de Navío, testigo fundamen. 
tal en este episodio. Hace tiempo que este Alférez no 
recibe paga de ningún tipo, pese a que no se le ha dado 
de baja. Es un verdadero destituido de las Fuerzas Ar- 
madas al que en un futuro habrá que testituir. 


Si este hombre en particular se enfrenta a todo esto 

y denuncia, porque es un hombre joven que pensó que te- 

: nía que ir adelante con su conducta en lo que pensó de- 
bló haber sido la conducta de la Armada y tiene que 

pagar con su trabajo, entonces, que se le devuelva: su 

trabajo; pero ese es otro asunto que se tratará más ade- 
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lante. Este Alférez de Navío es integrante del N2, Con- 
trainteligencia de la Armada. Supongo que nadie cree- 
rá que ahora tengo aliados en Contrainteligencia, pienso 
que está demás decirlo. Esto le- demuestra, a quienes 
ereen que nosotros podemos ocultar cosas, simplemente 
porque de alguna manera estamos coincidiendo en algo 
con hombres a los que hemos enfrentado y entrentare- 
mos si se mantienen en la suya en el futuro que las 
eosas no son así. Decimos que en estos casos vamos A 
reconocer limpiamente la actitud de cada uno de esos 
hombres que se han comportado debidamente. 


Llega a Punta del Este otro Comandante en Jefe de 
la Armada Argentina, el Almirante Lambruschini y como 
es de estilo, le designan un custodia. Ese custodia es 
ese Alférez de Nayio miembro, reltero, del Servicio de 
Contrainteligencia. En la Prefectura de Punta del Este, 
en otro ágape -—no se imaginan cuántos ágapes están 
referidos— el custodia de Lambruschini es presentado a 
tres civiles. -Uno de ellos se presenta como Marcelo Quin. 
tana. El agente de Contrainteligencia, naturalmente que 
llevado por su profesión se interesa por la identidad 
de estos civiles. Un Teniente, otro Teniente, un Tenien- 
te distinto que como veremos es protagonista de otros 
hechos sorprendentes desde ya vamos a llamarle Tenien- 
te “C”. Ese Teniente le informa que Marcelo Quintana es 
argentino, -- que es una especia de refugiado en nuestro 
país, que es amigo de determinado Capitán de Navío y 
que por orden del Vicealmirante Márquez es un protegl- 
do de la Armada. Péro el Teniente agrega que Marcelo 


. Quintana trabaja para el N2, trabaja para Contrainteli- 


gencia de la Armada, tiene un carné que lo identifica 
como perteneciente a la Armada Uruguaya y a. las Fuer- 


- zas Conjuntas. Por supuesto recibe beneficios económi- 


cos para realizar elertos trabajos, entre comillas, y asi 


” figura. ¿Qué estába haciendo en aquella reunión o qué 


estába haciendo en Punta del Este Marcelo Quintana, o 
Anibal Gordon? ¿En qué operación estaban? Ocurre que 
en Punta del Este se iba a realizar un cónclave increí- 
ble. En un yate surto en el puerto de Punta del Este, 
llamado Saint Crown —que era propiedad de un señor. 


argentino y digo era porque éste señor poco después, ¡qué 


casualidad!, murió electrocutado en una piscina— se iban 
a reunir los todopoderosos. ¿Quiénes eran? Un famoso 
financista argentino, hombre muy vinculado a Uruguay, 
de orígen humilde, eriado en Carmelo, que comenzó a 
trabajar como peón en un matadero de Buenos Aires, 
que luego fue enfermero y terminó siendo la mano de- 
recha de Perón, representante de la Mercedes Benz y 


-uno de los hombres más ricos de América Latina. Ese 


hombre que, durante el exilio vivió en Madrid acompa- 
ñando a su jefe, se iba a reunir con el hombre que por 
entonces —no sé si ustedes lo recuerdan— quería con- 
vertirse en el nuevo Perón argentino. Era un hombre 
que naturalmente, hoy está preso y que ha sido acusado 
de asesinatos, robos, estafas, secuestros, en fin, de todo 
un poco. Este hombre, que vestía uniforme, no es otro 
que Jorge Antonio; el otro, es el Almirante Massera. En 
este país se ha comocido mucho a Jorge Antonio y en 
ese yate se reunian entonces Jorge Antonio, Massera y 
Márquez. ¿Cuál era el problema? Era que también es- 
taba Lambruschini y naturalmente que Gordon, entre 
otras misiones, tenía que lograr que Lambruschiíni no se 
diera cuenta de aquel arreglo que se estaba tramando 
en el Saint Crown. En aquél cónclave, ¿qué iban a tra- 
tar? Se dice —-esto lo podrá determinar la' justicia 'y hay 
testigos, pero es difícil de comprobar— que estaban ha- 
blando de ciertos negocios de armas. Parecería que sobre 
el tráfico de armas y otras cosas, «pero queremos res- 
tarle importancia a este hecho, porque francamente no 
hay pruebas muy claras, hay testimonios un tanto con- 
fusos y entonces, vamos a dejarlo de lado. ¿Y qué más? 
Hay algo que es muy sabroso. Manifiesta el Teniente 
—que hemos designado el Teniente “C”— algo que está 
unido a otros hechos que luego vamos a reseñar —aun- 
que la gente que pertenece-a la Armada lo está adivi- 
nando— que Massera, sin ninguna duda, con el respaldo 
del peronismo -—por supuesto de Isabelita y en parti- : 
cular de Jorge Antonio se convertiría en el nuevo Pre- 
sidente constitucional de la República Argentina, 
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Aquí viene lo más increíble. Con el apoyo del que 


ya a la altura de los acontecimientos pronosticados po-. 


día llegar a ser el Presidente argentino, con el apoyo de 
Massera y con el respaldo de Jorge Antonio, sin necesi. 
dad de otros apoyos y sin la Constitución, el Presidente 
uruguayo iba a ser el Vicealmirante Márquez. Esto fue 
lo que se tramó. Hay testimonios y allí estaba Gordon 
cumpliendo con sú deber. Por suerte que este cónclave 
fue menos efectivo que los de San Miguel y Nirvana 
porque de lo contrario ¡pobre país! 


Vamos a referirnos otra vez a Marcelo Quintana. 
¿Qué hacia alli? Trabajaba pará sus dos señores, para 
Massera y para Márquez. Como ya dijimos una de las 
misiones era evitar que Lambruschini se enterara de to- 
do esto. ¿Y la otra misión?, o algunas otras, hacer al- 
gún negocito —lo voy a decir textualmente— “para tr 
tirando”, porque tenía que ir tirando ya que con la paga 
que le daban parecería que no era suficiente. Entonces 
* formó una especie de sociedad con el Teniente “C”, y a 
esto, nos vamos a referir después. 


Vamos a ser concretos: Marcelo Quintana, Anibal 
Gordon -——el hombre de la Triple A, el asesino— y que 
incluso en este país declara que mató a sels mil perso. 
nas, que enseña -—y está en el expediente— a uno de los 
Tenientes cómo hay que matar o cómo lo hizo él y otros 
en la República Argentina, diciéndoles, por .ejémplo, y 


con detalles: “si la cosa es en tierra, un tiro en la nuca. 


y después se le queman las manos y el rostro con cal 
viva. No lo reconocés nunca más. Si lo vas a subir a 
un avión, primero la cal viva en las manos, después lo 
amenazás con tirarlo del avión”. Después aparecían los 
cadáveres por el Rio de la Plata. Lo cuenta Gordon y 
con lujo de detalles a oficiales de la Armada Uruguaya. 


Todo esto está aquí dormido; con todo esto no pasó 
nada y se arrastra desde el 80. A este hombre —y hay 
testigos voluntarios— el Vicealmirante Márquez le ha- 
bía encargado un trabajito especial. Como cierto Capi- 
tán de Navío insistía en investigar los hechos delicti- 
vos protagonizados .por Márquez, el trabajito - consistía 
en asesinar al Capitán: de Navío denunciante. Es muy 
simple: si alguien se opone hay que matarlo y a.Gordon, 
sels mil o seis mil uno no importan “mucho: No habia 
ningún problema. Esto es manifestado por un suboficial 
acompañante permanente de un Capitán de. Navío de 


Inteligencia de la Armada y del propio Gordon, a un . 


Alférez de Contrainteligencia al que ya nos hemos re- 
ferido. ó 


Naturalmente, lo que hace este Alférez es comuni- 
cárselo al Capitán de Navío amenazado, todo lo cual 
trasciende. . b 

Hay un episodio al que me voy a referir particular- 


, 


mente que tiene lugar seis meses después. z 


Jste Alférez de Navío que se ofreció como testigo 
no sin sorpresa, recibió un día en su casa una visita 
inesperada. En su domicilio se apersonaron Aníbal Gor- 
don y el Teniente “C”. Gordon quería explicarle al Al- 
férez ——para que éste a su vez informara a los demás— 
que su intención no era matar, que era un protegido de 
la Armada del país y que no quería tener problemas con 
nadie. Entonces, mostró un carné que lo acreditaba 
como militar uruguayo, así como una libreta de condu- 
cir a nombre de Marcelo Ezcurra y un permiso de pase 
libre para los peajes. Circulaba en un automóvil Ford 
Escort blaneo con placa libre —como le dicen— de Rive- 
ra N? F 3778. 


Cuento esto como anécdota, para distendernos un 
poco. El día en que todo salió publicado en “La Semana” 
un oficial que se dio cuenta que esa placa la tenía su 
auto, la tiró al río. Ñ 


A todo esto llegó desde Río de Janeiro el Capitán de 
Navío que habia hecho la denuncia, que estaba amenaza- 
do de muerte. Se hizo presente de inmediato en el Ser- 
vicio de Inteligencia de la Armada, y se entrevistó con 
el sub-jefe, y le expresó: “Me llama la atención que se 
esté protegiendo al denominado “Viejo Aníbal y que este 
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tenga documentos falsos, que figure como integrante de 
la Armada, que porte armas, que viva en el balneario La 
Paloma en una finca que exhibe un cartel de área na- 
val”. Quiero aclarar —porque en “La Semana” se Come- 
tió un error— que la finca a que se hizo referencia en 
esa revista no es la verdadera ya que ésta se halla fren- 
te a un barco hundido. Allí se alojó Aníbal Gordon con 
sus armamentos y quién sabelo que pasó en ese lugar. 


El Capitán de Navío denunciante le manifestó todo 
esto al subjefe de Inteligencia y en ese momento terminó 
todo. Las denuncias ingresaron a la Justicia Militar, pero 
cuando ésta fue a investigar Aníbal Gordon ya no es- 
taba en el país. 


Aníbal Gordon había prestado servicios a Massera 
y, luégo de matar a 6.000 personas en la República Ar- 
gentina —según su propia confesión— asesinó a dos po- 
licías. Esto explica porqué vino a prestar servicios en 
la República Oriental del Uruguay: como se excedió y 
mató a dos policías el General Camps —-que ño es menos 
que Gordon ni que Massera— inició su búsqueda. Según 
consta en los documentos, el resultado fue que Massera * 
«le pidió a Márquez que se hiciera cargo de Gordon, que 
lo protegiera y lo ayudara y que a cambio de ello, le 1ba 
a realizar “unos buenos trabajitos”. Eso era lo que llama- 
ban la integración latinoamericana o rioplatense; no sé 
como dl establecido esto en la doctriná de seguridad 
nacional. z 


La prensa ha publicado que Aníbal Gordon estaba 
vinculado a una empresa transportadora de cargas y 2 
una florería. Puede ser verdad, pero nosotros no nos ha- 
cemos eco de ello. Menciono esto por una razón muy 
simple:- sobre todo lo otro que se ha dicho hoy existen 
pruebas y testimonios; pero no nos hacemos eco de, ru” 
mores. Reitero que sobre los hechos a que hemos hecho 
referencia tenemos pruebas y documentos. Además, Sa-. 
bemos muchos otros datos, como el apartamento en que 
vivió Gordon en Montevideo, pero entendemos que €s 
fundamental no distraer demasiado la atención del Cuer- 


po. 


Vamos a referirnos a otro hecho protagonizado por 
Aníbal Gordon y el famoso Teniente “C”, ocurrido en 
Punta del Este. Este Teniente “C” entre otras cosas, era 
el responsable del control de menores en las boites pun- 
taesteñas. Por supuesto que su base de operaciones er: 
la Prefectura Naval. En lugar de controlar, este Tenien- - 
te se dedica a buscar beneficios y, como su asesor es na- 
da menos que Aníbal Gordon, ¿qué pueden planear si no 
realizar una extorsión al mejor estilo Márquez? Puede 
ser que algún dueño de boite haya sido extorsionado; pe- 
ro los propietarios de otra —a los que se quiso extorsi0- 
nar por U$S 20.000, como para pasar la temporada— 
no transaron. Como tenían buenas relaciones, los due- 
ñios de la boite se animaron —no todo el mundo podía 
animarse en aquel entonces—-a hacer la denuncia co- 
rrespondiente. Y como no hubo otra solución —porque, 
reitero, las relaciones eran buenas— se inició un suma- 
rlo en el que Gordon declaró bajo el nombre de Marcelo. 
Quintana. El sumariante era el segundo jefe de Intell- 
gencia Naval, y tras tomar «todas estas declaraciones in” 
tentó —pero no lo logró-— elevar el sumario a la Justi- 
cla Militar, como correspondía. En ese momento su jefe 
—<que era el jefe de Inteligencia Naval— ló detuvo e. hi- 
zo desaparecer las declaraciones de Aníbal Gordon, FÍ- 
jense los señores senadores hasta donde llega la protec” 
ción. Más aún, delante de otros oficiales que están dis- 
puestos a declarar, el jefe de Inteligencia manifestó: “Yo 
no se cómo puedo trabajar con un idiota como segun- 
do”. Es decir, que si un oficial realiza un sumario y lo 
eleva a la Justicia Militar es un idiota, con el que no 
puede trabajar el oficial superior. Todo es al revés; se 
modifican, se cambian y se destruyen las escalas de va- 
lores. Ya no se sabe qué pensar de todo esto. 


“Ya siñ Gordon, el proceso continúa, Poco tiempo 
después el Teniente “C” es condenado por extorsión por 
la Justicia Militar. Sin embargo, la vida del Teniente “C” 
continúa. La forma de salvar a Gordon”"era que se in- 
culpara al Teniente. Pero, tal como lo manifestaba hoy, 
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el Vicealmitante siempre premiaba los silencios cómpli- 
ces de sus amigos aunque éstos, en algún momento, ten. 
gan que "enfrentar un mal rato. Pero no debemos preo. 
fuparnos de estos porque de lo que se trataba era de 
salvar 4 Gordon. El Teniente “C” no fue inútilmente 


procesado. 


Como hace rato que venimos hablando del Teniente 
“C” debemos recordar que.éj fue quien presentó a Gor- 
don a otros hombres de la Armada; fue quien manifes- 
tó conocer al detalle todo lo relacionado con el cónclave 
del “Sun Crown”; inclusive llegó a pronosticar que el 
almirante Massera sería el Presidente argentino y que 
el Vicealmirante Márquez sería el Presidente uruguayo. 
Por suerte, como predictor era un desastre. Además, fue 
quien anunció al Alférez de Contrainteligencia que, en- 
tre otros “trabajitos”, Gordon tendría que matar al Ca. 
pitán de Navío denunclate. Este mismo teniente es quien, 
junto a Gordon, visita en su domicilio al ya detenido 
Alférez de Contrainteligencia y es, también, quien en 
1980 es condenado. por la justicia militar por el delito 
de extorsión. 


El Vicealmirante Márquez se llenaba la boca con la 
palabra “patria”. ¡Cuántas. veces tuvimos que oírlo! 


SEÑOR BATALLA. — ¿Me permite, señor senador? 
SEÑOR ARAUJO. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Puede in- 
terrumplir el señor senador. 


SEÑOR BATALLA, — Creo que es importante, tam- 
bién Sin perjuicio del contenido sustancial de las denun. 
clas que formula el señor senador Araújo, que se tenga 
presente que en este caso es la Justicia Militar la que, 
en violación de todas las formas constitucionales, juz- 
ga a un militar por un delito del fuero común, como 
es la extorsión, Evidentemente se trataba de un pbroce- 
dimiento y procesamiento que debió ser realizado por 
la Justicia Penal Ordinaria. . 


SEÑOR ARAUJO. — ¡Decía que el Vicealmirante 
Márquez, el hombre que se llenaba la boca con la patria, 
.aquel hombre que mil veces por radio y televisión nos 
hablaba de patriotismo, de la bandera, del escudo y los 
símbolos, ese hombre -—precisamente por coherencia— 
había decretado tiempo atrás algo en lo que nosotros 
podíamos llegar a estar de acuerdo: el oficial subalter- 
no más destacado de la Armada en .el año, el más des- 
tacado de todos, sería privilegiado como abanderado. Ser 
abanderado no es poca cosa; todos lo sabemos: Para cual. 
quier ciudadano de este país no es poca cosa: ¡vaya si 
esto es importante! 3 


Empuñar el Pabellón Nacional es materia de orgu- 
llo para cualquiera y por supuesto para los integrantes 
de las Fuerzas Armadas Es el máximo honor, sin duda, 
al que puede acceder un militar. No sé qué estarán pen- 
sando o qué pensarán los militares buenos —vaya si los 
tenemos buenos en este pais— frente a este hecho. El 
Vicealmirante Márquez llegó a ofender al Pabellón Na- 
cional al extremo de que en ese mismo año en que ha- 
bían condenado a este Teniente por extorsión, ordena 
que sea el abanderado. ¿Y saben dónde y cuándo apare- 
ce como abanderado? Precisamente el día en que se pro- 
duce el relevo del Vicealmirante Márquez por el hoy Co- 
mandante en Jefe Invidio. Justamente en esa ceremo- 
nia y por decisión de Márquez. . 


U 
SEÑOR MARTINEZ MORENO. — ¿Me permite, se- 
fñor senador? E 


SEÑOR ARAUJO. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn, Pereyra). —- Puede in. 
'terrumpir el señor senador. j 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Hoy hablabamos' 
—o hayer lo haciamos de sentencias y de sentencias e- 
jecutoriadas o no, y yo pregunto, ¿ese naval que ha sido 
procesado por la Justicia Militar, fue condenado por ella 
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O fue absuelto? Porque si hublera sido condenado el he- 
cho sería más grave todavía. Si hubiera sido absuelto 
podría mirarse esto como una manera de rehabilitarlo, 
por haber sido injustamente procesado. ¿Sabe el señor 
senador Araújo cuál fue la suerte del procesado, si fue 
la absolución o la condena? 


SEÑOR ARAUJO. — La pregunta es muy concreta y- 
yo no quiero cometer ninguna imprecisión en esta expo- 
sición. Le. prometo al señor senador, —y al Cuerpo 
si es necesario— que en la próxima sesión .voy 2 
definir con claridad que es lo que hace y dónde está. 
Pero quiero señalar que ya. había sido condenado 
por extorsión cuando empuñó el Pabellón Nacional.. Es 
todo un agravio al Pabellón, al país, a las Fuerzas Ar- 
madas de nuestro país, el acto decidido por el Vicealmi- 
rante. Esto, sin ninguna duda. S Ñ 


Todo esto va a llegar a la Comisión y a la Justicia, 
pero-recién haciamos referencia a cuál podía ser la réac- 
ción, que nosotros sabemos tlene que ser absolutamente 
saludable, dentro de "las Fuerzas Armadas. Porque aqui 
nuestra intención —vaya si lo estamos demostrando— 
no es atacar a ninguna lristitución. Hay un cuerpo en- 
gangrenado y estamos, simplemente, extirpando esa par- 
te del cuerpo que no puede mantenerse de ninguna ma- 
nera integrándolo, para que el mismo pueda vivir, para 
que viva sanamente. Reitero que es una operación dolo- 
rosa. Nosotros quisimos evitarla. Les dijimos a ellos que 
intesvinieran. No lo hicieron, no intervinieron quirúr- 
Bicamente, así que lo estamos haciendo nosotros. 


Cualquier integrante de las Fuerzas Armadas que se 
ponga a reflexionar sobre estas cosas tendrá que darnos 
la razón. Aquí se atropelló todo: se atropelló a ctviles, 
pero también se atropelló a militares. Se atropelló tam- 
bién lu Constitución y los. derechos humanos, todo; y, 
por supuesto, la institución militar. 


Les voy a hablar de otro episodio. 
SEÑOR MEDEROS. — ¿Me permite, señor senador? 
SEÑOR ARAUJO. — Con mucho gusto. « 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Puede in. 
terrumpir el señor senador. $ ñ 


SEÑOR MEDEROS, — El señor senador Araújo di. 
jo: nosotros les hemos dicho y se lo reiteramos. No nos 
hicieron caso. Quiero saber cómo se los dijo, cuándo y 
porqué se los dijo. : z 


SEÑOR ARAUJO. — Que me perdone el Cuerpo y 
en particular el señor senador Mederos, pero ocurre que 
en el momento que hablaba me estaban informando que 
el Teniente “C” cuando fue abanderado, estaba cum- 
pliendo una condena de doce meses por extorsión. En 
consecuencia no pude escuchar las palabras del señor 
_senador Mederos, por lo cual le pido me disculpe. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Tiene la 
palabra el señor senador Mederos. E 


SEÑOR MEDEROS. — Lo que planteo es lo siguien- 
te. Refiriéndome a todas las tropelías que está denun. 
ciando, el señor senador dijo: nosotros se lo dijimos. 
Pregunto a quién, cuándo, en qué oportunidad y porqué. 
¿A quién se lo dijo? . 


SEÑOR ARAUJO. — Esto lo precisamos creo que 
abundantemente al principio de nuestra alocución, Esto 
lo dijimos —no. quiero hablar en primera persona, pero 
en este: caso tengo que hacerlo-. durante no menos de 
20 interrogatorios. Lo dije muchas veces, para defender 
la vida, porque también la gente se preguntaba cómo 
había salido. Se especulaba diciendo: “Si se lo llevaron, 
¿por qué salló?”. Sí, claro, así fue. Pero, cuántas veces 
dije: “Tengo tales y cuales documentos y si a mí me 
“pasa algo esto sale por la BBC de Londres y por Radio 
Netherlgnds”. Todas "las conexiones que hicimos a nivel 
radial, mundialmente —obra de nuestros cómpañeros en 
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el exilio lag más “de las vetces— fue para eso. Una vez 
por semana, dos veces por semana, estábamos remitierido 
cassettes para el exterior. Y cuando caíamos presos les 
deciamos:' “Miren que si me pasa algo esto sale mañana 
en Radio Netherlands; miren que si yo no me voy, su 
nombre y su apellido”, etcétera. ¡Cuántas veces acudí a 
ésto para salvar mi vida! Ahí se los dijimos. Y también 
cada vez que nos encontrábamos con algún militar —con 
algún auténtico militar-— pero lo haciamos en otro sen- 
tido. Le decíamos: “Miren que si ustedes no limpian la 
cosa, miren que si no lo hacen, después, viene la demo- 
cracia y van a decir que nosotros los atacamos; nada de 
eso le va a servir al país porque todo eso va a generar 
inestabilidad, porque nosotros queremos evitar la revan. 
cha”. ¡Cuántas veces dijimos todo esto! Además, recuer- 
do que se lo dije al propio Vicealmirante Márquez. Lo 
amé por teléfono al Paraguay y no me quiso atender. 
El sabía muy bien de qué se trataba. Ahora hace cua- 
«tro días que se fue a Asunción. Dicen que está por ve- 
nir y yo espero que lo haga. Mejor dicho, deseo que 
venga, O qué no venga; la verdad es que no sé exacta. 
mente qué es lo que deseo. 


Lo cierto es que lo llamamos para pedirle que vi- 
niera y después hablamos con las autoridades naclona- 
les. Recuerdo de memoria que el 25 de setiembre de 
1984, por “La Radio”, expresamos que nosotros sabía- 
mos mucho acerca de todo este asunto. El señor senador 
podrá leerlo en la versión taquigráfica, porque estas pa- 
labras fueron referidas al comienzo de nuestra alocución. 


. Retomando el hilo de la exposición, y hablando pre- 
cisamente de las ofensas inferidas a la propia institución 
que juraron defender, voy a citar, por ejemplo, un epi. 
sodio referido a un acto electoral realizado dentro de la 
Armada Nacional. : 


Entiendo que el máximo cuerpo de la Armada es 
su Tribunal de Honor. Allí todos los oficiales son sobe. 
ranos y la elección, que es secreta, tiene lugar cada dos 
años. ¿Qué es lo que ocurre? El principal denunciante 
de Márquez, que había sido suplente del Tribunal de 
Honor estando, inclusive, fuera del país, se perfilaba co. 
mo seguro integrante. Y el Vicealmirante Márquez, que 
avisora este peligro, hace algó absolutamente antirregla- 
mentario dentro de las Fuerzas Armadas: lo elimina de 
la lista de candidatos. Debe.ser una costumbre; como 
en este país eliminan un candidato cuando y como quie. 
ren, Márquez creyó que también lo podía hacer dentro 
de la Armada, y lo hizo. 


A pesar de esto, muchos oficiales deciden votar a 
aquel hombre prohibido o proscripto y lo hacen, Enton- 
ces, ¿qué puede haber hecho el Vicealmirante Márquez? 
Ordena que todos los oficiales en el acto de la votación 
no deben despegar la tirilla del sobre. Por lo tanto, se 
trata de un voto con nombre y «apellido. Es la única for- 
ma de poder identificar a todos sus enemigos, o sea a 
todos los amigos de quien lo acusaba. Esta es una vota- 
_ción secreta dentro de la Armada Nacional, que sólo 
pudo realizarse así en esos tiempos, 


Es necesario que todos los integrantes de las Fuer- 
zas Armadas reflexionen sobre estas cosas, porque sólo 
en tiempos como el transcurrido puede suceder que -un 
oficial no sea. dueño de su voto y deje de ser soberano. 
No hay secreto de voto; tampoco hay secreto sumaríal 
en la Armada Nacional durante este tiempo. Reitero que 
no hay secreto sumarial y esto podremos comprobarlo 
a través de lo que es el estímulo de los premios y el 
desestimulo de los castigos. Lo vamos a ver con más cla. 
ridad cuando la Justicia pueda analizar todo este pro- 
cedimiento. Entonces, se podrá comprobar sistemática. 
mente que en la Justicia Militar, al menos en este caso, 
jamás existió el secreto presumarial, Los hechos lo de. 
muestran. Si el que declaraba lo hacía en favor de Már- 
quez a las pocas horas —no había que esperar mucho 
tiempo, a lo sumo un día-— era premiado y beneficiado 
con algún viaje y con todos los privilegios que ello aca. 
rreaba. Si, por el contrario, se declaraba en contra —y 
esto el Vicealmirante lo sabía al minuto-— a las pocas 
horas la persona se encontraba detenida, procesada y 
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con el tiempo dada de baja. Así de simple. Esto lo va 
a comprobar la Justicia y también los señores legisla. 
lores. 


Citaré tan solo el resumen, para no extenderme de. 
masiado. Todas las personas que denunciaron sus ilícitos 
fueron detenidas e incomunicadas durante largos meses; 
uno de ellos por dos años y otros varios ya no son ma- 
rinos en actividad. En cambio —observen bien los seño- 
res legisladores la contrapartida de esta situación— to. 
dos los que mintieron, todos los cómplices, además de 
ascensos, han logrado —y me refiéro sólo a las figuras 
principales— los siguientes viajes: tres de ellos fueron 
a Estados Unidos; dos a Francia; dos a España y otros 
tres a Chile, Naturalmente, como el Capitán de :Navío 
“Viajero” prácticamente ha dado la vuelta al mundo en 
ochenta meses, a él lo envió a Bagdad. Supongo que no 
será por aquello de Bagdad. Esta es una precisión sobre 
algo que, naturalmente, tendrá que analizar la Justicia 
y también vale la pena que sea meditado por aquellos 
que integran las Fuerzas Armadas, que la' quieren, la 
defienden y desean, como nosotros, que esa institución 
sea lo que debe ser, Estas son las críticas a este tiempo 
OSCUro. 


SEÑOR BATALLA. -—- ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? 


SEÑOR ARAUJO. — SÍ, señor senador. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Puede in- 
terrumpir el señor senador. 


SEÑOR BATALLA. -— Creo que es importante 
—Arasladando al Senado nuestra experiencia— que los 
señores integrantes del Cuerpo conozcan cómo es el fur. 
cionamiento presumarial a nivel de la Justicia Militar. 


“Debe existir una previa autorización del Ministerio 
para proceder a la iniciación de una indagatoria. Ella 
se realiza, en primera instancia, fuera del ámbito loca- 
tivo y de jurisdicción del Juez de Instrucción Militar; 
a través de la designación de un oficial delegado, inte- 
grante del Servicio donde se realiza dicha investigación. 
Este, como tal, actúa en funciones de juez sumariante. 
Una vez culminada la instrucción en esa instancia, las 
actuaciones realizadas pasan a Conocimiento de la Jus. 
ticla Militar. Era atural y lógico que tratándose de un 
oficial sometido a jerarquías, el secreto jugara para to. 
dos los que se deseara y no para aquellos que realmente 
tenían, como el oficial delegado, jerarquía suficiente co- 
mo para permitirsele conocer todos las actuaciones. Plen- 
so que esto ratifica, desde el punto de vista: procesal, el 
planteo que, en el caso concreto, estuvo realizando el 
sefior senador Araújo. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn, Pereyra). — Puede con- 
tinuar el señor senador. - . EE 


SEÑOR ARAUJO. — Agradezco a nuestro compa. 
fiero de bancada, el señor senador Batalla, esta contri- 
bución. 3 ñ y 


Estábamos hablando sobre lo que significaba ¿todo 
este sistema de no secreto sumarial, o de los premios y 
castigos. Esto es lo que explicábamos cuando decidimos 
cambiar de lugar una tarjeta —túno de estos ayuda me- 
moría que tenemos sobre la mesa—- para advertir a los 
señores senadores sobre los métodos empleados con hom- 
bres integrantes de la propia Armada Nacional, 


Expresamos que uno de los testigos fundamentales 
de tódo esto es un Alférez de Navío, que gustoso se va 
a presentar ante este Cuerpo —si es que el Senado así 
lo decide— y ante la Justicia. Al respecto no tengo nin- 
guna duda. Estoy hablando del hombre que un día en. 
vió una extensísima carta al señor Ministro de Defensa 
Nacional Alonso Leguísamo y, naturalmente, por denun- 
ciar todos estos casos es detenido el 19 de febrero. Su 
esposa Había dado a luz a una criatura tres días antes 
de ser detenido, es decir, el día 18 de febrero en el Hos. 
pital Militar. El mismo día en que esta señora era dada 
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de alta ——ya estaba vestida. y pronta para retirarse— 

su marido era detenido. Entonces, le explican a ela que 

no se puede ir porque existe alguna complicación y los 

ASIA no salieron bien. Ella explica que se siente muy 
en. 


Pero eso no importa; por el' contrarió, tomienzan a 
suministrarle pastillas. ¿Por qué, si ella se siente bien? 
La señora siente adormecimientos extrafios a partir del 
suministro de las pastillas. No antes. Además, le llama 
la atención de que se. quede la enfermera, pero como 
custodia. Tampoco sabe que su esposo está detenido. Y, 
directamente, la incomunican: su padre quiere verla y 
no puéde hacerlo; comienza a sospechar que algo extra. 
fio sucede. Por otra parte, se entera que. su yerno había 
sido detenido, por lo que comienza a insistir con sus vi- 
sitas. Pero sigue el suministro de pastillas y, como está 
dociimentado, a la señora empleza á bajarle la presión, 
a sentirse mal "Vean los señores senadores lo que le su- 
céde a una señora, esposa de un militar -——aunque b'en 
podría ser a cualquier mujer de este país— pero fun- 
damentalmente es necesario que se vea cómo actuaba 
esta gente: le bajan la presión —aquello pudo haber 
sido un desastre—- y así estuvo dos días más. El padre 
insiste en llevarla a su casa y al final enfrenta a la 
doctora que atiende a su hija y le exige un juramento 
hipocrático. Le pregunta: “¿Está enferma o no?” Y la 
doctora le contesta: “No, no está enferma”. Y vuelve a 
preguntarle: “¿Tiene algo?” A lo que la doctora le res- 
ponde: “No, no tlene absolutamente nada”. Entonces; 

ante la pregunta de por qué no le permiten llevársela, 

ella dice que es por orden del Capitán -—por supuesto 
que todos estos nombres están aquí— porque es quien: 
está al frente del Hospital Militar y ordena decir que 
es por orden superlor. ¿Por qué? ¿Cuál ? 
Muy simple; porque en esos momentos tienen que alla- 
nar el domicilio del matrimonio para ver si encontraban 
esto que tengo aquí, pero resultó que estaba en mi casa. 
Miren los señores senadores: hicieron el allanamiento y 
para hacerlo intentan destruir —por suerte, momentá- 
neamente— el físico de una persona que había dado a 
luz tres días antes. 


Estos son los métodos empleados y es' bueno que' 


todo esto se conozca por aquello que decíamos, de que 


fmunca más. Esto le ocurrió a una señora y A Su esposo, . 


pero en este país cuántos miles sufrieron esto y mucho 
más que esto, y cuántos perdieron la vida. 


No quiero mezclar log temas, pero naturalmente 
quién no piensa €n este país en todas estas cosas cuan- 
do. hacemos referencia a todo esto, quién puede ser el 
hombre que 'a esta altura de los acontecimientos no en- 
tienda que vale más vivir”en democracia y con estas 
garantías, que vivir en el oprobio de una dictadura bajo 
es llamáda doctrina-de la seguridad nacional, que lo 
único que trajo a todos los civiles, a los demócratas y 
a los no demócratas fue inseguridad tanto persónal co- 
mo famillar. Porque ni engendrar en paz se podía. No 
podemos menos que recordar a los niños que han nacido 
y que hoy no están con sus padres, que están en otras 
manos. 

Repito que no qulero apartarme del terna; no quiero 
apartarme del objetivo de mi intervención. 


. Todo estó —y ya termino— 8e ha hetho en el mar- 
co de la seguridad nacional, de esa Ley N* 14.157, la que 
se define como el estado según el cual, el patrimonio 
nacional, en todas sus formas, y el proceso de desarrollo 
hacla los objetivos nacionales se encuentran a cubierto 
de 'interferencia3 O agresiones internas o €xtéefnas. Uno 
lee este, que no es más que lá transcripción de la, ley, 
y parece broma. Estas son las seguridades que ofrece. Y 
leo una parte nada más de lo que es esta ley. 


Reitero: “El patrimonio nacional, en tudas sus for- 
más, y el proceso de desarrollo hacia los objetivos na- 
cionales se encuentran A cubierto de interferenciam o 
agresiones internas o externas”. Esa es la doctrina dé lá 
seguridad acional. ¡Cuánta gente tendrá que releer todo 
esto! ¡Cuánta gente tendrá que darse cuenta que ha es. 
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tado trabajando en contra de la patria, de su pueblo, de 
-81 mismo, de log suyos, de sus hijos y de sus nietos; en 
suma, En contra de la humanidad! ¡Cuánta gente tendrá 
que revisar lo hecho! 


Esto es lo que dice_la ley. Pero en este expediente 
nos encontramos con algo qué es peor que la ley, y es 
su aplicación. 


Al réspecto, basta observar lo que dice el Fiscal 
Militar de Primer Turno que éntiende en esta causa: 
“Importa igualmente precisar que las relaciones de man. 
do de las Fuerzas Armadas presuponen un contenido de 
seguridad y defensa nacional establecido en los artículos 
4 y 5 de la Ley Orgánica Militar N* 14.157, de 21 de 
febrero de 1974, potestad de su mando natural en el 
ejercicio de un poder de administración militar de ín. 
dole administrativa que permita 4 aquél cumplir con 
sus fines tutelares o de seguridad cuando él interés par- 
ticular se- enfrenta al interés general. Necesariamente * 


* —4icé el Fiscal-— "debe admitirse el sacrificio de -este 


interés particular”. No sé a qué intereses particulares se 
refiere ni tampoco a qué intereses genérales. Bastaría 
recordar aquí cada uno de todos estos episodios que he. 


* mos relatádo esta noche. 


Señala el Fiscal: “El logro efectivo de los superlo. 
res objetivos de la seguridad nacional de interés público 
le da competencia a los órganos de comando de fuerza 
para tomar resoluciones de por sí”. Y nada más, Con 
esto estoy diciendo que todo lo que hemos” dicho está 
autorizado. ¿Por qué? Porque toda esta. gente atropelló 
todo, áctuando por sí y porque el interés y la seguridad 
nacional así lo permitían. Entonces, se podía llevar:a un 
panadero y también extorsionar 4 una persona que re. 
cién había dado a luz, es decir, se podía todo. 


No quiero referir a cada tuno de los hechos que ya 
hemos relatado. 


Y agrega el Fiscal: “Los actos dictados sobre esa 
base son actos discrecionales y la discrecionalidad de 
que disponen los órganos de administración es la posibi. 
lidad” ——observen los señores senadores—- “de aplicar 
la oportunidad o conveniencia de lá acción administrati- 
va, dentro de ciertos límites que fijan el derecho institu. 
cional, las leyes militares y los reglamentos castrenses”. 
Y más adelante, dice: “Lo que precede explica las acti. 
tudes y conducta observada por el comando naval en 
varios de los episodios ventilados en el curso del presu. 
mario, los que no perfilan hipótesis penalmente imputa- 
bles a sus actores”. ¿Por qué no pasó nada con todo * 
esto? Porque toda esa gente que hizó denuncias hoy no - 
está en la Armada. Porque lo dice el Fiscal, y no sólo 
por eso, sino porque viven al amparo de esa doctrina d2 
seguridad nacional y sus beneficios. Por eso, entonces, 
es que los defiende. 

Reitero lo dicho por el Fiscal: “Lo que precede ex. 
plica las actitudes y conducta observada por el comando 
naval en varios de los episodios ventilados en el curso 
del presumario” —o sea que lo que he venido explican. 
do lo dite el Fiscal: todo esto se 'explica por la doctrina 
de la seguridad nacional— “los que no perfilan hipótesis 


: penalmente imputable a $us Actores”. O sea que, a juicio 


del Fiscal, todo ésto due denuntiamos en Sala no es 
delito, 


En consecuencia, señor Presidente, y en aplicación 
de la doctriría de seguridad náctiónal.se Consideró que 
las acciones y omisiones no perfilabán hipótesis penal. 
menté imputables a sus actores. Por vía interpretativa 
se crearon nuevas causas de justificación -o cltcunstan. 
clas ove eximían de penas ajenas a todo texto legal ha- 
bllitante. Esto €s lo que determina ton elaridad el Fis. 
cal y, naturalmente, el Juez, sobre el que hay' mucho 
para analizar en todo este expediente, 


. Por tódo lo que hemos señalado, por lo mucho que 
nos queda pot aportar en está materia, por algunos tes. 
timoniós que se van a Sumar porque, francamente, hay 
quienes nos hán dicho Cómo se va A iniclar todo esto 
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ya que, naturalmente, quieren ver cómo se encamina este 
asunto, por lo que estoy seguro que mañana mismo se 
agregarán muchos testigos voluntarios; reitero que por 
_todo esto, por todos los aportes que sin duda habrán de 
sumar los señores legisladores, por lo que en definitiva 
queremos agregar a la Justicia, es que solicito a este 
Cuerpo que se nombre -—de ser necesario a la brevedad 
posible—— una Comisión Preinvestigadora que estudie to- 
dos estos hechos. Además, si la Cámara mé lo permite, 
deseo hacer una referencia muy íntima a esta instancia. 


Cuando luchábamos contra la dictadura estábamos 
muy lejos de suponer que un día: nos correspondería a 
nosotros plantear estas denuncias, Siempre supimos que 
se iba a hager a través de algún o algunos señores legis- 
ladores; de.eso sí estábamos seguros. Pero nunca pensa- 
mos que padríamos tener esa oportunidad. Quiero declr 
con franqueza que hoy slento que —no sé si lo habré lo- 
grado— la vida o mis compañeros 0 mis conciudadanos, 
ustedes mismos, la democracia, la lucha de nuestro pue- 
blo me han permitido intentar poner una piedra para 
edificar. Para poder realizar esta disertación me impuse 
una serie de límites porque entendí, entiendo y entenderé 
que en este país todos debemos imponernos el método 
más mesurado pero siempre con firmeza porque ella debe 
ser el principio fundamental de nuestra acción. Es im- 
portante no dar un paso atrás pero también lo es no 
enloquecerse tratando de darlo hacia adelante. En esta 
referencia tan personal y tan íntima quiero decir, sim. 
plemente, que siento la satisfacción que deseo compartir 

- con ustedes, de haber podido poner un grano más que 
se suma al de todo el pueblo en esta tarea de recons- 
truir, Ojalá que esta jornada realizada en el día de hoy 
sirva, de alguna manera, para que todo siga cambiando 
aquí en el Uruguay. Ojalá que así sea. 


- No puedo terminar mi exposición sin expresarle a 
este Cuerpo mi agradecimiento a todos mis colegas por 
su atención y respeto, por todo lo que, sin duda, nos han 
“brindado en el día de hoy y que no es algo personal 
sino que, simplemente, significa compartir una responsa. 


bilidad. También, tengo que agradecerle a los integrantes . 


del Senado cada una de las interrupciones que me soli. 
citaban ——y soy consciente de ello-— porque sé que ten- 
dían solamente a ayudarme en esta exposición o A per- 
mitirme el descanso necesario o el aporte imprescindible, 
y por eso no quería dejarlo de lado. 


. Entonces sí, para finalizar, he traído algo que he re- 
leído en estos últimos días y que de alguna manera re- 
sume, por lo-menos, lo que nosotros sentimos. Me refiero 
a las palabras finales de García Márquez, cuyas publi. 
caciones releí en los últimos días tratando de buscar 
algunos de sus personajes, como el Teniente “C” y los 
Coroneles de aquellas obras inolvidables. Releyendo esas 
obras una vez. más encontré aquel discurso que pronun- 
ciara García Márquez el díá que recibió el Premio Nó. 
bel. Decía: “Ante esta realidad sobrecogedora que a bra. 
vés de todo el tiempo humano debió de parecer una uto. 
pía, los inventores de fábula que todo lo creemos, nos 
sentimos con el derecho de creer que todavía no es de. 
maslado tarde para emprender la creación de la “utopía 
contraria, una nueva y «arrasadora utopía de la vida don. 
de nadle pueda decidir por otros hasta la forma de mo. 
rir, donde de veras sea cierto el amor y sea posible la 
felicidad y donde las estirpes condenadas a cien años 
de soledad tengan, por fin y para siempre, una segunda 
oportunidad sobre la tierra”. Que todo esto de hoy, se- 
fior Presidente, contribuya a la mejor causa de nuestro 
puéblo; que todo esto sirva a los efectos de la Justicia; 
que todo esto contribuya al afianzamiento de las insti. 
tuclones; que todo esto sirva a la unidad de nuestro 
pueblo; que todo esto no sea más que una contribución 
para enterrar, de una vez.y para siempre la desgraciada 
doctrina de la seguridad nacional; que todo esto que hoy 
hemos denunciado sirva para que nunca más se vuelva 
a repetir. Déjenme decir con ustedes: “¡Viva la demo- 
cracia! ¡Vivan las libertades! ¡Viva la Justivia! ¡Viva 
la paz! ¡Viva la vida! 


Muchas gracias, señor Presidente. 


(Aplausos en la Barra) 
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SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — La Mesa . 
se siente en la obligación de recordar a la Barra que 
de acuerdo a las disposiciones reglamentarias, no se pue- 
de hácer ningún tipo de manifestaciones. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Tiene la 
palabra el señor senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CÁMUSSO. — Señor Presi. 
dente: el señor senador Araújo hará llegar a la Mesa 
oportunamente por escrito, la moción de designación de 
la Comisión Preinvestigadora, tal como lo indica el Re- 
glamento. Ñ 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Sí, señor 
senador, de acuerdo a los artículos 129 y 130 del Regla. 
mento, dicha 'moción debe ser presentada a la Mesa por 
escrito y cuando ello ocurra se tomará la resolución 
pertinente. 


SEÑOR AGUIRRE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Tiene la 
palabra el señor senador. . 


SEÑOR AGUIRRE. — Señor Presidente: como no 
podía ser de otro modo, hemos escuchado con enorme 
atención la extensa exposición realizada por el señor 
senador Araújo. sobre este tema que, sin duda alguna, 
habrá de causar un impacto en la opinión pública. Pero 
a fuer de sincero, debemos realizar una importante pre- 
cisión. No podemos decir que nos sentimos sorprendidos 
por la disertación “del señor senador Araújo porque he- 
mos vivido en este país durante todos estos años y las 
actividades que desempeñó el ex Comandante en Jefe 
de la Armada, no en su carácter de tal, y que fueran 
tan correcta y gráficamente pintadas por el señor sena- 
dor, estaban en conocimiento, por lo menos, de las per- 
sonas informadas y de. los dirigentes políticos. En este 
momento no podría decir en qué fecha ni a través de 


: qué persona o de qué publicación proveniente del ex. 


tranjero, por diversos conductos, tomamos conocimiento 
de la mayoría de las denuncias que se han formulado 
en el día de hoy. No nos consideramos ni nos sentimos 
sorprendidos por los hechos que ha puesto en conoci 
miento del Cuerpo y de la opinión pública el señor sena- 
dor Araújo, pero de lo que sí nos sorprendemos es de: 
cúmulo de pruebas que tiene el señor senador en esos 


expedientes, en esos gruesos infolios que están sobre su - 
escritorio, ] 


En eso sí que nos consideramos, más que sorpten, 
didos, asombrados de que haya podido reunir en los años 
negros de la dictadura toda esa cantidad de pruebas que 
le permiten hoy hacer categóricamente esas afirmacio. 
nes que nosotros no podemos formular porque no dispo- 
némos de las pruebas «necesarias, aunque tenemos —co. 
mo él y como todos los integrantes del Cuerpo— la con- 
vicción morai de que son absolutamente ciertas. 


.. Este introito- que hago es para fundamentar una 
reflexión, porque no voy a: formular una moción sino 
más blen una consideración que: quiero compartir con 
los miembros del Cuerpo y que, en definitiva, sé traduce 
sn o pregunta que. quiero: formular al señor senador 

raújo. 


Hace algunos días escuchamos aquí la exposición 
del señor senador Pereyra —que en este momento está 
ocupando la Presidencia del Senado— sobre otros hechos 
que no tienen los mismos ,ribetes. o las mismas conno. 
taciones del tema que nos ocupa pero qie, en cierto sen- 
tido, también han conmovido a la opinión pública, por 
cuanto son, el remate de toda una política económica del 
régimen, que determinó la quiebra de la mayoría de las 
clases productoras. del país, 4sÍí como una situación eri- 
tica que ha arrastrado, en su caída, prácticamente a 
todos los sectorés de la -sociledad. Tras la lectura de una 
serie de documentos. y de la expresión de cargos contra 
los conductores de la política económica de la época, 
se entendió que algunos de esós cargos revestían tales 
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características —a pesar de que no fueron formulados 
en la forma categórica en que lo ha hecho el señor se. 
ríador Araújo— que tipificaban concretas figuras pena- 
les y que ameritaban, al mismo tiempo que la forma. 
“ción de una Comisión Preinvestigadora -——que se ex- 
«pidió en la sesión de ayer— el pase a la Justicia Penal, 
Se entendió que la lectura de algunos documentos de- 
terminaba que la conducta era claramente delictiva. Me 
atrevo a asegurar, en forma categórica, que desde el pun. 
to de vista de la infracción de normas penales, se tra. 

ba de cuestiones menores al lado de las que ha ex- 
presado el señor senador Araújo, porque —«ereo que él 
estará de acuerdo conmigo-— una denuncia tras Otra, 
todas las que fue formulando, están claramente tipifi- 
cando conductas penales sancionadas por las leyes de la 
República. 


A vuelo de pájaro, puedo decir que las denuncias 
que formuló el señor senador Araújo configuran abuso 
de funciones, extorsión, homicidio o tentativa de homi- 
tidio, falsificación documentaria, estafa, etcétera. Po. 
dríamos seguir con todas las tipificaciones del Código, 
Penal. El señor senador Araújo tiene allí todas las prue- 
bas, porque estoy seguro de que si no las tuviera; no hu- 
biese hecho afirmaciones tan categóricas, con nombres 
propios, que ha-ido poniendo en conocimiento del Cuerpo 
a lo largo de su tan interesante exposición. No hay nin- 
guna duda de que el principal denunciado es el ex Co. 
mandante en Jefe de la Armada y sus socios en este 
operativo delictivo que se hizo contra la institución mi. 
lítar, contra el país, contra la opinión pública y, en de- 
finitiva, contra todos los que hemos vivido en el país 
durante estos años. Todo eso está dentro del Código Pe- 
mal, Entonces, yo me pregunto qué es la que vamos a 
investigar. La verdad es que en el asunto de las carte- 
ras hay muchas cosas que están orillando una línea di- 
visoria y no sabemos bien dónde caen, sí en la incon- 
ducta administrativa, en la falta administrativa, en el 
error del gobernante o dentro del Código Penal. Pero 
aquí no. Aquí todo esto es burdo; se trataba de una aso. 
ciación para delinquir encabezada - por -el Comandante 
en Jefe de la Armada. : 


Entonces, yo le pregunto al señor senador Araújo 
si no corresponde que esto. pase a la Justicia Penal. Si 
pasó el problema de las carteras, ¡cómo no va a pasar 
esto que es muchisimo más grave desde el punto de vista 
de la conducta enjuiciada! ¿Qué duda hay de que esto 
configura delitos mucho más graves, que abarca la ga- 
ma de los que se cometieron en el problema de las car- 
teras y muchos otros? ¿Qué bien jurídico tutelado por 
las normas del Código Penal no ha sido- infringido por 
las personas denunciadas por el señor senador Araújo? 
Y sl tiene las pruebas, ¿qué es lo que vamos a investi. 
gar en el Senado? En mi concepto, esto debe pasar a la 
Justicia “Penal. ñ 


Entiendo que el señor senador Araújo ha hecho un 
enorme esfuerzo a lo largo de todo este tiempo tratando 
de reunir todas estas pruebas y ha asumido su respon- 
sabilidad antes y después, Por eso, si el señor senador 
Araújo entlende que el camino es la Comisión Investi. 
gadora, no me voy a oponer, por su puesto. Pero yo pre. 
gunto, ¿no estamos adelantando ya toda esa. etapa? Lo 
que tendría que investigar dicha Comisión, ¿no lo ha 
investigado ya el señor senador Araújo? ¿No tiene todas 
las pruebas? ¿Por qué vamos a demorar si lo que hay 
que hacer es encarcelar a esta gente? ¿Vamos a recibir 
aquí en el Senado a esta gente a la que ha denunciado 
el señor senador Araújo? ¿Les vamos a tomar declara. 
clones? Francamente, no veo para qué. 


- Esas son las preguntas que formulo al señor sena. 
dor Araújo, adelantándole que sl insiste en su tempera. 
mento de nombrar una Comisión Investigadora, votaré 
su inictativa con las dos manos; pero me parece que se- 
ría una pérdida de tiempo. Entiendo que esto debe pasar 
directamente a la justicia penal, 


SEÑOR ARAUJO. — Pido la palabta. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). -—— Tiene la 
palabra el señor senador. 
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SEÑOR ARAUJO. — Entiendo perfectamente el ob." 
jeto que persigue el señor senador Aguirre con sus pa. 
labras. : 

* Yo estaría en buena parte de acuerdo con él, si no 
fuera por algunos detalles que quisiera discutir con los 
señores senadores, si fuera posible, en el seno de esa Pre- 
investigadora. ; 

Voy a poner un ejemplo. Hasta el día viernes, el 
que habla contaba con un testimonip importantísimo por 
el que una figura de este país —i¡y qué figura!-—— ten. 
dría que ser condenada sin más, por lo contundente de 
la prueba. Esa persona -—que naturalmente integra las 
Fuerzas Armadas— tiene todo el derecho del mundo a 
suponer -—porque además se ha hablado bastante du. 
rante todo este tiempo a 'nivel del círculo que integra— 
que con esto podríamos armar un escándalo que afecta. 
ría a la institución. Se nos ha dicho qué esperemos. Pero 
tengo la certeza de que esa persona —y no sólo ella— 
después de comprobar cuál fue el tratamiento que se 
le ha dado al temá en este Cuerpo, nos brindará ese 
aporte y Otros. Pero además —y esto lo expresaría ante 
la Comisión— me preocupa que en este país, donde to. 
davía no hemos podido ayudar a la Justicia con buenas 
leyes y con los recursos debidos, la desbordemos con esto 
que es como para un juzgado entero. En este país no 
hay policía judicial; no hay quién investigue. Aquí se 
empieza a interrogar y tienen que desfilar centenares de 
personas. Justamente por.ello y para que la Justicia sea 
efectiva, a mí se me ocurría lo de la Comisión Prein. 
vestigadora que, en definitiva, tampoco. decide porque el 
Cuerpo es el que decidirá. Si la Comistón determina que 
alcanza y sobra con esto para que intervenga ya la Jus. 


“ticia, no vamos a tener ningún inconveniente. Tampoco 


lo tendremos si el Cuerpo resuelve que la versión taqui- 
gráfica de nuestras palabras deba ser pasada a la Justi- 
Cia para dar iniciación a un expediente al que se sumen 
después los aportes de los demás señores senadores, que 
sabemos. que los tienen porque hemos conversado con 
ellos al respecto. y 


Pensamos que la Comisión Preinvestigadora —que 
no_tiene por qué ser votada; simplemente se solicita y 
el Presidente la integra— puede estudiar y dar al Cuer: 
po una visión que slempre va a ser más completa que 
la que podamos brindar personalmente en este' instante. 
Después de intercambiar ideas con otros señores legisla. 
dores, estaríamos en mejores condiciones de asesorar al 
Cuerpo. Pero si se entiende que la versión taquigráfica - 
de nuestras palabras debe pasar a la justicia, nos consi. 
deraremos halagados, no por lo que ello. significa 'en lo 
personal, sino porque representa una contribución que 
iniciamos hoy, pero que queremos que sea más fecunda. 


De ahí el planteo de una Comisión Prelnvestigadora, 
donde se intercambien ideas por parte de los distintos 
sectores allí representados en la búsqueda del mejor ca. 
mino. No tengo ninguna duda de que este Cuerpo quiere 
hacer justicia y consolidar esta democracia, es decir, to. 
do lo que señalábamos en nuestra alocución anterior. 


SEÑOR ZORRILLA, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Tiene la 
palabra el señor senador. 


SEÑOR ZORRILLA, -—— Señor Presidente: después 
de haber oído atentamente la exposición del señor se. 
nador Araújo, debo manifestar mi sorpresa por esta nue: 
va Armada que no era la institución a la que yo perté. 
necí por más de cuarenta afios, a 


SEÑOR ARAUJO. — ¡Apoyado! . 


SEÑOR ZORRILLA, — Al igual que el señor sena. 
dor Aguirre, pensaba que debíamos pasar de inmediato 
estos expedientes a la Justicia, que es quién debe pro* 
veer. Pero tengo una duda —que quizá pueda aclararme 
el señor senador Araújo— acerca de si parte de estos 
expedientes no están ya siendo investigados por la Jus. 
ticia Militar. En este momento, en que han cambiado los 
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integrantes del Supremo Tribunal Mífitar, pienso que 
actuará con mayor diligencia. 


SEÑOR ARAUJO, — Pido la palabra para contes- 
tar una alusión. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Tiene la 
palabra el señor senador Araújo, 


SEÑOR ARAUJO. -—- El señor «senador Zorrilla .pre- 
gunta si ya se está actuando a nivel de la Justicia Mi- 
litar. Efectivamente; se está haciendo y, naturalmente, 
en este tiempo se introducen algunas modificaciones. Pe- 

. ro debo decir que, si no estoy equivocado —en Sala hay 
juristas .que pueden dar-al Cuerpo una información más 
veraz—, a partir del Acto N* 19 todos los delitos comu- 
nes, aún log cometidos por militares, deben ser: juzga- 
dos por la Justicia Ordinaria, Les mencionados son de- 
litos comunes, A la Justicia Militar competen los pro. 

' blemas de los militares én el ámbito militar y punto. 
Reitero que los delitos que yo mencioné son comunes y 
deben ser llevados a la Justicia Ordinaria. Aunque la 
Justicia Militar comience a- actuar, este camipo ya no le 
pertenece, : 


Aprovecho está oportunidad [para recordar al Cuer- 
po —a través de estas palabras cuya versión taquigráii.- 
ca pediría se remitiera al Ministerio de Educación y 
Cyltura-—— que todos los exped'entes. que rezan sobre de. 
litos comunes cometidos en el pasado, deben pasar a la 


Justicia Ordinaria; mejor dicho, ya deberían haber pa- - 


sado. 


Temo que algún afecto plromaníaco quiera terminar 
con muchas pruebas que existen en el país de.hechos 


delictivos. No debemos olvidar que algún alto jerarca. 


militar fue dado de baja —es de suponer que eso pasó 


a la Justicia, pero desgraciadamente creb que no fue - 


así— y que algún Ministro tuvo que abandonar el Mi- 
nisterio y algo más. 


¿Recuerdan los señores senadores aquélla muerte, 
aquellos dineros de la Caja de Auxilios Militares? ¿Re- 
cuerdan el caso de aquel General? Todo eso tendría 
que pasar a la Justicla Ordinaria porque son delitos 
comunes, Por este motivo, rogaría al Cuerpo que la ver- 
sión taquigráfica de mis palabras sea enviada al Mi. 
nisterio de Educación y Cultura para que éste actúe 
de inmediato, si es qué corresponde. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Puede con- 
tinuar el señor senador Zorrilla. 


SFSOR BATALLA, — ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? 


SEÑOR ZORRILLA. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Puede in- 
terrimpir el señor senador - 


SEÑOR BATALLA. —. Deseo aportar alguna acla- 
ración sobre el tema, 


En materia de delitos comunes cometidos por mili- 
tares, el régimen jurídico fue siempre el mismo... 


SEÑOR AGUIRRE. — Exacto. 


"SEÑOR BATALLA. — ...antes y después de la 
Ley de Seguridad del Estado. Dichos delitos necesaria. 
mente son juzgados por la Justicia Penal Ordinaria 
dentro del régimen del fuero común. 


SEÑOR ZUMARAN. — En tiempos de paz. 


SEÑOR BATALLA. — Naturalmente. si durante este 
periodo existió un juzgamiento por parte de la Justicia 
Militar —como decía el señor senador Araújo durante 
su exposición, refiriéndose a un caso de extorsión-—, si 
hubo algún caso en que se aplicó una pena O fue Dro. 
cesado pcr el delito de contrabando alguien que desem- 
peñó funciones de juez dentro de la Justicia Militar, to- 
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do eso constituyó uná desviación del sistema jurídico, 
provocada —doloroso es decirlo— no sólo por una exor- 
bitancia de la Justicia . Militar, que fue mucho más allá 
de. sus funciones dentro de un régimen jurídico estric- 
to, sino por la propia debilidad de la función jurisdic- 
cional nórmal y de una Suprema Corte de Justicia com- 
placiente que «nunca reclamó competencia en los asun- 
tos en que la Constitución.se la otorgaba y que tam. 
bién estaban previstos en los Actos Institucionales. 


Decía al señor senador Araújo que algo ha cam. 
biado, entonces resulta claro determinar que no es com. 
petencia del Ministerio de Educación y Cultura un pro- 
blema que responde única y exclusivamente a.la juris. 
dicción del Poder Judicial. La democracia ha camblado 
sustancialmente la existencia del Poder Judicial, no' só- 
lo como Poder formal reconocido como tal, sino tam- 
LA el pleno ejercicio de sus funciones jurisdiccio. 
nales. 3 A . 


Por lo expuesto, es que entendemos que cabe la 
designación de una nueva Suprerna Corte de Justicia * 
que dé al. régimen democrático la credibilidad necesaria. 


Sin Justicia no hay libertad; sin Justicia no hay de- 
mocracia, 


SEÑOR .PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Puede 
continuar el señor senador Zorrilla, 


SEÑOR ZORRILLA. — El señor senador Araújo se 
ha olvidado de: una perla más, que fue cuando se deca- 
pitó a la Armada pasando a retiro, en aplicación del 
literal G) a casi cincuenta Capitanes de Navío. Fueron 
otras de las víctimas de este régimen cívico militar que, 
por suerté, acabamos de dejar atrás. 


Creo que sería bueno el pase 4 la Justicia, porque 
dentro del elenco de Márquez y de los denunciantes, 
también hay muchos delincuentes. Es decir que ño sálo 


“Márquez sino muchos de quienes denunciaron, tendrán 


que rendir cuentas a la Justicia. 
(¡Muy bien!) 
SEÑOR BATLLE. —— Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). -— Tiene la 
palabra el señor senador. 


SEÑOR BATLLE, -— Señor Presidente: entendemos 
que el Senado debe hacer suyas las palabras del señor 
senador Araújo y pásarlas de inmediato a lá Justicia. 


Este país ha vivido circunstancias demasiado pe. 
nosas y estos personajes son muy OScuros como' para 
gue el Senado —que está suficientemente ilustrado por 
los informes vertidos— tenga que recibir nuevos testi- 
monios a nivel de Comisión. Con los existentes, es su. 
ficiente como pára que la Justicia pueda actuar y pro. 
ceder. Si algún señor seriador o''algún ciudadano tiene 
más información que aportar, sabe que cuenta con el 
respaldo de las instituciones, de la opinión pública y 
del Senado de a República. para contribuir al esciare- 
cimiento de estos hechos que' todos conocíamos en tér. 


. minos generales. : 


Por lo expuesto, repito que considero que el Senado 
debe hacer suyas las palabras pronunciadas por el se. 
for senador Araúlo y también las que acaba de expre. 
sar el señor senador Zorrilla, y enviar de inmediato su 
versión taquigráfica a la Justicia. . 


(¡Muy bieni) > 


— ¡Vamos a no mancharnos las manos consideran. 
do asuntos que han sido tan trágicos y tristes para la 
República! Que sean los jueces, con la fuerza y la du- 
reza de la Ley, quienes castiguen a los culpables de 
estos procedimientos” contrarios al ser nacional. 


SEÑOR HIERRÓ GAMBARDÉLLA. —.¡Apoyado! 
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SEÑOR BATLLE. — En ese sentido, formulo mo- 
ción concreta. 


Sí en algún momento un señor senador desea hacer 
otro' tipo de denuncias sobre este tema, existen dispo- 
siciones reglamentarias que nos permiten nombrar Co. 
misiones Investigadoras —si se estima necesarlo— pa- 
ra considerar estos temas. Pero creo que no debemos 
dejar pasar.un minuto más a fin de que la Justicia del 
Uruguay tenga en sus manos las denuncias formuladas 
para poder proceder de inmediato al“esclarecimiento de 
todo lo que sobre el asunto ha dicho con tanta claridad 
el señor senador Araújo. : 


(¡Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn, Pereyra). — La Mesa 
advierte que han llegado dos mociones. La primera se 
refiere al nombramiento de una Comisión Preinvestiga» 
dora» y la otra, formulada por el señor senador Batlle, 
es similar a la presentada por el señor senador Aguirre. 
La Mesa tiene la obligación —salvo que el Cuerpo Opi- 
ne de otra manera— de proceder al nombramiento de 
una Comisión Preinvestigadora pero, dado que el debate 
continúa, pienso que al final llegaremos a determinar 
cuál es el camino a seguir, E 


de SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la pa- 
abra. 1 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Tiene la 
palabra el señor senador. : 
, SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presi- 


dente: desde nuestro punto de vista, la situación es ab- 
solutamente clara en cuanto al procedimiento a seguir. 
Hay dos proposiciones formuladas que no sólo no se 
contradicen, sipo que, en nuestra opinión complementan 
adecuadamente el carácter de la denuncia formulada 
por nuestro compañero de sector, señor senador Araújo. 
con relación a este conjunto de temas así como tam- 
bién lo hacen con lo planteado por el señor senador -Ci. 
gunda y el señor senador Pereyra en lo que tiene que 
ver con la compra de carteras bancarias. 


En el Senado se ha realizado un conjunto de denun- 
clas; y en un pasaje de la exposición del señor senador 
Araújo quedó perfectamente, en claro que es su propó- 
sito que éstas sean consideradas y resueltas por la Jus- 
ticla. Nosotros estamos totalmente de acuerdo con que 
ellas se pasen de inmediato a conocimiento, actuación 
y resolución de la Justicia, lo que no.excluye —y €se 
es el sentido fundamental de la proposición de uná Co. 
misión Preinvestigadora que continúe la investigación— 
que esas denuncias se amplíen, sé. extiendan y que aún 
puedan llegar nuevas, provenientes de distintos orígenes 
sustentadas sobre bases serias y adecuadas. 


Nuestro criterio es que todas esas actuaciones. de- 
ben llegar a la Justicia pero al mismo tiempo delimi. 
tando sus competencias. El Parlamento debe investigar, 
aclarar, obtener informaciones, acumular antecedentes 
y enriquecer las posibilidades del trabajo a cumplir por 
la Justicia. 


Es por estas razones que inmediatamente vamos a 
* votar su pase-á la Justicia al fiempo que el señor sena- 
dor Araújo mantiene la solicitud de una Comisión Pre- 


investigadora, ya que consideramos que pese a su gra. * 


vedad, a la magnitud de todo lo planteado hoy, se 
está lejos de agotar. el tema y las posibilidades de ac. 
clón por parte del Poder Judicial. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra): — De acuer- 
do a la solicitud formulada la Comisión Preinvestigado- 
ra queda integrada por los señores senadores Martínez 
Moreno, Ortiz y Singer. s 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. — Que se vote 
En ro de pase de los antecedentes a la Justicia Or- 
inarla. p 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Hay otra 


moción de pase de los antecedentes a la Justicia Ordi- 
narla. 
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—Se va a votar. 
(Se vota:) 
—2% en 25. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


SEÑOR MARTINEZ MORENO, —'Pido la palabra 
para fundar el voto. : 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Tiene la 
Palabra el señor senador. 


SEÑOR MARTINEZ MORENO, — Señor Presidente: 
no sólo creo que han sido bastante seriag y pormenori- 
zadamente probadas las denuncias hechas por el señor 
senador. Araújo sino que también pienso que esto no 


. va en disminución de su trabajo, El ha estado trabajando 


consiguiendo material que afecta como al casco de una 
naranja, pero quedan muchos otros que no hán sido ana- 
lizados y que, sin duda alguna la Comisión Preinvesti. 
gadora tendrá que estudiar. Nosotros creemos que la 
corrupción es hija de la arbitrariedad y que ésta lo es 
de la impunidad que sirve de acicate para la corrupción. * 


Es precisamente la tarea contraria de lo que se que- 
ría: daban un golpe de estado para perseguir a los po- 
líticos corruptos. La corrupción nace cuando no hay li. 
bertad, análisis, ni examen de las cosas. 


Por eso creo que el tema no es que no haya sido 
bien tomado en profundidad, pienso sí que no ha sido 
bien tomado en extensión, que es lo que justifica la 
designación de una Comisión Preinvestigadora que siga 
actuando en este tema y en los otros. 


Los marinos del régimen no son peores que los mi. 
litares del régimen ni son peores que otros que se sin- 
tieron protegidos en la impunidad y en la prepotencia. 
No creo que esos Sean peores que algunos policías del 
régimen y creo que todo esto es necesario investigarlo, 
sin apremios, sin espectacularidad, con la tranquilidad 
suficlente como para que el país no tenga otra conmo- 
ción que aquella natural de pensar sobre quienes nos 
mandaban y quienes nos podían encarcelar o, aún, ma. 
tar. Es por esta razón que se justifica esta doble deter- 
minación. Es necesario porque lo que denunció el señor 
senador Araújo forma parte suficiente de lo que podría 
denominarse semiplenga prueba o índice necesario para 
iniciar una acción. Tal vez el Parlamento se sienta in- 
cómodo al considerar que tiené en sus manos esos ele- 
mentos de juicio sin ponerlos a disposición del Poder 
Judicial. Por otra parte, sabiendo como sabemos, que 
existen otro tipo de pruebas que afectan a otros rubros 
donde también reinó la inmoralidad, la corrupción y la 
ignominia es que consideramos que la Comisión Inves. 
tigadora, que surgirá de la Comisión Preinvestigadora 
que se ha designado, va a tener un trabajo largo y di- 
fícil, pero que tal vez —por lo menos en sus comien- 
z0s— pueda realizarlo con más eficacia que el propio 
Poder Judicial. 


SEÑOR ZUMARAN. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Pereyra). — Tiene la 
palabra el señor senador. 


SEÑOR ZUMARAN. — Señor Presidente: voté por 
la afirmativa el pase de estos elementos de prueba a 
la. Justicia de mi país porque de la relación que efec- 
tuó el señor senador Araújo surgen, evidentemente, la, 
presunción, para'no hablar de semiplena prueba, de una 
serie de conductas delictivas que rozan el ámbito del 
Derecho Penal Ordinario. Incluso, nos hallamós frente 
a intentos de homicidio, extorsión, secuestro y proble. 
Er administrativos por el manejo de los fondos, et- 
cétera. 


Creo que el Senado de la República hace bien en 
remitir estos elementos a la Justicia Ordinaria. Sin em. 
bargo, considero que habría Otros problemas para con- 
slderar y reconozco. que no encuentro cuál debe ser el 
ámbito adecuado para su planteamiento, ni cuál la so. ' 
lución más conveniente para los intereses del país. 
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Algo de ello, o mucho de ello lo dijo en su breve, 
pero muy valiosa, intervención el señor senador orrl- 
Ma. Creo que todos o muchos de los señores senadores 
sabemos que esa información estuvo disponible en el 
país durante todos estos años. 


Las actuaciones administrativas que reseñó el señor 
senador. Araújo, las actuaciones de la Justicia Militar, 
la formación —luego frustrada— de algún Tribunal de 
Honor Militar es algo que desde hace un tiempo está 
rondando en el país. Pero los protagonistas, los denun- 
ciantes —de acuerdo a mis informes— no son ésos Cua- 
renta o cincuenta dignísimos oficiales, a que se referia 
el señor senador Zorrilla, que fueron dados de baja por 
la dictadura. Los denunciantes son hombres del pro- 
ceso que cometieron tantas o más arbitrariedades que 
el Vicealmirante Márquez y después que perdieron hi- 
cleron ésas denuncias. Esa esla triste y dolorosa rea- 
lidad. Pienso que habrá que plantearse que de una ca- 
nallada no se haga pie para combatir otra más. Esto es 
lamentable y lo que me preocupa para el futuro del 
país. es saber quién va a: reestructurar la Armada Na- 
cional, quién va a traer de vuelta esos cuarenta o Cin- 
cuenta oficiales de honor y quién va a sacar todo ves- 
tigio del denunciado y todo vestigio del denunciante; 
quien nos va a devolver la Armada prestigiosa que un día 
tuvimos, porque, evidentemente no la va a devolver el 
Comandante en Jefe, que como denunciante y denuncia- 
do también pertenece a la misma Armada gestada du- 
rante el proceso. 5 ] 


Muchas gracias. 
(Muy bien!) 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Pido la palabra para 
fundar el voto. j : 


SEÑOR PRESIDENTE. (Dn. Pereyra). — Tiene la pa- 
labra el señor senador. : 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Señor Presidente: muy 
brevemente quiero hacer dos tipos distintos de funda. 
mentos. Uno se refiere al procedimiento que hemos em- 
pleado —y que hemos reiterado en el día de hoy— de 
votar simultáneamente una Comisión Preinvestigadora 
con el pase de los antecedentes a la Justicia, algo que 
ya hicimos en ocasión de las denuncias con la compra 
de carteras bancarias. 


Al respecto tengo mis dudas de que al seguirse usan. 
do este procedimiento, ¡en forma usual y reiterada, sea 
el más eficaz, porque al actuar de esta manera Segura- 
mente estamos reiterando o duplicando funciones que 
se tendrán que cumplir tanto en el ámbito. del Poder 
Judicial como en el parlamentario. 


Este tipo de denuncias, con el acopio tan pormeno- 
rizado que nos proporcionó el señor senador Araújo, o- 
bligaría u obligarán al Senado —en caso de nombrarse 
la Comisión Investigadora— no solamente a profundizar 
en cada una de las denuncias sino a provocar Careos, 
a traer a los denunciantes, a aquellas personas que han 
tenido la oportunidad de.conocer de cerca los hechos 
y que en Cierta forma son los protagonistas; hoy son 
los adversarios de los denunciados, muchos de ellos an. 
“tes eran socios de los denunctados. o eran sus subordi- 
nados dóciles, amparados también en la fuerza y come- 
tiendo con la misma impunidad toda clase de tropelías 
y de las más censurables que recuerda el país. 


Me. pregunto si el Senado estará en condiciones, o 
será conveniente que personas de tan baja ralea tengan 
que concurrir a este ámbito que está creado para, otra 
cosa, a formular descargos, acusaciones o a Carearse 
uno con el otro, Y también, me pregunto a mí mismo 
si el Senado es el lugar natural, para promover estas in- 
* dagatorias, si por la índole que poseen, por las carácte- 

rísticas de las denuncias y por la casi semiplena prue- 
ba o la presunción de esa semiplena prueba, no estamos 


invadiendo -un fuero que debe estar limitado en forma * 


—yo diría— casi exclusivamente a la Justicia Ordinaria 
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que es. la que tiene el cometido de indagar, esclarecer 
y en su. caso, sancionar de acuerdo con la ley penal los 
delitos que se hayan probado. Ñ ; 


Creo que el procedimiento no es el más adecuado. 
Pero, quién puede negarse a votar una Comisión Prein- 
vestigadora; ni siquiera la hemos votado porque es de 
rigor que cuando sea presentada la solicitud, el señor - 
Presidente la designe. Luego tendremos que votar por 
sí o por no de acuerdo a lo que resulte del inforine de 
la Comisión Preinvestigadora, que sin duda presumo que 
será favorable. Repito, que cuando se vote el informe de 
la Comisión Preinvestigadora, el Senado debe reflexto- 
nar sobre si vamos a adentrarnos en este terreno que va 
lá duplicar las tareas de la Justicia y no sé, si en cierta 
forma no puede ser una obstaculización para que la Jus- 

- ticla cumpla debidamente sus funciones. 


No tenemos poderes para castigar ni para sancio- 
nar a nadie, si los tenemos es para reunir información, 
pero el Senado no es juez penal de ninguna persona. : 
Para esto existe un Poder Judicial. Además en eso debe- 
mos ser muy celosos en cuanto a preservar esa depen- 
dencia del fuero judicial y el cumplimiento estricto de 
las funciones que le son asignadas. 


Espero, por todo este cúmulo de denuncias que 2 
todos nos indignan ahora y nos indignaron cuando las 
íbamos conociendo “alternadamente y en forma esporá- 
dica, que los culpables reciban la 'condigna condena; 

—- que los jueces tengan los elementos suficientes como 
para sancionar debidamente, en forma ejemplarizante, 
para que sepan los aventureros del futuro, si- existen, 
como existieron los del pasado, que estas culpas $e 
pagan siempre, que no hay impunidades permanentes, 

y que un día la ¡Justicia resplandece y se hace sentir. 
Pero tengo. el temor de que esta duplicación pueda ser 
negativa, por más que el espíritu con que se pueda vo- 
tar sea el más elevado y el más deseoso para qué se He. 
gue a la finalidad que todos buscámos. : 


os Por lo' tanto, termino diciendo que creo que estas de- 


nuncias están muy bien ubicadas en el plano de la Jus- 
ticia Ordinaria, tal como lo acaba de votar el Senado. 
Ahí deberá responder el Vicealmirante Márquez a quien 
se ha acusádo en forma directa y muchos más —que 
no han sido mencionados— por estar muy involucrados 
en hechos delictuosos de toda índole y que hoy tampoco 
tienen derecho a aparecer como fiscales ya que ellos tle- 
nen que ser los acusados. 


Muchas gracias. 
(Ocupa la Presidencía el doctor Tarigo) 


SEÑOR BATLLE. — Pido la palabra para fundar el 
voto. : 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene-la palabra el señor 
senador. s s 


SEÑOR BATLLE. — Por las razones que acaban de 

exponer los señores senadores Zumarán y Paz Aguitre, 

- expreso que también he votado el pase de estos ante- 
+. cedentes a la Justicia Ordinaria. 


Aquí se estan juzgando hombres y ton ellos se es- 
tán preservando instituciones y, precisamente, esto últi- 
mo.es lo que nosotros debemos preservar. En este caso 
lo estamos haciendo con la muy importante institución 
nacional de las Fuerzas Armadas para ponerla al ser- 
vicio de la Constitución y de la ley, como lo estuvieron 
durante muchos años y como lo van a estar para siem- 
pre: . k 


Por todo lo expuesto, me parece que el Senado ha 
hecho bien remitiendo estos antecedentes a la Justicia. 


Se ha hecho una denuncia clara y concreta a pro- * 
pósito de una persona que integró una institución en sus 
más altas jerarquías. Lo importante es que se preserve 
la institución, que se investiguen los hechos y que se 


30—C.S. 


castigue a los culpables. Creo que econ ello el Senado 
-cumple con la función política que el país espera de Él. 
Entinedo que no es necesario que sigamos insistiendo en 
este tema cuando las cosas que aquí se han manifestado 
“son tan claras y tan definitivas. Sin embargo, cuando 
en alguna oportunidad un señor senador tenga otros 
temas que plantear, lo podrá hacer, pero con todo lo 
- manifestado me parece, que el punto puede dárse “por 
agotado, no en cuanto a que existan más cosas para 
investigar sobre esta misma persona, sino en cuanto al 
hecho esencial de que la denuncia es lo suficientemen- 
te grave e importante ¿omo para que la Justicia inves- 
tigue al despecto. Además, entiendo que el Senado debe 
verse libre de estas cosas y empezar a trabajar en otras 
tareas que son importantes como ésta, a fin' de aclarar 
el pasado y poder proyectarnos sobre el porvenir. 


En mi intervención recogi las palabras del señor 
senador Zorrilla, que dieron pie a que formulara mi mo- 
ción. Por eso la voté y desde ya adelanto que no voy a 

“votar la designación de una Comisión Investigadora So 
bre este tema porque considero que está agotado y es la 
Justicia quien debe resolver. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Pido la palabra pára fundar 
el voto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. b : 


SEÑOR CIGLIUTI. — Señor Presidente: el institu- 
to reglamentario de las Comisiones Preinvestigadoras es 
normalmente anterior no sólo al dé las Investigadoras, 
sino también al pase de los antecedentes a la Justicia. 
Las Comisiones Investigadoras se Constituyen con fines 
legislativos y, sí encuentran méritos suficientes, formu- 
lan la denuncia corre:pondiente. Para esos casos el Re- 
glamento ni siquiera exige votación; la Comisión Prein- 
vestigadora es designada por el Presidente del Senado. 
La votación es necesaria para integrar una Comisión 
Investigadora. E 


* Esta es la tercera Comisión” Investigadora que el 
Senado ha de votar en estos días. Pero también ha vo- 
tado el pase de los antecedentes a la Justicia en forma 
simultánea o anterior a la designación de la Comisión 
Investigadora. Esto se debió a que las denuncias formu- 
ladas han sido. de tal claridad, contundencia y gravedad 

. que el Senado creyó indispensable prescindir del requi- 
sito previo de otra información, como la que brindan 
las Comisiones Preinvestigadoras. Lo que sucedió en el 
“caso de la compra de las carteras bancarias es lo que 
acaba de ocurrir esta noche con la denuncia formulada 
por el señor senador Araújo. Creo que. en este caso 
—y teniendo en cuenta que las denuncias se refieren a 
un momento de irregularidad y arbitrariedad que vivió la 
Armada— la Comisión Investigadora puede no contar con 
los datos necesarios para realizar una eventual legisla- 
ción al respecto. No quiero adelantarme a los hechos, 
pero creo que el Senado hubiera cumplido perfectamente 
bien su función si hubiera pasado los antecedentes a la 
Justicia cosa que hizo en oportunidades anteriores. 


Hay que tener en cuenta que en esta Ocasión, las 
denuncias formuladas afectan a una persona, pero, 'ade- 
“más, existe una institución que tiene que ser necesa- 
rilamente investigada, no solamente por los ilícitos de 
que es responsable quienestuvo a su frente durante los 
años de la dictadura, sino por. ella misma como institu- 
ción. 


En ese sentido, el pase a la Justicia puede aclarar el 
punto delictivo comprendido por las denuncias formula- 
das y por la actitud del perarca involucrado. El resto 
debé ser examinado en su momento. 


Es evidente que en las seslones del Senado se han 
agotado estos temas y que, en consecuencia, será de uti- 
lidad que en el futuro este Cuerpo orlente su labor no 
solamente hacia el esclarecimiento de los ilícitos —si 
los vamos a investigar todos, el trabajo va a ser mucho— 
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sino que se tienda a realizar la labor específica que, en 
un momento especial de la vida del país, se espera de 
los órganos legislativos a fin de superar esta etapa y 
_ empezár a mirar con más fe el porvenir de la nación 
que todavía no está sufiicentemente claro. para todos. 


SEÑOR LACALLE. — Pido la palabra para fundar 
el voto. ¿ 5 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SENSOR LACALLE. — Señor Presidente: la decisión 
del Senado de pasar los antecedentes a la Justicia nos 
parece acertada no solamente porque de esa manera ca- 
da Poder del Estado va a cumplir la función que cons- 
titucionalmente - le corresponde,. sino porque no debe. 
mos Olvidar lo que declara la fría letra de la ley con" 
respecto a la atribución de competencias. 


Nos movemos en medio de un entorno de tremenda 
publicidad y .expectativa popular, Considero que la se- 
riedad y el buen término a que pueden llegar las acu- 
saciones formuladas en el día de hoy tienen que estar 
garantizadas por la reserva que existe en el ámbito de 
los Juzgados, que .es muy diferente al de una Comisión 
parlamentaria. Debemos recordar que más allá de los 
que están acusados, están aquellas que aún no lo han 
sido, que saben que llevan la marea y las huellas de los 
atropellos cometidos. Hay quienes van a hacer hinca- 
pié en lo que esto pueda tener de publicidad y de espec. 
tacularidad, para buscar cierto tipo de autidoto contra 
el resultado final. No escapa a nadie que habrá alguien 
que dirá: “Ahí están, nos persiguen a todos”, De esa 
inanera pueden huscar crear un sentimiento de solidari- 
dad institutcional profesional, a fin de Hlegar a una ul- 
rerloridag. que todos conocemos y que no queremos que 
arribe. 


Por lo tanto, me parece que desde el punto de-vista 
_ de lo estricto es buena esta decisión, pero ereo qúe al 
dar nuestro voto estamos pensando en consideraciones 
de otro tipo. Por ejemplo, que la vida de los políticos 
“corruptos estuvo sometida durante doce años al escru- 
tinio de poderes prácticamente omnipotentes en el país. 
Toda la actuación de.los centenares de legisladores es- 
tuvo bajo la pesquisa, la intervención de los teléfonos 
y la revisación. Sin embargo, no se conocen dirigentes 
políticos a los que se haya podido. acusar de estas co- 
rrupciones, asi como tampoco se conocen medidas de ca- 
rácter judicial sobre los que ejercieron la noble activi- . 
dad política. 


Todo esto lo tenemos que tener presente en este mo. 
mento porque de esa manera también estamos rescatan" 
do valores que son perennes, aun cuando parece que 
todo ha sido ensuclado. A pesar de estas acusaciones 
—y de las que se produzcan en un' futuro— tenemos 
que pensar que hay miembros de las Fuerzas Armadas 
y Policiales a los que les duele, igual que a nosotros, este 
tipo de planteamientos y.que, seguramente, al enterar» 
se de eta acusaciones, se han fijado el propósito de 
que nunca más se produzcan éstas que son —y queremos 
creer que sean— excepciones a la norma. 


“SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra 
para una aclaración, . , 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. y 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presiden- 
te: nosotros no fundamos el voto porque por anticipado 
habíamos dado nuestra opinión favorable con sus fun= 
damentos, al pase de todos los antecedentes a la Justi- 
cla, que ya hemos votado, Sin embargo, en el transcut- 
so de -los fundamentos de. voto --—no quisimos hacerlo 
por. esa vía porque no hubiera correspondido— se es- 
tablecieron consideraciones ajenas, es decir, hubo seño- 
res senadores que en vez de fundamentar su. voto fa- 
vorable al pase a la Justicia; adelantaron su discrepan- 
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cla con la designación de una Comisión Investigadora 
acerca de cuya procedencia aun no se ha pronunciado 
la Comisión Preinvestigadora. : 


Sobre la Comisión Preinvestigadora no hemos vo-. 
tado porque no corresponde y, en consecuencia, los fun- 
damentos de voto —a mi juicio— tampoco eran per- 
tinentes. k . ; > 

Lo que quiero decir, es lo siguiente. El señor. sena- 
dór Araújo, en su exposición no aludió a una persona: 
aludió a cientos de ellas y sl no las nombró fue, por las 
razones que él reiteradamente manifestó, de pondera- 
ción y protección de derechos, ante situaciones que even- 
tualmente puedan ser objeto de discusión. A 


- Además, el señor senador Araújo formuló denun- 
cias concretas no contra una persona sino contra dos 
cludadanos que ocuparon lo que la dictadura llamó Pre. 
sidencia de la República, contra los ciudadanos que la 
dictadura llamó Ministros de Defensa Nacional y contra 
un ciudadano que la dictadura lamá Ministro de Eco- 
nomía y Finanzas, directamente involucrados, con nom- 
bre y apellido. Por otra parte, dejó absolutamente en 
claro su posición, —la nuestra— con respecto a la opl- 
nión que nos merece la actitud de los que participaron" 
en el proceso, sea cual fuere la posición adoptada ante 
los hechos hoy denunciados. 


Eran aclaraciones que no por la vía del fundamen- 
to de voto —porque por esta vía no podemos polemizar, 
pero sí a través, de la vía de la aclaración— yo quería 
formular. Por algo el Reglamento prevé la creación de 
una Comisión Preinvestigadora sin que se vote; por al- 


go el Reglamento prevé que el senador denunciante po.. 


drá ratificar y ampliar sus denuncias en el. seno de la 
Comisión Preinvestigadora. Una vez que ésta se haya 
reunido, haya oído al señor senador Araújo, una vez que 
los miembros de la Comisión Preinvestigadora formen 
opinión o informen a la Comisión Investigadora, creo 
que recién en ese momento el Senado dispondrá de los 
elementos de juicio suficientes como para pronunciarse 
a ese respecto. 


No, estoy de acuerdo, en consecuencia, con que des. 

- de ya estemos adelantando un jutcio sobre un problema 

referente al cual no estamos por completo informados 
y cuyo contenido no conocemos. Ú 
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y 


9) COMISIONES ADMINISTRATIVA 
Y PERMANENTE. ELECCION 
- DE SUS MIEMBROS 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Mociono pará que se 
posponga para el día de mañana la consideración de los 


* asuntos que figuran en segundo y tercer término del or. 


den del día. - 
(Apoyados) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
formulada. ; 


(Se vota:) 


—25 en 25. Afirmativa, UNANIMIDAD. 
10) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE, — No habiéndo más asuntos 
a considerar, se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 22 y 8 minutos, presidiendo 
el doctor Tarigo y estando presentes los señores se- 
nadores Aguirre, Araújo, Batalla, Batlle, Cersósimo, 
Cigliuti, Ferreira, Flores Silva, García Costa, Gar- 
gano, Hierro Gambardella, Martínez Moreno, Mede- 
ros, Paz Aguirre, Pereyra, Posadas, Pozzolo, Rical. 
doni, Rodríguez Camusso, Senatore, Tourné, Traver- 
soni, Zorrilla y Zumarán.) 


Dr. ENRIQUE TARIGO 
Presidente 


. Dn. Mario Farachio 
Dn. Félix El Helou 
Secretarios 


Sra. Alba E. Rubio 
Enc. del Cuerpo de Taquígrafos 


a A 


INDICE DE NUMERALES 


Página 


AR A0w0NNNN 


su 


